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INTRODUCCIÓN 


Es éste el último discurso de Isócrates, obra realmente importante y extensa para los 97 años que 
tenía cuando lo terminó. Por los datos que él mismo nos da!, sabemos que la redacción del Panatenaico 
sufrió una demora de tres años debido a una grave enfermedad del autor. Es, pues, uno de los pocos 
discursos cuya fecha es segura: año 339 a. C. 

¿Cuál es la finalidad del Panatenaico? Algunos comentaristas consideran esta obra extraña y poco 
satisfactoria?. Para Kennedy?, el Panatenaico es una defensa de Atenas ante Filipo, defensa posible por 
la paz, firmada el año 346 a. C. Cloché* ve en el discurso de nuevo la admiración de Isócrates por la 
pátrios politeía y la actividad de ciertos hombres de estado particularmente ilustres, así como un nuevo 
elogio a las instituciones espartanas. 

Desde luego, como señala Mathieu?, los graves sucesos históricos ocurridos en Grecia desde el año 
346, fecha del Filipo, explicarían la actitud de Isócrates y el propósito del Panatennico. 

En efecto, Filipo, en el año 343 a. C. había comenzado la conquista de Tracia, en el 342 había 
entrado en contacto con los etolios y enviado tropas a Eretria, en Eubea. El enfrentamiento principal 
entre Atenas y Filipo era por Eubea y por el Quersoneso tracio. Argos, Mesenia y Megalópolis habían 
concertado un tratado con Filipo el año 343 a. C. Entretanto, Demóstenes pronunciaba el año 341 a. 
C. sus tercera y cuarta Filípicas, y lograba coaligar en una liga helénica los estados de Eubea, 
Acarnania, Acaya, Corinto, Mégara, Leúcade y Corcira. Derribada la estela donde se habían grabado 
las cláusulas del tratado de paz del año 346 a. C., Atenas declaró la guerra a Filipo. El 2 de Agosto del 
338 a. C., en Queronea, triunfó Filipo. Es el mismo año de la muerte de Isócrates. 


Los apartados del Panatenaico son los siguientes: 


1-39. Introducción. Reflexiones personales del autor. Propósito de la obra: hablar de las hazañas de la 
ciudad y de los méritos de los antepasados. Crítica de otros oradores. 

40-107. Elogio de Atenas que siempre ha superado a Esparta en poderío, hazañas y beneficios para 
los griegos. 

108-176. Alabanza del sistema de gobierno ateniense desde sus orígenes, enlazando, como tantas 
veces, con una justificación mítico-histórica. 

177-185. Crítica de Esparta, cuya historia se estudia desde la venida de los dorios al Peloponeso. 
186-199. Nuevo elogio de Atenas. 


1 Especialmente los parágrafos 267 y 268-270. 

2 Un estudio importante es el de HANS-OTTO KRONER, «Dialog und Rede: Zur Deutung des isokrateischen 
Panathenaikos», Antike und Abendland 15 (1956), págs. 102-111. 

3 The Art..., pág. 194. 

4 Isocrate..., pág. 90 

5Isocrate..., IV, págs. 74 y sigs. 


200-265. Larga digresión donde intervienen discípulos de Isócrates, a los que estaba leyendo su 
discurso; ante la crítica de un discípulo admirador de Esparta se templan los juicios vertidos 


anteriormente sobre esta ciudad. 


266-272. Cierran la obra unas reflexiones de carácter personal. 
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1-39.Introducción. Reflexiones personales del autor. Propósito de la obra: hablar de las hazañas de la 
ciudad y de los méritos de los antepasados. Crítica de otros oradores. 


[1] veotegos ev wv TOONOO0MNV YOÁGPELV TOV 
Aóywv ov toUS MUBWOELC OVÓS TOVE TENATEÍAC 
kal pevdodoylacs Meotoúc, oic ol TOMO ua dAov 
XAÍLQOVOIV NT TOIC TUEQL TÑCS AUTOV OwtTnolac 
Aeyouévotc, oVO€ tOUVC TAC TAÑALACS TOÁCELE KAL 
tovc TOAÉLOUS TOUS 'EAANvicOoUS ¿En yovuiévouc, 
kalreo elówc Óncalc AUTOUS ETTALVOVMÉVOUC, 
ovVO” ad tovc ArtAwc Dokodvtac elonodaL kal 
nó pac kompótn toc uetéxovtac, OUC Ol Detvol 
TUEQL TOUS AYWVAS TAQALVOVOL TOLS VEWTÉNOLE 
medetav, elrteo PovdovtaL mAéOV Éxev TtOvV 
AVTIÍKOwDV, 


[2] aAAMA TrávTtaSs TOÚTOUS ÉáCAS TEOL EkelvoUvS 
ETTOAYMATEVÓUN|V, TOUS TEQL TOIV OVUPEOÓVTOV 


Tp] Tte TÓdeL xal toic AAAoic “EdAnol 
ovufovAezvovtac, Kal TOñAOwvV umEv 
¿vOvunuártav  yémovtac, ouk  OAXtywv 0 


AavudédeWwvV kal TAQLOWOENV «Kal TOIV AÁAOwV 
LOE(WV TV EV TAL ÓNTOQElALS OLAAAMTOVOODV Kal 
TOUS AKOVOVTASC ETLONMALVEOAL Kal Boouferv 
AVAYKACOVOOV. 


[3] vdv 0 0vO  ÓTTWOOVV TOUS TOLOÚTOUC. N yoVUAL 


yA40 OÚUÚX AQUÓTTELV OÚTE TOIE ÉTEOL TOLC 


6 Cf. Elogio de Helena 5 y sigs. 


1 Cuando era más joven decidí escribir unos 
discursos que no fueran cuentos fabulosos ni 
llenos de portentos y mentiras, que son los que 
la mayoría prefieren a los que tratan de su 
salvación? Tampoco quise escribir discursos 
que explicaran antiguas hazañas ni las guerras 
de los griegos, aunque sabía que estas obras se 
aplauden con justicia, ni aquéllos que parecen 
pronunciados con sencillez pero que no tienen 
sutileza alguna, cuyo uso recomiendan a los 
jóvenes los expertos en oratoria judicial si 
quieren vencer a sus rivales. 


2 Por el contrario, abandoné todos ésos y me 
ocupaba en aquéllos que aconsejan a la ciudad 
y a los demás griegos lo que les conviene, 
discursos cargados de pensamiento, con no 
pocas antítesis y parisosilabias, y con las demás 
figuras que brillan en las obras de oratoria y 
obligan al auditorio a la aprobación y al 
aplauso. 


3 Pero ahora no me ocupo ni siquiera de éstos. 
Porque creo que no corresponde a los noventa y 


EVEVKOVTA KAL TÉTTAQUIV, ÁAYW TUYXÁAVO 
yeyovoc, 009 ÓAowc tolc NóN TOMAS ÉXOVOLV, 
éxelvov tOV ToOÓTTOV EtL Aéyetv, AAA” (0 ÁTTAVTES 
pev av ¿gArticerav el PovAnDetev, ovdelc O. Av 
duvwn0eín 0adíws TANV TOV Tovelv ¿DelóvicwV 


KAl OPÓDOA TOOTEXÓVTV TOV VODV. 


[4] tToútOUV Ó' Évekev TAUVTA TQOELTOV, (V' NV TLOLV 
O péMAOwv dexBNoeo0ar Aóyos MAñAK0TEQOS (UV 
un) 
TOAQAPBAAAWOL TOOS TMV ¿kelvwv TorkiMíav, 
AMMA TOOS TV ÚTTIÓDEOLV AÚTOV KOÍVWOL TV ¿v 
TW TAQÓVT DedOKIUACUÉVNV. 


aÍVNTAL TV TOÓTEQOV OLadedouévov, 


[5] OmadécouaL 02 reeQl te TOV TR TÓNEL 
TETOAYUÉVOV Kal TEQL TAS TOV TOOYÓVOV 
AQETNS, OÚK ATTÓ TOÚTOV AVOEÁAMEVOS, AMA” ATTÓ 
twv ¿uol ocvupefpnkótaov: ¿vteUBev yao otual 
Maddov  KATETELYELV.  TIELQOMEVOS  YyA0Q 
avauaotitoc Emv kal tolic GáMMOLC AAÑÚTOS, 
ovdéva dDAdédoiTA X0ÓVOV ÚTO puEV TOV 
OOPLOTOV  TWIV  A0OKÍUWV  KAL  TOVNQWV 
diafalAóuevos, úrtT GAAAOwvV dE TIVwvV OUvX olóc 
aMa TOLOUTOG 
AV  TAQ ETÉQUWV 


ell YLyVWOKÓMEVOC, 
úrrolaufavóuevos  olov 
AKOÚOWOLV. 


[6] fPoúdoual odv rioo0duadexOnmval TeQl T 
¿MALTOV TUEQL OUT  TUOÓC He 
diakepuévov, (v' Yv riuwc OlÓC TE YÉVO9MAL TOUC 


Kal TV 
Mév TAvOow PBAAOPNMOVVTAS, TOUC O eldéval 
TOMO TEQOL A TUYXAVO OLATOLÍwV: NV Yao 
TADdTA TW AÓYw UV DW OLOLENOAL KATA TOÓTTOV, 
¿ArtiCo TOV ETÍAOLITOV X0ÓVOV AUTÓS TE AAÚTTOS 
dLÁ4gELv, kal TOY AÓyw tw MéAMAOVTL ONOÑNOEOdAL 
TOUS TAVÓVTAC MAA A OV TOO0DÉCELV TOV VOUV. 





cuatro años que tengo ni, en general, a quienes 
peinan canas, hablar todavía con aquel estilo, 
sino como todos esperarían hacerlo si quisiesen, 
y más fácilmente de lo que nadie podría, salvo 
aquéllos que quieran esforzarse y poner mucha 
atención. 


4 Avisé esta circunstancia para que si el discurso 
que voy a pronunciar les parece a algunos más 
flojo que los publicados con anterioridad no lo 
comparen con la habilidad de aquéllos, sino que 
lo juzguen de acuerdo con el tema seleccionado 
actualmente”. 


5 Voy a hablar de las hazañas de la ciudad y del 
valor de nuestros antepasados, empezando no 
por estos sucesos sino por los que me han 
ocurrido a mí. Pues creo que ellos me apremian 
más. Aunque he intentado vivir de manera 
irreprochable y sin causar daño a otros, no he 
pasado un momento sin ser calumniado por 
sofistas desacreditados y malvados y por 
algunos otros que, sin conocer cómo soy, se han 
hecho de mí una idea de acuerdo con lo que 
oyeron a ajenos$. 


6 Quiero, por tanto, hablar previamente de mí y 
de quienes así se comportan conmigo, para que, 
en la medida en que pueda, haga callar a los 
calumniadores y saber a los demás en qué cosas 
ocupo. Si 
convenientemente en mi discurso, espero que 


me consigo atender esto 
pasaré el resto de mi vida tranquilamente y que 
los presentes prestarán una atención mayor a 


las palabras que voy a pronunciar. 


7 ¿Cuál es la mejor constitución para Atenas? JAEGER, Paideia..., pág. 949, n. 148, ve que en este párrafo hay un creciente 
desprecio del estilo en favor del factor intrínseco de la oratoria: la política. 


8 Cf. Sobre el cambio de fortunas 4-8. 


[7] odvk Ókvnow 02 KateLTtelv OÚUTE TMV VUV 
éyyryvouévnv év TR OLAVOLA MOL TAQAXÑV, OÚTE 
TMV ATOTÍAV WV ¿EV TG TAQÓVTL TUYXÁAVO 
YLyVWOKWV, OUT” El TL TUQÁTTO TOV DEÓVTOV. ¿yw 
ydQ METEOXMKOS TOV MeylOTOV AYadówv, Wv 
ÁTTUAVTEC AV EUEALVTO Metadafelv, TMOWTOV EV 
TÑS TEQL TO COMA Kal TV YpuxnV Úylelacs OUX we 
étUxov, AAA. ¿vaullAwc TOS MÁÑLOTA TUEOL 
EKÁTEQOV TOÚTOV EUTUXNKÓOUV, ÉTTELTA TC TUEQL 
tOV [Blov eurtooQlac, WwoOte unóevos TWTMOT” 
ATTOQNOAL TV MeTOÍwvV und” Mv AvO9WwTTOC Av 
VOUV Exwv ¿TIOUUNÑOCELEv, 


[8] ¿ti tod un tov katafefpAnuévov gic eival 
unóg tov katnuednuévov, AMA” ¿kelvav TUeQl 
Wv ol xaoiéctatol tOov EdAÑNvowv kal uvnoBelev 
Av kal diaAexBelev w5 OTOLdaAÍWwV ÓVTWV, — 
TOÚTOV ATÁVTOV MOL OUMPBEPBNKÓTOV TOV Ev 
úrteopalddlóvtOC TwWV Ó  ¿EAQKOÚVTOC OÚUK 
ayarto Cóv értt TOÚTOLC, AAA OÓTO TO YNOÁS EÉOTL 
ÓVOÁAQEOTOV «al ureoodÓóyov kal meuyiuoroov, 
Wwote TOAMÁKLC ÓN TV Te PÚCIV TV ¿MAUVTOD 
Kateumeuyvaunyv, 


[9] cs ovdelc AAAOS KATATTEPOÓVN]KE, KAL TIV 
TÚXNV WOVOQALUNV, TAÚTN) MéV OVOEV ÉxXwv 
erucaderv 4AAMO TANV ÓTL TEOL TV pMlocopiav 
ñv Too dÓUnV AtUXÍAL TiVEC KAL CUKOPAVTÍAL 
yeyóvaco, Ttiv 02 púcotv elówc TOOCS Mév TAC 
TOÁUEELC  AVOWOTOTÉCAV Kal uadakwtéVav 
OVOAV TOV OÉOVTOC, TUOOC OE TOUCE AÓYoOUC OÚTE 
TEAEÍAV OÚTE TAVTAXN xO0NoÍunv, AAMA DOEÁDAL 
mév Tel E¿xkáotov TMV AAMBelav puadiov 
Ovvapévnv TÓV eldéval packóvtwv, elrtelv 08€ 
TUEQL TOIV AUVTOV TOÚTOV ¿v OUAMÓYyw TroAAwvV 
AVOQWTWV e ÉTTOC ElTtElV 
arodedepuuévnv. 


ATTACDOV 


7 No vacilaré en confesar francamente la 
agitación que ahora existe en mi pensamiento, 
el absurdo de lo que voy a decir, incluso que 
hago algo inconveniente. Porque cuento con los 
bienes más grandes que todos desearían 
obtener: en primer lugar, salud de cuerpo y 
alma, y no una cualquiera sino comparable a la 
de quienes han tenido más suerte en ambas. En 
segundo lugar tengo un bienestar económico 
que nunca me hizo carecer de placeres 
moderados ni de lo que un hombre inteligente 
podría desear. 


8 Más todavía: no fui un hombre abatido ni 
despreciado, sino de aquéllos a quienes los 
renombrados 


griegos más 


elegirían como personas virtuosas. Aunque he 


recordarían y 


tenido todos estos bienes, unos en exceso, otros 
de manera suficiente, no disfruto al vivir así. 
Porque la vejez es tan difícil de contentar, tan 
puntillosa y tan regañona que muchas veces ya 
censuré mi propia naturaleza 


9 que ningún otro ha menospreciado, y lamenté 
mi suerte, a la que no tengo otra cosa que 
reprochar sino que por la filosofía que elegí, me 
han venido algunas calamidades y falsas 
denuncias, y eso que sé que mis condiciones 
naturales son más débiles y flojas de lo preciso 
para la acción, incompletas e inútiles por 
muchos conceptos para los discursos, sin duda 
más capaces para observar la verdad de cada 
asunto que quienes afirman conocerlo, pero, 
por decirlo así, inferiores para hablar de eso 
mismo en una asamblea de muchos hombres. 


? Reiteración de lo que Isócrates decía de sí mismo en Sobre el cambio de fortunas. 


[10] ovtw yao ¿vdens aupotéowv ¿yevóunv TOV 
meylotnv dDúvaulv ¿xóvtOV TAQ NUlv, pwvNs 
«avis kal TÓALMS, Ue OÚK 010” el TIC AMOS TV 
TOÁLTOV: MT] TUXÓVTEC  ATLUÓTEQOL 
TEOLÉOXOVTAL TIOQOC TO OOkElV AELOÍ TLVOC Elva 
TV OpEMóvTO0V TW ONMOCÍw: TOIC EV YAQ 
ExTÍCELV TO KATAYVWwOBEV ¿ATTÍDEC ÚrTELOLV, OL O” 
OVOÉTTOT" AV TMV púOW uetafbádolev. 


mv ol 


[11] ov unv ent toútois ABUUÑOAC TE0QLELÓOV 
¿Mautóv A00É0V 0d  APAVN) TAVTÁTACIL 
yevóuevov, MAA. értelón TOD TroAiteveodal 
ÓMMAQTOV, ¿TL TO PLlO0COPELV KAL TOVELV Kal 
yoGáqperv A Omivondeínv katépuyov, OL TtE0l 
MUKOWV TRV TIOOAÍQEOLV TIOLOÚMEVOS OVÓE TEO 
TV idiwv ovuUfoAalwv oVOE rreol Mv AAAOL TiVES 
Anoovotv, ada reo tóov ElAnvixov kal 
PaciAucov Kal TOÁLTIKOV TOAYUÁATOV, ÓL A 
TOOOÑKELV. (WwÓunV pol 
TUACOAL TOV ETTL TO PNUA TAQLÓVTOV, ÓOW TUEQ 
rreQl pelLlÓóVOvV kal kaddMóvaov T] KelvOL TOUG 
AÓyouc ¿TToLoÚMNV. Wv ovdEv Nuiv arroPépn ev. 


TOCOÚTOY  MAAAOV 


[12] kaítoL rrávrteC (OADL TV EV ONTÓQWV TOUG 
TOAAOUS OUX ÚTTEO TV TR TÓMEL CUUPEQÓVTCOV, 
AMA” Úrteo Wv autol ANveodaL TODOOdOKWOL 
ón un yooetv tOAUNVTAaS, ¿ue Ó€ kal tTOUE EÉUOUS 
OU MÓVOV TOWV KOLVODV ATtexoMévouvS UA dAO0V TV 
G4MOv, AMA Kal tOV lOlwvV elc tac TAS TÓAEOC 
xoelac Úrteo TMV dúvaputv TV Nuetéoav aUTOV 
DATAVOUÉVOUC, 


10 Tan falto estuve de las dos cosas que tienen 
más eficacia entre nosotros, una VOZ apropiada 
y audacia, como no sé si algún otro ciudadano. 
Quienes no tienen esas cualidades llegan a estar 
más infamados en lo que respecta a su honor 
que quienes deben dinero al estado. Porque 
éstos últimos tienen esperanzas de pagar su 
deuda, pero aquéllos nunca podrían cambiar 
sus cualidades naturales. 


11 Sin desanimarme por esto no sufrí quedarme 
sin gloria ni en total anonimato, y puesto que 
fracasé en la vida política me refugié en la 
filosofía, en el trabajo y en escribir lo que 
pensaba, sin tratar sobre asuntos de poca monta 
ni sobre contratos privados ni sobre lo que 
algunos desvarían. Por el contrario, traté los 
asuntos de los griegos, de los reyes, de la 
ciudad, asuntos que, según creía, harían que me 
honrasen más que a quienes suben a la tribuna, 
porque yo hablaba sobre temas mayores y más 
hermosos que aquéllos'. Nada de esto nos 
sucedió. 


12 Todos saben que muchos oradores se atreven 
a hablar ante el pueblo no de lo que conviene a 
la ciudad, sino de aquello de lo que esperan 
sacar ingresos ellos mismos"!, mientras que yo y 
los míos no sólo nos alejamos más que otros de 
los bienes públicos sino que nos gastamos los 
nuestros particulares en las necesidades de la 
ciudad por encima de nuestras posibilidades”. 


10 Es, sin duda, una alusión a sus grandes discursos políticos, especialmente el Panegírico, Areopagítico y Filipo. 


1 Cf. Areopagítico 24. 


12 El tema del pago de los impuestos extraordinarios o liturgias lo tocó ya Isócrates en Sobre el cambio de fortunas 145. 
HEILBRUNN, «Isócrates...», pág. 160, destacaba el que para Isócrates el pago de las liturgias era el equivalente del ejercicio 
de la política en el «antiguo régimen». 


[13] éti 02 tovc pev Y AoióO0povVuiévoUE év tale 
exkAnolaLc TeQl MEE YyyUÑ MATOS OPÍOLV AVTOLS Y) 
Avuarvouévovs TOUS CUUMÁXOVS Y TOV AMOwV 
Óv AV TÚXWOL OUKOPAVTOVVTAC, ¿UE Ol TV 
Aóywv fyeuóva TOÚTJV Yyeyevnuévov, TÓV 
ragaxadoóvicov tovc “EdAnvac énl te TV 
OMóvotav TV TTOOS AAAMAOUS ka TV OTOATEÍLAV 
TT V ¿TtL TOUS Parofbároouc, 


[14] xkal Twv ovufouvAevóvtOV  ATOLKÍAV 
EXTIÉMTTELV KOLVÑ TIÁVTAC MMAC ÉTL TOCAÚTNV 
XWQAV KAL TOLAÚTIV, TUEQLÍS ÓCOLTTEO AKNKÓACIV 
OMOAO0YOVOLV MUÁAS TE, El OWPOOVÑCALUEV Kotl 
ravoaíueda Tc rroos AñAÑA OS avis, TAXÉwS 
AV ÁAVEUV TÓVOV KAL KIVOÚVOV KATACDXELV AUT, 
éxelvnv te Oadiwc Av ártavtac décacOaL TtOVE 
évdeelc UV ÓVTAS TOV EMUNÓESÍLwvV: Vv TOÁÉELC, 
el mávtec OuUveABÓvteC Entolev, OVOÉTTOT” Av 
eÚgolev kadAíovc ovos pelloucs ovos: padlov 


ÁTTADLV NMTV OVUPEQOÚTAC. 


[15] AAA ' Óucos OUT TLOAV TR OLAVOÍA ÓLEOTOTOV 
nHODV, ¿mod 
rreTTomuévov tRv aígeorv, od Oeaiwc ol roAAoL 


Kal  TOJOÚTJ  OTMTOVÓALOTÉVQAV 
rreQl uv ÚrteAMpacoiv, AMA TaQaxwdws xa 
TOAVTÁTACIV AMOYÍOTOS. TV MEV YAQ ONTÓQUV 
TÓV TOÓTOV WÉYOVTEC TIQOOTÁTAC AVTOUC TÑC 
TÓMEWS  TOLOUVTAL KAL KUQÍOUS  ATÁVTOV 
KABLOTACIV, ¿MOD OE TOUS AÓYOUS ETTALVODVTEC 
aut uo. pBovovo, OL ovoev éte0ov TN ÓLA 
TOÚTOUS OUC ATTODEXÓMEVOL TUYXÁVOVOLV: OÚTCC 
ATUXOS PÉQOUAL TAO” AÚTOLC. 


[16] kat tí det BavuáCerv TOV TOOS ATTÁCAS TAC 
ÚTTECOXAS OUÚTO DiakelodaL TEPUKÓTOV, ÓTTOUV 
Kal tOV OLOMÉVOV OLapégerv kal CnAoúvtOwV ¿ue 
Kal  puruetiodaL  yAtxomévov  tiVéS  étl 
OVOMEVÉCTEQOV EXOVOL MOL TV LÓLJTOV: Mv 


13 Cf. Sobre el cambio de fortunas 147-149. 


13 Además, esos oradores se insultan entre ellos 
mismos en las asambleas!* por una garantía 
depositada en manos de un tercero, o injurian a 
los aliados o acusan en falso a cualquiera de los 
demás. En cambio, yo he sido autor de los 
discursos que animan a los griegos a la mutua 
concordia y a la expedición contra los bárbaros, 


14 y de los que aconsejan a todos nosotros 
enviar una colonia conjunta a un territorio tan 
grande y de tal valor que cuantos de él han oído 
hablar, están de acuerdo en que si pensáramos 
con sensatez y cesáramos nuestra locura, nos 
apoderaríamos de él con rapidez y sin trabajos 
ni peligros, y en que aquella tierra recogería a 
todos nuestros compatriotas privados de lo 
necesario. Si todos reunidos tratáramos de 
conseguir esta empresa, nunca encontraríamos 
otra más hermosa, importante o que más nos 
conviniera a todos nosotros. 


15 Aunque estamos tan alejados en manera de 
pensar y tan seria es la aspiración que yo he 
trazado, la mayoría nos ha recibido no con 
justicia, sino con desorden y de manera 
absolutamente ilógica. Porque los ciudadanos 
censuran el modo de obrar de los oradores, pero 
les hacen jefes de la ciudad y señores de todo, 
mientras que aplauden mis discursos, pero me 
odian precisamente por esos discursos que 
aceptan. Tan desafortunado me encuentro con 
ellos. 


16 ¿Por qué admirarse de que la masa por 
naturaleza se porte así ante toda persona 
superior cuando algunos de los que se creen 
distinguidos, de los que me envidian y desean 
imitarme me tratan peor que los ciudadanos 


TÍVAS AV TIC EÚQOL TOVNOOTÉQOUC, ElOÑNUETAL YA, 
el kal tLOL OÓEW VeWTEVA Kal PBapúteoa Ayerv 
Tñc Arias, OltIVES OUTE poÁCerV OVdDEV pégos 
éxovtec tOLC UABN TAL TOV EloNUuÉVOV ÚTT' ¿uod, 
tOlC Te AÓYOLC TOAQAdELYMADL XOWUEVOL TOLC 
¿mois kal Coóvtec ¿vteUBev TtoOCOÚTOV OÉéovOaL 
XÁQUV ÉXELV TOÚTOV, OT OVO” Apedelv Nudv 
¿0édovOot, AMA. Gel TE PÁAVOOV TTEOL ¿MOD 
Aéyovotv; 


[17] éwc uév odv tods Aóyovc ou ¿AVMalvovto, 
TOAQAVAYLYVOOKOVTEG (E DUVATOV KÁKLOTA TOLC 
EAUVTOV Kal  OLALQOUVVTES. OÚUK ÓO000c Kal 
KOATOAKVÍCOVTEC «ol TUÁVTA TOÓTTOV 
dLAPOEÍQOVTEC, ¿OÓVTICOV TÓV 
artayyeMMouévov, AAA dABÚMOS ElxOV: ULKOOV 
dg Too twv Ilavabnvalwv twvV ueyádov 
nx0écoOBnv ÓL avroÚc. 


ovdev 


TLVÉC TÓV 


Ev 


[18] araviñoavtes yáo OL 
eérmindelawv  ¿Aeyov we TY  Aukelw 
ovykaDeCóuevol toelc Y] TÉTTAQEC TOV AyEAalwv 
OOPLOTOV KAl TÁVTA PACKÓVTOV eldéval Kal 
TAXÉWS TAVTAXOV YyLyVOuéÉVOV DLAAÉYOLVTO TUE0Í 
te TOV AMOwV ToMmtOvV al Tis “Hoiódov kal this 
Ouñoov nromoewcs, ovdev uMév TAQ  AUTOV 
AÉéyovtec, TA O” ¿kelvwv OAWwdOODVTEC KAL TOWV 
rmoóteoov úáAMoiS mtiOlV  elonuévowv 
XAQLÉCTATA MVNUOVEVOVTEC: 


TA 


[19] aárrodegcapévov dl TOV TEQLEOTOTOV TMV 
ÓLATOLÍNV  AUTOV TOAUNOÓTATOV 
éruxeionoal ue dDaAfáVldl ev, AéyovO” we ¿yw 
TÁVTOV KATAPOOVO TWV TOLOÚTOV, KALl TÁC TE 
pulocopíac tac TOV AMV kal TAS TOaLdELac 


éva  TOV 





corrientes? ¿Se podría descubrir a gente peor — 
hay que decirlo, aunque a algunos les parezca 
que digo palabras más imprudentes y duras de 
las que conviene a mi edad— que quienes, sin 
instruir a sus discípulos ni siquiera 
parcialmente en lo que yo he dicho, utilizan mis 
discursos como ejemplo, viven de ello y tan 
lejos están de mostrarme agradecimiento que ni 
quieren despreocuparse de nosotros sino que 


dicen siempre algo desagradable de mí? 


17 Mientras que injuriaban nuestros discursos 
cotejándolos con los suyos de la peor manera 
posible, dividiéndolos incorrectamente, 
recortándolos y alterándolos de todas maneras, 
no me inquietaba por esas noticias, sino que me 
mantenía despreocupado. Pero poco antes de 
las grandes Panateneas!'* me causaron un 


enorme disgusto. 


18 Se presentaron ante mí algunos de mis 
íntimos y me decían que cuando estaban 
sentados juntos en el Liceo tres o cuatro sofistas 
del montón, que dicen saber todo y en todas 
partes improvisan con rapidez, hablaban de 
otros poetas y también de la obra de Hesíodo y 
Homero. No decían nada original, sino que 
recitaban “sus obras y recordaban los 
comentarios de mayor calidad que habían 


hecho algunos antiguos. 


19 Los circunstantes acogieron con agrado la 
conversación, y uno de los sofistas, el más 
atrevido, intentó calumniarme, diciendo que yo 
desprecio todo esto, que anulo las filosofías de 
los demás y todos los sistemas de educación, y 


14 Las Panateneas era la fiesta principal de Atenas en las que se conmemoraba cada año el cumpleaños de la diosa Atenea. 
Se celebraban el 28 del mes hecatombaión (primer mes del calendario griego, entre junio y julio). La tradición hacía de Teseo 
y Erictonio los fundadores de la fiesta. Desde el año 565 a. C. aprox. se instituyeron las grandes Panateneas que se 
celebraban cada cuatro años. En esa ocasión se llevaba en procesión el nuevo peplo a Atenea Polias. 


ATTÁDAS AVALQO, KAÍL nur mávtas Anoezlv TrAnV 
TOUS Mete0XNkKÓTAC TC ¿UNS OLATOLÍNC: TOÉTOV 
de Ondévtwv ANÓVS TIVAS TWV TAQÓVTIIV 
OLATEON VAL TOOS NAS. 


[20] vc péev odv ¿AvrOnv kal CUVETAQÁAXO NV 
axodoacs anrodigacdal tTivac touvcS Aóyouvc 
TOÚTOUC, OUK Av Óvvalunv elrtelv: Wunv yao 
OÚTOS Emmpavns elval toc AAaCovevouévols 
mOdEMwV Kal  TItEQL  ¿MALTOD  petolWwc 
Oe leyuévoc, uadAov de tTarteivwc, MOTE undév” 
AV MOTE yevéCDAL TUOTOV TOV AeyÓVTOV 5 ¿yw 
toLaútals aAdQCovelalc Exoncaunv. 


[21] aAMa yao ovx AñÓYwS WOVOALINV ¿EV AQXN 
TV ATUXÍAV TV TAQAKOA0UVBOVIÁV MOL TÁVTA 
TÓV XQ0ÓVOV EV TOLC TOLOÚTOLC: AÚTN YáQ ¿OTILV 
altía xkal Tnc vWevdoldoylac TMC TeQÍ Me 
yryvopévns kal tv OLABoOAwvV Kal TOD pBÓVOV 
kal TOD UN DÚVacOal ue tuUxelv TñMc dógnc ñe 
aglócs ela unóg Tis Óuodoyovuiévns, uno” fiv 
EXOVOÍL TLVEG TÓWV TUETANOLAKÓTOV MOL Kal 
TOAVTAXN TEdEWONKÓTOV NUAS. 


[22] tada ev odv oUXx oióV T' AMAS Éxetv, AMA” 
AvÁáYykn oOtéQyaeiv tOic ñón couvufbefnióoocL.. 
modAdwv 0¿ po Aóywv E¿PpEOTOTOV, ATOQW 
TÓTEQOV AVTIKATNYOQW TV el0iCMÉVOV Atel TL 
yevdeo9aL rreoí ov kal Aéyerv Avertitidelov 
TOAUO0VTOV: AMA. el paveínv orrovdalwv kal 
rodAovs Aóyoucs rotoÚMEVOS TreQl AVOQWTWV 
oUcS ovdeic Únrtellnpev asíovs eivar Aóyov, 
ÓLatiWws Av woo elval dokoÍnv. 


[23] AAMA toútoUS ÚTTEOLÓNV ATOAO YA TODOS 
TOUS AXÓÍKwS MOL TOV LÓLWTOV POOVODVTAC, KAL 
TELOMMAL OLODACKELV AÚVTOUS (wc OU dikaicos OVOE 
TQOONKÓVTOS TEQÍ MOL TAÚTNJV éÉXOVOL TMV 
yvoyunv; «al tic OUK Av kataryvoln uov rrodAnv 


que sostengo que todos desvarían salvo quienes 
han participado en mi ocupación. Cuando 
dijeron esto, algunos de los presentes se 
mostraron disgustados con nosotros. 


20 No podría decir cuánto me disgusté y 
trastorné cuando oí que algunos aceptaron 
semejantes palabras. Porque creía que tan 
hostilidad hacia 
jactanciosos, y mi manera de hablar comedida o 


manifiesta era mi los 
más bien humilde, como para que nadie hiciera 
caso a quienes dijeran que yo me servía de 


semejantes fanfarronerías. 


21 Pero no sin razón me lamentaba al principio 
de la mala suerte que siempre me acompaña en 
tales casos. Porque ella es la causa de las 
mentiras que se dicen de mí, de las calumnias, 
de la envidia, y de que no pueda haber 
alcanzado el prestigio que me corresponde ni el 
que todos reconocen ni el que me tienen 
algunos de mis discípulos que nos han 
observado desde todos los puntos de vista. 


22 Al no ser posible que esto cambie, por fuerza 
habrá que contentarse con lo ya ocurrido. 
Aunque se me han presentado muchas ideas, no 
sé si acusar a mi vez a quienes tienen por 
costumbre mentir siempre sobre mí y decir 
cosas desagradables. Pero si se me viera 
esforzarme y hacer muchos discursos contra 
unos hombres a los que nadie ha considerado 
dignos de mención, con justicia parecería un 
insensato. 


23 ¿Los despreciaré y me defenderé de esos 
ciudadanos que me envidian contra justicia, e 
intentaré demostrarles que su opinión sobre mí 
no es justa ni conveniente? Pero ¿quién no me 
reprocharía una gran insensatez si ante quienes 


AvoLoav, el TOUS Undev ÓL éte0OV OÓvOKÓAOS TOÓC 
he Olakeuévous N ÓLA TO OOKElV XAQLÉVTOS 
elonKÉVAL TEQL TLVWV, TOÚTOUC OMMBelnv óuolos 
OLI MExBELE WOTTEO MOÓTEQOV TAÚOELV ÉTtL TOLC 
Aeyomévois Aurrovuévovs, AAA. od  uadAov 
aAyñoerv, AMAOwS TE KAV pava unde vov Tw 
TNÁLKOVTOS Wv TETTAVUÉVOS TAQAANOwV; 


[24] AAA nv OVO” ékelvo rrotetv OVOElcS Av pol 
ovufovAevcelev, AauEeAÑNoavti 
Metagv katafalldóvt: rrevalverv toV AÓyov, Óv 
rooñonuar fovdóuevos érudelican TMV TiÓA 
nuov rAglóvov ayadov aitíav yeyevnuévnv 
toc “EAAno tv N TV Aaxedaruovicov: el yAQ TODT' 
ón rTtoo0ínv  puñte tédoc émidelc  TOlc 
yeyoauuévors ute OUykAeldac TV AQXNV TOV 
onOñozsodal pelAMóvic0vV TR TelevUTR TV NON 
TOO0ELO0NMÉVOV, ÓMOLOS Av elval DÓSaL UL TOLS elkr] 
Kal «ootikwc xkal xvodnv Ó ti Av éréAOn 
Aéyovawv: Aa pulaxtéov Nulv ¿otiv. 


TOÚTOV Kal 


[25] ko4tLOTOV OUV ¿E ATÁVTOV TOÚTOV, TUEQL WV 
TO TedevTtalóv ue OLÉBAaAAOV ATOPNVÁMLEVOV A 
ÓOKgl MOL TÓT MON Aéyelrv TteOl Wv ¿e AQxXNS 
devoNOnv: oiual yo, Mv ¿Sevéyko yodiyac kal 
TOMOw pavepav Mv ¿xw yvounv TeQl te TÑS 
TALOEÍAC KAL TODV TOUMTOV, TMAUÚCELV AVTOUVC 
wevdelc TAÁUTTOVTAC AaLTÍAS KALAÉYOVTAC Ó TL AV 
TÚXWOLV. 


[26] ts nev odv rraudelarc TAS ÚTTO TOIV TOOYÓVOV 
katadelpOzelons TOCOÚTOV OÉWw KATAPOOVELV, 
OTE KAL TV EP NUDV KATACTADELOAV ETALVO, 
Méyw 0€ TV TE YEWUETOÍAV KAL TV ACTOOAO yla 
Kal TOUC OLAAÓYOVS TOUC ¿OLOTIKOUS 
kadovuévovs, oic ol pev vewtegor uadilov 


me aborrecen no por otra cosa sino porque les 
parece que he hablado con gracia de algunos 
asuntos, a ésos precisamente creyera yo que iba 
a calmar su disgusto ante mis palabras 
igual ¿No se 
enfadarían más, sobre todo si se ve que ni ahora, 


expresándome que antes? 
que soy tan viejo, [he cesado]' de hablar a 
tontas y a locas? 


24 Pero nadie me aconsejaría hacer eso, 
despreocuparme de estos individuos y dejarlos 
de lado para acabar el discurso que me propuse, 
con el deseo de mostrar que nuestra ciudad ha 
sido responsable de mayores beneficios para los 
griegos que la ciudad de los lacedemonios. 
Porque si hiciera ahora esto, sin poner fin a lo 
que ya he escrito ni enlazar el comienzo de lo 
que voy a decir con el final de mis palabras 
anteriores, me asemejaría a quienes hablan a la 
ligera, con inoportunidad y tratando en 
revoltijo lo que surge. 


25 De esto es de lo que hemos de guardarnos. 
Lo mejor de todo es que dé a conocer para 
terminar la opinión que me merece el tema de 
la acusación lanzada contra mí y luego aquello 
que al principio proyecté. Creo, en efecto, que si 
doy a conocer por escrito y aclaro la opinión que 
tengo sobre la educación y sobre los poetas, 
haré callar 


a quienes forjan mentirosas 


acusaciones y dicen lo que les viene en gana. 


26 Tan lejos estoy de menospreciar la educación 
que nos legaron los antepasados que aplaudo la 
que está establecida entre nosotros, me refiero a 
la geometría, la astronomía y las conversaciones 
llamadas dialécticas!? cosas en las que los 
jóvenes disfrutan más de lo preciso, mientras 


15 Este término «he cesado» (pepauménos) lo da sólo el manuscrito I. 


16 Cf. Sobre el cambio de fortunas 265. 


XALQOVOL TOV OÉOVTOC, TWV Ol TOEO0PUTÉOWV 
OÚdDELC ÉOTIV ÓOTIC AV AVEKTOUCS AÚTOUC elval 
PNÑOELEV. 


[27] AAA” ÓuOoS ¿yw tos WoOunuévols éTtl TADTA 
raaxkedevopal TOVELV KAl TOOTÉXELV TOV VOUV 
ATaoL TtOUÚTOLC, Aéywv ws el «al undev á4xmAO 
OUVATAL TA UABNUATA TAUTA TOLELV AYyadóv, 
AMA OÚV ATTOTOÉTTEL YE TOUS VewTÉLOVE TOAAONV 
AMMO0V AMAQTNUÁTOV. TOLS MEV OUV TRNÁLKOÚTOLE 


ovOÉTTOT” Giv eÚUpeBnvaL vomilw  dDLatorffac 
wpeldtuwtéVas TOÚTOV OVO€ madAov 
TOETOÚTAS: 


[28] totic 02 tozO0fuTÉVOLT Kal TOS Els AVODAS 
dedokpuacuévois ouvxkét: qnul tac puelétac 
TAÚTAC AQUÓTTELV. ÓQ0 yAQ ÉVIOUE TWV ÉTTL TOLE 
HABÑUACL TOUTOLE OÚTOS ATNKOLÍ0uÉVOV WOTE 
Kal TOUS AÁAOUS DIOACKELV, OUT. eUKAÍOwS TOUS 
éTtLOTN MALE AS ÉXOVOL XOWuévouc, év te TolC 
GáMalc noayuatelaic TAS TeQl TOV Blov 
APOOVEOTÉQOUS ÓVTAS TV MABNTOV: ÓXVO YAQ 
ELTTELV TV OÍKETOV. 


[29] tv aútmv de yvounv éxw kal TEQl TOV 
Ónunyooetv Ouvauévov Kal TwWV TUEQL TMV 
yo0a pr v TV TV AÓywv evOOKpuoUVTOwV, ÓAWwS O 
TTEQL ATTÁVTOV TÓV TUEQL TAC TÉXVAC KOL TAC 
¿TLOTN MAS KAL TAS OUVÁLLELE ÓLAPEDÓVTOV. OLÓA 
yA0Q KAL TOÚTOV TOUG TOAAOUCS OÚTE TA TUEQLOPAS 
autoUvS kadoc OlwKknkótac OUT” ¿v talc lóloaLe 
OUVOVOÍALS AVEKTOUC ÓVTAC, THC TE OÓENC TÑS 
TWV OVUTOALTEVOMÉVOV OAtywo0ouvtac, AMA wV 
te TOMOvV kal pueyádav  AMAQTNUÁATOV 
yémOVTAC: OT” OVDE TOÚTOUS Myodual uetéxeLV 
TÑc Édews TEOLNÑS EyWw TUYXÁAVO DIAAEYÓMLEVOS. 





que no hay anciano que afirmara que son 
soportables. 


27 Con todo, yo aconsejo a quienes se dedican a 
esto que se esfuercen y pongan su atención en 
todas estas actividades, y afirmo que, aun a 
pesar de que estos estudios no pudieran lograr 
otro bien, al menos apartan a los jóvenes de 
otros muchos errores. Creo que nunca se 
encontrarían entretenimientos más útiles ni más 
convenientes que éstos para quienes están en 
edad semejante”. 


28 Afirmo, en cambio, que estas prácticas no 
armonizan con los ancianos ni con los hombres 
hechos y derechos'*. Porque veo que algunos de 
los que han trabajado en estas disciplinas tanto 
como para enseñar a otros, ni utilizan con 
oportunidad los conocimientos que tienen, nien 
las demás ocupaciones de la vida son más 
sensatos que sus discípulos. Pues no me atrevo 
a decir que lo son menos que sus servidores. 


29 La misma opinión tengo sobre los que son 
capaces de hablar en público y sobre quienes 
gozan de fama por escribir sus discursos, y, en 
general, sobre todos aquellos que sobresalen en 
los oficios, las ciencias y el talento. Sé, en efecto, 
que la mayoría de ellos ni han administrado 
bien sus propios asuntos, ni son soportables en 


y que, 
menosprecian la opinión de sus conciudadanos 


las reuniones privadas, además, 


y están llenos de otros muchos y grandes 
errores. De forma que pienso que ellos no 


17 Para Isócrates es evidente que el estudio debe comenzar en la primera edad, deduce BURK, Die Pádagogik..., pág. 69. 
18 MATHIEU, Isocrate..., IV pág. 94, n. 2, señala que una reserva parecida la sostiene Calicles en el GORGIAS platónico 


(484 C). 


[30] tívac OUV KAAO TUETTALOEUMÉVOUC, ETTELÓN] TAC 
TÉXVAC KAL TAC ETLOTMACS Kal TAC ÓVVAMELE 
ATTODOKIMÁCO;  TOWTOV  pMév TOUS  KaAwc 
XOWUÉVOUS TOLS TOA YHAOLTOLS KATA TV NuUÉQAV 
EKÁAOTIV TIQOOTUTTITOVOL Kal TV DÓLAV ÉTTLTUXM 
TV KALQUV ÉXOVTAS Kal Ouvapiévnv (wc értl TO 
TOÁAV OTOXÁACEODAL TOD OVUPÉQOVTOC: 


[31] Omeaiws 
OMmModvtac tolc Agel TANOLACOVOL Kal TAC EV 
tw0v AMMOwvV andíac kal Baútntac evrkÓAOwS Kal 


ÉTTELTA TOUS TIQETMÓVTOS Kal 


OadiwcS péVovtAaS, PAS D' AVTOUC WS DUVATOV 
¿AAPOOTÁTOUS KAL METOLWTÁTOUS TOLE OUVOVOL 
TUOAQÉXOVTAS: ÉTL TOUS TV Ev Móo0vVOV del 
KQOATOUVTAS, TwWV 02 OvVUPOYwV un Alav 
NTTIWUÉVOVS, AMA”  AvOWwÓwS OUTOLC 
OuakepuévoUS Kal TNCS pÚdewS MGélwc ñe 
METÉXOVTEC TUYXÁVOULEV: TÉTAQTOV, 


Ev 


[32] Órteo uéyiotov, toUTS UN OLApV0ELO0O0MÉVOVS 
ÚTTO TV EUTOAYLOV Uno” ¿ELotapévoue aútOV 
uno” Úrteonpávous  yryvoulévovcs, MAA 
¿Mumévovtac Th TÁACEL TI] TOV EU POOVOÚVTOV, KAL 
ur HadAov xaloovtas tolc DL TÓXNV ÚTTAQEACIV 
ayabois T toc ÓLA TMV AÚTOV Ú0tV kal 
oOÓVnotv és AaQxnNS yryvomévolc. TOUS dE UM 
MÓVOV TIOOG EV TOÚTOIV AMA Kal TOOC ÁTTAVTA 
TADTA TV ÉELV TRS WUXNS EUAQUOOTOV ÉXOVTAC, 
TOÚTOUS NUL Kal poovípova elval kal tedéovc 
AVÓQAS KAL TÁDAC ÉXELV TAS AQETÁS. 


participan de la práctica de la que estoy 
hablando”. 


30 Entonces ¿a quiénes llamo personas bien 
educadas, puesto que rechazo los oficios, las 
ciencias y el talento? En primer lugar, a los que 
se valen bien de las actividades que ocurren 
cada día y tienen una opinión adecuada a las 
oportunidades y capaz de acertar muchas veces 
en lo que conviene”. 


31 Después, a quienes tratan con dignidad y 
justicia a los que siempre están con ellos, 
soportan de buen humor y con facilidad los 
enojos y orgullos de los demás y se muestran 
muy dulces y comedidos con sus compañeros. 
También a los que siempre dominan los 
placeres y no se abaten en exceso por las 
desgracias, sino que en ellas se comportan con 
valentía y de forma adecuada a la naturaleza de 
la que participamos”!. 


32 En cuarto y principal lugar, a los que no se 
estropean con los éxitos, ni se ponen fuera de sí 
ni se vuelven arrogantes, sino que se mantienen 
en la categoría de hombres inteligentes, y no se 
alegran más con los bienes que les 
correspondieron por azar que con los que les 
vienen dados desde el principio por sus propias 
cualidades naturales e inteligencia. De quienes 
poseen una disposición de espíritu ajustada no 
sólo a una de éstas cualidades sino a todas, de 
ésos afirmo que son hombres inteligentes, 


completos y que tienen todas las virtudes. 


12 En el programa educacional de Isócrates apenas tiene cabida la actividad de la oratoria (HEILBRUNN, «Isócrates...», 


pág. 167, n. 60). 


20 Isócrates se esfuerza en describir el modo interior de ser del hombre culto, mientras que Platón encuadraba al hombre 


dentro del estado y traducía el valor de la educación en la capacidad que adquiría el hombre para cooperar con otros 


(JAEGER, Paideia..., pág. 1028, n. 67). 
21 Cf. A Demónico 21, y A Nicocles 29. 


[33] rreol ev OUV TV TETOLOEUMÉVOV TUYXÁVO 
TADTA YLYVOOKO09V. TeQL DE TRE Ouoov kal TAS 
'Hoiódou xkal ThiS TOV AÑMOwV TOMOEwS ¿TUBVUN 
MEV ELTTELV, OLJUAL yAQ AV TADVOAL TOUS EV TW 
Auketw dauWwdoDvtas TAKEÍL VIV Kal ANgo0DVTAaS 
TUEOL ¿mautóv ¿Em 
pe0Óómevov th OVUMETOÍLAC THC OUVTETAYMÉVNS 
TOLC TUQOOLMÍOLC. 


aut, alodAvoual 0 


[34] ¿ot Ó (Avdg0cs vOUV éÉxOVTtOC UN TMV 
EUTTOQÍAV AYATTAV, TV EXI] TLC TUEQL TODV AUTOV 
TAglw TOV AMMOwV elrtelv, AAA TV eUKaLolav 
TUYXAVN 
OLAAEYÓMEVOS: ÓTTEO ¿Mol TrromtéOv ¿otÍv. TE0l 


OLAPUAÁATTELV- ÚTTEO Dv Av (tel 


Mév OUV TOV TOMTOV ADOLE EQOVMEV, N UÑ ME 
mooavéAy TÓ yNnoac, Y Te0QL OTOVOALOTÉQWV 
TOAYMÁATOV Éxw TL AéyELV TN TOUTOV. 


[35] tteol Ó2 tw TMS TÓNEOwS EVEOYECLOV TV Elc 
tovc EdAnvac non romooual toUS AÓYOuc, OUX 
wc od mAelovc émtaivous rrertomuévos rreQl AUTAS 
Y OÚUTTAVTEG OL TEQL TV TOÍNOLV kal TOUS 
Aóyouc Óvtec: OU UT V ÓMOLwS Kal VOV. TÓTE EV 
yao ¿vw Aóyols TUEQL ETÉ0WV  TOAYUÁTOV 
¿memviunv autAS, VOvV 02 TteQl TaUútTNcC TMV 
ÚTTÓDECIV TOMOÁAMEVOS. 


[36] oúk Aayvow d' Alxocs Wwv Óócov ¿oyov 
eviotapal TO péyeBoc, AMA. ArxcoLfáws elówc Kal 
TOoMMÁxiS elonkwc ÓTL TA MEV pUIKQA TV 
TOA YuMÁTOV OÁAdLOV TOS AÓyoLc AVENOAL, TOLC O” 
úrteoBadAovOL TOV ÉOywv al tw ueyéBel Kal TO 
KAMA EL XANÑETTOV EELOWOAL TOUS ETTAÍVOUG. 


33 Esto es lo que pienso sobre una buena 
educación. Quiero hablar también sobre la 
poesía de Homero, de Hesíodo y de otros, 
porque sé que podría hacer callar a quienes 
recitan sus Obras en el Liceo y desvarían sobre 
ellos, pero comprendo que me saldría fuera de 
la proporción establecida para un proemio. 


34 Es propio de un hombre inteligente no 
satisfacerse con la posibilidad que cualquiera 
tiene de hablar más que otros sobre un mismo 
asunto, sino vigilar la oportunidad de los temas 
que puede tratar. Eso es lo que debo hacer. Por 
tanto, hablaremos de nuevo de los poetas, si 
antes no me arrebata mi vejez. Porque tenemos 
que decir algo sobre asuntos más importantes 
que éstos. 


35 Hablaré ya de los beneficios de la ciudad 
hacia los griegos, y no porque no le haya 
dedicado más elogios que todos cuantos se 
dedican a la poesía o a la oratoria”. Pero ahora 
no lo haré de la misma manera. Pues en 
discursos anteriores me acordaba de la ciudad a 
propósito de otras hazañas, pero ahora la tomé 
como tema principal. 


36 No desconozco la magnitud de la empresa 
que inicio, teniendo en cuenta mi edad, sino que 
lo sé muy bien y he dicho muchas veces que es 
fácil aumentar con las palabras las hazañas 
pequeñas y difícil en cambio, hacer elogios 
iguales a las acciones que destacan por su 
grandeza y belleza”. 


2 Para KENNEDY, The Art..., pág. 195, a partir de este parágrafo se nota el gran amor de Isócrates por Atenas 


2 Cf. Panegírico 8. 


[37] AMM” ÓuOocS ovoev Madov anootatéov 
autaAv ¿0TV, AMA emtitedeortéov, iv reo éti Cn 
óvvndwuev, AáAAwc Tte kal TrodAdwv ue 
TAQOEUVÓVTOV YOÁAPELV AUVTÓV, TOWTOV MEV TV 
el0icuévov aceAyoc kartnyogelv This TÓAEwC 
NUODV, ÉTTELTA TV XAQLÉVTOS MEV ATELQOTÉQUWS 
Ó€ KAL KATADEECTÉQOS EÉTALVOUVTOV AUTN V, 


[38] ¿tu 02 twv é¿téQwv Mañddov euloyelv 
TOAUOVTOV OUK AVBQO0TTÍVOS AÑA” OÚTOS OTE 
TOAAOUS AVTLTÁTTEODAL TOOS AUTOS, TÁVTOV O€ 
MAMoTta Tc NAclac TC TAQOVONS, Y] TOUS 
GáMMouc rÉépukev AaTTOTOÉTTELV: EATTÍEW YyAQ, NV 
Mév katog0wow, meilw Anyeodar dócav Tñc 
ÚTTAQXOVONS, Tv 0.  ¿vdeéCTEQ0OV  TÚXOW 
dL1mdexBelc, TOAANS OVYYVOUNS TEÚEECVAL TAQA 
TV AKOVÓVTOV. 


[39] 4 ev od ¿fBovAÑNONV «al TEeQl EMAVTOU Kal 
TrEOL TV AAAWV ÓTIEO XOQ0Ó0S TOO TOD AYWVOS 
rooavapalécdal Nyodual 02 
xON Val TOUS BovAQuévoUS EyKWMLÁADAL TIVA TOV 
rÓME0V Axoiffwcs kal Orkalwc UN MÓvVOV TUEOL 
autic moveio0aL toUS Aóyovc fc toONONMÉVOL 
TUYXÁVOVOLV, AAA” WOTTEO TV TOOPÚQAV KAL TOV 
x0v0ooV Bewooduev kal Ookpuátomev éteQa 
TUOAQADELKVÚOVTEG TV Kal TMV Óbiv Ópolav 
EXÓVTOV KAl TS TLUNS TC AVTNC ACLOVMÉVOV, 


TADT” ¿otÍv. 


40-107.Elogio de Atenas que siempre ha superado 
los griegos. 


[40] oútw kal taa TÓAEOL TAQLOTÁVAL UN TAC 
piroacs tale ueyádalc, unódé TAC TÁVTA TÓV 
x0Óvov UG” étéQo0IS oOvOaACS Talc AO0XELV 
el0iouévalc, nde tac cwCeoBa deouévas TOOS 
tac 0wCerv Ouvapévas, AMA TAS TAQATTANCÍAV 
Kal trv OUúvautv éxovcac Kal TeQl TAC AVTAC 
TOÁCELE yeyevnuévas kal talco ¿govoiae ÓMoÍaLc 
kexonuévac: 0ÚTO yao Av pábdiora tic AAN Belac 
TÚXOLEV. 


37 Con todo, no hay que desertar de ello, sino 
cumplirlo si es que aún podemos vivir, sobre 
todo cuando muchos me animan a escribir 
sobre este tema, en primer lugar, quienes 
acostumbran a acusar con insolencia a nuestra 
ciudad, luego los que la elogian con amabilidad, 
pero sin conocimiento ni suficiencia, 


38 también otros que se atreven a elogiarla en 
exceso fuera de los límites humanos, de forma 
que se granjean muchos enemigos. Sobre todo, 
me impulsa a ello mi edad actual, que a otros, 
lógicamente, les haría desistir. Porque espero, 
en caso de hacerlo bien, recibir un prestigio 
mayor que el que tengo, y si resulto inferior 
cuando haya hablado, que mis oyentes tengan 
conmigo una gran clemencia. 


39 Esto es lo que he reflexionado sobre mí 
mismo y sobre los demás como cuando un coro 
[antes de la representación] se prepara a actuar. 
Creo que quienes deseen elogiar a una ciudad 
con exactitud y justicia no sólo deben hablar 
sobre la que han elegido, sino, igual que 
contemplamos y apreciamos la púrpura y el oro 
al compararlos con otros objetos que tienen un 
aspecto parecido y son tasados en un precio 
igual, 


a Esparta en poderío, hazañas y beneficios para 


40 así también ha de hacerse con las ciudades, 
sin comparar las pequeñas con las grandes, ni 
las que siempre han estado sometidas a otras 
con las acostumbradas a mandar, ni las que 
precisan ser salvadas con las que pueden salvar, 
sino comparar las que tiene un poderío 
semejante, han realizado empresas similares y 
utilizado recursos parecidos. Pues así es como 
mejor daremos con la verdad. 


[41] Tv ON Tis MAS TOV TOÓTTOV TOVTOV OKOTNTAL 
Kal TAQAapádAr] UN TOÓOCS TV TUXOVOAV TÓMV 
AMA TOOS TV ETAQTIATOV, Mv ol uév rroAAol 
METOÍwS ETTALVODOLV, ÉVIOL OÉ TLVEC WOTTEO TODV 
Nuiléwv éxkel TETOALTEVUMÉVOV MÉMVNVTAL TUEOL 
aut, pawoóueda kal TN OvUVápuel kal Tai 
TOÁEEOL Kal TAL EvVEOYEOÍALC TALES TUEQL TOUG 
“EMAnvac mAéov ATO AE ÑOLTÓTEC AVTOUG MN) “KELVOL 
TOUS AMAOUC. 


[42] toUS ev OdV TAÁALOVS AYÓVAS TOUG ÚTTEO 
twv EXMAMNvwv yeyevnuévouvs dOteQOV ¿Qoduev, 
vUv 02 Tomooual reol ékelvwv tovS AÓyouc 
AQEÉEÁAMEVOS, ETTELÓN KATÉCXOV TAC TÓNELS TAC 
Axauódac xal rooc Aoyeíoucs kal Meoonviovc 
OLELÁOVTO TMV XWQAvV: ¿éVTEVUDEV YAQ TUQOOÑKEL 
dAAÉye0DAL TEOLAVTOV. OL EV TOÍVUV MUÉTEQOL 
TOÓYOVOL (PAVÍOOVTAL TV TE TIQOC TOUG 
“EdAnvacs OpÓvotav Kal TMV  TIQOS TOUS 
Paopávous ¿xBoav, Tv ragédafov ¿xk tTwDV 
Towtwv, OLAPUAÁTTOVTEC KAL MÉVOVTEC EV TOLC 
OÚTOLC. 


[43] ka ToWToV uev tac KukAádas vÑOOUG, TEOL 
Ac ¿yévovtO TOMAL TOXYMATELAL KATA TV 
Mívw tov Kontocs Óvvaotelav, 
katexouévac, 
eékfBadóvtec EKEÍVOUS OUK EELÓOWOACDOAL TAC 
xw0ac eTÓAUNoOAV, AMA TOUS HÁAMLOTA Blov TV 
'EXAÑNVOwvV DeOMÉVOUS KATWKILOAV Elc AVTAS: 


TAÚTAC TO 


tedevtatlov  ÚTno  Kagúwv 


[44] xact neta tTadra TOAMAS TÓNELS Ep" ExarTÉNaAS 
TV NT EÍ0wV kal ueyádas ÉkTLOIAV, KAL TOUS MEV 
Paopávouvs avéotedav arró tic Badárttnc, TOUS 


41 Si uno nos examina de esta manera y nos 
compara no con cualquier ciudad sino con la de 
los espartiatas, que la mayoría elogia con 
mesura, pero que algunos la recuerdan como si 
allí hubieran gobernado semidioses, se verá que 
en poderío, hazañas y beneficios para los 
griegos les hemos dejado más atrás que ellos a 
otros”, 


42 Después hablaremos de los antiguos 
combates trabados en defensa de los griegos, 
pero ahora hablaré de aquellos hombres, 
comenzando por el momento en el que 
ocuparon las ciudades aqueleas y dividieron el 
territorio con argivos y mesenios”. Porque es 
desde aquí desde donde conviene hablar de 
ellos. Quedará claro, en efecto, que nuestros 
antepasados procuraban la armonía con los 
griegos y con los bárbaros la enemistad que 
heredaron desde la guerra de Troya, y que se 
mantenían en esta misma situación. 


43 En primer lugar, en cuanto a las islas 
Cicladas, sobre las que se produjeron muchos 
conflictos durante el reinado de Minos de Creta, 
y que finalmente fueron ocupadas por los 
caños, nuestros antepasados, después de 
expulsarlos no se atrevieron a apropiarse del 
territorio, sino que establecieron en ellas como 


colonos a los griegos más necesitados”. 


44 Después, fundaron muchas y grandes 
ciudades en las dos márgenes del continente, 
rechazaron del mar a los bárbaros, enseñaron a 


2 Los oligarcas en Atenas mantenían una gran admiración por las instituciones políticas espartanas. El propio Isócrates 


las ha elogiado varias veces en sus discursos; ya hemos indicado el prestigio que alcanzó Esparta tras su victoria en la 


guerra del Peloponeso, victoria de sus hombres más ilustres en realidad. 


25 Isócrates se remonta al momento en que se produjo la invasión doria; véase n. 70 al discurso Sobre la paz. 


26 Cf. Panegírico 34 y sigs. 


0 “EdAnvac ¿óldagav Óv TOÓTOV ÓLOLKODVTEC TAC 
AauútOV TUATOÍAS KAL TOOS OUT TOAEMOUVTEC 
peyádn V Av trv EdMáda romoeLav. 


[45] Aakedaruóviol Ó€ TEOL TOV AUVTOV XO0ÓVOV 
TOCJOUTOV ATÉCXOV TOD TIOOXTTELV TL TOV AUVTAV 
tolc MuetéQoiS Kal TOD TOC Ev Paqfágors 
rodepetv tOUCÓ “EAANVac eVEQYETElV, MOT OVÓ” 
nouxiav Aye nBéAnoav, AMA” Exovtec TÓMV 
aMMotolav kal xw00av od Móvov ikavhv, AMA” 
dor v ovdeuía Triólic táÓv 'ElAnvidwv, ouk 
EOTEOCAV ETTL TOÚTOLC, 


[46] AMA  puabóvtec ¿8  AUTAIV  TODV 
ovupefpnkótOV KATA EV TOUS VÓMOUVC TÁC TE 
TIÓNELS KAL TAS XWOACS TOÚTOV elval OoKovOAac, 
TtwV 000 ral vouluws ktnoapévov, kata de 
Tv AAÑBELAV TOÚTOV yryvoMévac, TV TA TEOL 
TOV TÓAE¿MOV MÁMLOT' ADKOÚVTOV Kal viKAv ¿v 
talco uáxalc TOUS TOAEMÍOUE ÓUVAMLÉVOV, TAVTA 
dwXvondévtec, AMmEeAÑNOAVTES YEWOYOV Kal 
TEXVOV kal TtóÓV AMOwvV ATÁVTOV, OUdDEV 
ETTAÑOVTO KATA ULAV EKACTNV TV TÓÑEJV TV 
év Ileldorrovvñow TTOAMLOQKOUVTEC Kal KaKc 
TTOLOUVTEC, ÉWC ATTÁCACS KATEOCTOÉYLAVTO TAÁNV 
Tic Aoyelwv. 


[47] cOuvéfarvev odv ¿¿ «Wwv puév  Nñuelc 
éTTQATTOMEV, AVEÁVEOOAL Te TMV EAMÁGdA al TV 
Evoowrimnv kozíttw yíyveodaL TAC Acíac, Kal TOoS 
TOÚTOLE TV Mmév EMMNvwv TOUS ATOQOVVTAS 
rródeis Aaufbáverv al xw0asc, tTOV de Papá 
tovc elbiguévouve ÚUBollerv éxriimierv ¿xk this 
AÚTOV Kal POOVELV ÉÁATTOV Y] TOÓTEQOV: ¿E Mv dE 
ETAQUATAL TNV E¿kelvwv puóvnv peyádnv 
ylyveoBar «al Tacwv uev to ev Iledorrovvhow 
rÓMewV AGbxerw, toas O AMAS pofeoav elval 
Kal TOAAnS Departelas TUYXÁVELV TAQ AUVTOV. 


los griegos de qué forma gobernarían sus 
propias patrias y contra quiénes debían de 
luchar para engrandecer a Grecia. 


45 Los lacedemonios, en cambio, en esa misma 
época distaron tanto de realizar alguno de estos 
actos nuestros, hacer la guerra a los bárbaros y 
beneficiar a los griegos, que ni siquiera 
quisieron mantenerse en paz. Aunque tenían 
una ciudad ajena y territorio no sólo suficiente 
sino como ninguna ciudad griega, no se 
conformaron con esto, 


46 sino que aprendieron por lo que les había 
ocurrido que, según las leyes, parece que las 
ciudades y sus territorios son de quienes las han 
adquirido con justicia y legalidad, mas, en 
realidad, son de los que se ejercitan más en la 
guerra y pueden vencer en los combates a sus 
enemigos. Después de reflexionar así, se 
despreocuparon de los trabajos del campo y de 
todos los demás oficios y no cesaban de sitiar y 
hacer daño a cada una de las ciudades que hay 
en el Peloponeso, hasta que sometieron a todas, 
salvo a la de los argivos”. 


47 Ocurría así que, como consecuencia de 
nuestras acciones, Grecia se desarrollaba y 
Europa se hacía más poderosa que Asia, que, 
además, los griegos sin recursos conseguían 
que 
acostumbrados a ser soberbios, quedaban 


ciudades y tierras, los bárbaros, 
desposeídos de territorio suyo y eran más 
humildes que antes. Pero de las acciones de los 
espartiatas sólo su ciudad se engrandecía, 
dominaba a todas las del Peloponeso, era 
temible para las demás y obtenía de ellas mucha 


servidumbre. 


7 Véase la versión espartana de la conquista del Peloponeso en Arquidamo 16. 


[48] értarvelv ev odv OÍkalóv ¿Oti TMV TOLC 
áMors roMowv ayadowv altíav yeyevnuévny, 
devnv de vopileiv TV AUT TA CUUPÉQOVTA 
OLATTOATTOMÉVN"V, kal piídouc pév rroLelo0 aL TOUS 
ÓMoOlcwS AÚTOIS TE Kal TOC AÁMAOLS XOWuéÉVOUVC, 
popeiodal de kal OedLéval TOUS TOOC PAS MEV 
AÚTOUS (WS DUVATOV OÍKELÓTATA OLAKE uÉVvOUc, 
Tr0Os Ó€ TOUS AAMO US AMMO TO wc «al TrOñE Mrs 
TMV AÚUÚTOV ÓLOIKODVTACS. TMV MEV OUV AQXNV 
EKATÉQA TOLV TOAÉOLV TOLAÚTNV ETOMOUATO. 


[49] x0Óvaw 0 Voteoov yevouévov tod Ilegorxkod 
TOoAÉéMmOv, kal Zépgov TOV TÓTE PBacLAlevovtos 
TOMOELS MEV OUVAYAYÓVTOS TOLAKOCÍAC KAL 
xuAliac, tro Os rreCMc OTOATLAS TEVTAKOCÍAac MEV 
puoLádas TOV ÁATÁVTOV, EPOOMÑKOVTA DE TV 
paxiuov, TnArcaútn 02 OUvVáuel OTOATEÚAVTOS 
eri tTOUC “EMAnvac, 


[50] Ertaotiartar uev Aa0xovtec ITedorrovvncoiwv 
elc TMV vVavuaxiav TNV TOMOACAV QOTmvV 
ÁTUAVTOS TOV TTOAÉMOV DÉxa uÓVOV OUVEPBAÑOVTO 
TOMOELC, OL Dl TaTÉQES MUWV AVÁCTATOL 
yevópevot kal tv TrrÓAi ¿kAedotrtótec ÓLA TO UN 
tetelxlodaL Kat ¿xkelvov tOV x0ÓVOV TAgÍOUC 
VAUCS TAQÉTXOVTO kal uelCw OÚVautv ¿xovoac Y 
OÚMTIAVTES OL CUYKIVOUVEÚOAVTEC: 


[51] «al otoarnyov ol uev Evovfiáonv, Oc el 
téMoc ¿rtéBn ev oic devo On TOATTELV, OUDEV Av 
éxwAvev anrmoAdwAévor tovcS “EdAnvac, ol 0' 
nuéteooL OeuotokAéa TOV ÓMO0AO0yovuévos 
ÁATTACIV ALÍTIOV elval OÓSAVTA KAL TOU TMV 
vavuaxiav yevécdal Kata TOÓTOV Kal TOV 
AMMO0V ATÁVTOV TOIV EV ÉKEÍ¡VW TJ XOÓVO 
KATOQU0WBÉVTOV. 


28 Cf. estos sucesos en HERÓD,, VII 57 y sigs. 


48 Es justo, por consiguiente, elogiar a la ciudad 
que ha sido causa de muchos bienes para los 
demás y considerar, en cambio, indigna a la que 
obtiene su propia conveniencia; hacerse amigos 
de quienes se comportan igual con ellos mismos 
que con los demás, y recelar y temer de los que 
son lo más amigos posible de ellos mismos, pero 
administran su ciudad de manera hostil y 
belicosa hacia los demás. Cada una de las dos 
ciudades organizó así su imperio. 


49 Tiempo después se produjo la guerra pérsica 
y Jerjes, rey entonces, después de reunir 1300 
trirremes, un ejército de tierra de 5 millones de 
hombres en total, y 700.000 combatientes, con 
una fuerza tan considerable marchó en 
expedición contra los griegos. 


50 Los espartiatas, señores del Peloponeso, para 
el combate naval que tuvo influencia decisiva 
en toda la guerra enviaron sólo diez trirremes, 
pero nuestros padres, que quedaron 
desterrados y habían abandonado la ciudad por 
no haber sido fortificada en aquel tiempo, 
suministraron más naves y con más poderío 


que todos sus compañeros de peligros. 


51 Los espartiatas eligieron como general a 
Euribiades, quien, aunque al final cumplió lo 
que proyectaba hacer, no evitó que murieran los 
griegos. Los nuestros llevaron como general a 
Temístocles, reconocido por todos como el 
responsable tanto de que la batalla naval 
resultara victoriosa como de todos los demás 
éxitos de aquel tiempo*, 


[52] tekuñoov Ol péyloTOV: APEAÓMEVOL YAQ 
Aaxedanuovíovc TT] V Nyeuoviav ol 
OUYKIVOUVEÚOAVTEG TOS NueTÉDOLE TAaQÉdOCAV. 
KQÍTOL TÍVAS ÁV TICS  KQLTAC  [KAVWTÉQOUS 
TOMOALTO  KAL  TUOTOTÉQOUS  TJV  TÓTE 
TOAXDÉVTOV TOUS EV AUTOLE TOLC AYWDOL 
TAQayevouévouvs; tiva O Av TC ELEOYECÍAV 
elrtetv ¿éxol taóútnc ueíCw, TNS ÁTACDAV TV 
'EMáda cwcoal duvnBelons; 


[53] jeta TAdTA TOLVUV OUVÉfN kVOÍLAV EkatéQaV 
yevécdal Tc A0xNS TMS kata Báñattav, Tv 
ÓOTTÓTEQOL AV KATÁACDXWOLV, ÚTINKOOUS ÉXOVOL TAS 
TAgEÍlOTAC TV TÓMEwV. ÓAOS Ev OUV OVOETÉNAV 
eérTaIvO: TOAMMA yAQ AV TLC AÚUTALCE ETUTIUÑOELEV: 
ov unv AAA «al rreol Tv émpuélerav taútn 
oUK ¿dattOV aAUTOV Omvéykauev Y TteQl TAC 
TOÁGGELE TAC OALyw TOÓTEOOV elonmévac. 


[54] ol uev yao duétegol matégec érteidov TOUS 
ovuuáxouc rovetoBal TOALTELAV TAÚTNV, ÁVITEO 
autol OietédovV Ayartwvtec: Ó onuelóv ¿ot 
euvoíac kal pullac, ÓTAV TLUVEC TUAQALVWOL TOLC 
AaMOLC XONOOAL TOÚTOLS, ÁTTEO AV OPÍOLV AVTOLS 
ovupégerv ÚTTOAABWOL: de 
KatéCTNOAV OUO” OuoÍav TR TAQ” AÚTOLE OUTE 
tale AAAOOL ToV yeyevnévals, AMA déxa 
MÓVOUC Avdgac kuolous ExáaotnS TÍAS TÓAEWwC 
ETTOÍMMOAV, WMV ETUXELQNAS ÁV TIC KOATINYOQELV 
TOElC Y TÉTTAQACS MuÉéQAS OUVEXOS OVdDEV Av 
héooc  elonkéval  OÓcele éxelvoLs 
NMaQtTnuévov. 


AarkedaLnuóvioL 


TV 


[55] ka0” éxaotov ev OUV Olecléval TEQl TV 
TOLOÚTOJV Kal TOCOÚTOV TO TANDOCS AvÓnTÓV 
¿gotiv: Oliya de kab” AármáviwV elmtelv, A TOLC 
AKOVOADIV OQYNV Acíav ¿uTrToOMoOElev Av TOV 
TETOAYMÉVOV, VEWTEQOS Mév Wv low Av 


2 Cf. Panegírico 104 y sigs. 


52 Y ésta es la mayor prueba: quienes 
compartieron con nosotros los peligros quitaron 
el mando a los lacedemonios y lo dieron a los 
nuestros. Y, en verdad, ¿qué jueces resultarían 
más capacitados y fiables de lo que entonces 
ocurrió que quienes estuvieron presentes en los 
mismos combates? ¿Quién podría citar un 
beneficio mayor que el que pudo salvar a toda 
Grecia? 


53 Después de esto, ocurrió que cada una fue 
señora del dominio del mar, dominio que 
proporciona a cualquiera que lo tiene el 
sometimiento de la mayoría de las ciudades. 
Hablando en general, no aplaudo a ninguna de 
las dos. Porque cualquiera las censuraría por 
muchos motivos. Pero en este gobierno nos 
distanciamos de los lacedemonios no menos 
que en las hazañas hace poco relatadas”. 


54 Nuestros padres convencieron a sus aliados 
para que adoptaran la misma constitución 
política que ellos mismos seguían queriendo. 
Esto es señal de benevolencia y amistad, cuando 
algunos aconsejan a otros servirse de aquello 
que piensan que les conviene a sí mismos. Los 
lacedemonios no establecieron una constitución 
parecida a la suya ni a ninguna otra anterior, 
sino que hicieron a diez hombres señores de 
cada ciudad, individuos que si alguno intentara 
acusarlos durante tres o cuatro días seguidos, 
parecería que no había dicho ni una parte de los 
errores cometidos por aquéllos. 


55 Es insensato hablar de cada uno, siendo tales 
y tantos. Pero quizá habría procurado, si fuera 
joven, contar unas pocas cosas que producirían 
en los oyentes una indignación proporcionada 
a los hechos. Ahora, en cambio, no me viene a 


¿EEUVQOV, VUV Ó OVDEV ETTÉOXETAL MOL TOLOUTOV, 


AMA” ÁTTEO ÁTUACIV, ÓTL TOCOUTOV EKELVOL 
ómveyxkav  Aavoula  kal  TiAeovecla TV 
TOOYEeyevnMéVOV, «WOT OU  HMÓVOV  AÚTOUG 


ATACA KAL TOUS PÍAOUS KAL TAS TUATOÍOAS TAC 
aútoOv, AMA kal Aakedapuovious TmOOC TOC 
ovuuáxoucs dOlifpañóvtes elc TOLAÚTAC KAL 
TOCAÚTAC OVUPOQACS ¿vépadov, Ócac ovdelc 
TUWOTIOT AVTOLE YEVNOECVAL TOOTEÓÓKNOEV. 


[56] páAioTta ev odv eévtevBev áv tic OUVnBeln 
KATIDELV ÓOW METOLOTEQOV KAL TOAÓTEOOV Muelc 
TOV TOAYUÁATO0V EteMme MON uev, DeúteVOV O Ek 
Tod O4nOPñozeo0aL pMéAAMovTOS: ETAQUATOL EV 
yao ¿tn déxa uólis érte0cTÁTNOAV AÚTOV, Muelc 
dE TTÉVTE KAL EENKOVTA CUVEXOS KATÉCXOMEV TMV 
AQXÑV. kaÍTOL TTÁVTEC ÍacL Tac mÓNelS TAS UP” 
etéQOLC yrtyvopévac, TAELOTOV  X0ÓVOV 
TOÚTOLC MAQAaMÉVOVOLV UP” Ov Av ¿AÁXLOTA 
KAKA TÁCXOVOAL TUYXÁVWOLV. 


ÓTL 


[57] ¿xk toútOwV Tolvvuv AUPÓTECAL MLONBELAL 
KATÉCTNOAV elc TÓAEMOV KAl TAQAXÍÑV, EV T] TMV 
ev NuetéQAV EÑOOL TlC AV, ATTÁVTOV AÚTR, kal 
Ttw0v 'EAAÑVOvV kadl TOV Papá ¿mOzguévov, 
¿tn Oéxa Avuoxetv OuvvnBelcav, 
Aarkedatuovious Ol KOATOUVTACS ÉTL KATA YNV, 
rroos Onfaríous uóvovc TOAEUÑOAVTAS Kal ulorv 
máxnv nttndévtac, ATÁVTOV ATOCTEONDÉVTAC 
wmv  elxov, raQarAnoíalc  ATUXÍALC 
x0nNoauévouvs kal CUUPOQaA1S aÍOTTEO MEC, 


TOÚTOLC 


ot 


[58] kat TTOOS TOÚTOLE TMV EV NuetéDQAV TÓAU Ev 
¿dMáttooiV ¿teotv Avadafovoav aÚTMV T 
katerodeunOn, ETAOQTIÁTAS DE META TV ÁTTAV 
unó” ¿v roManiació xoóvw 0uvwnDévtac 





la cabeza cosa semejante, sino lo que a todos, 
que aquellos individuos tanto aventajaron a sus 
predecesores en ilegalidad y codicia que no sólo 
perecieron ellos mismos, sus amigos y patrias 
sino que, al indisponer a los lacedemonios con 
sus aliados, les lanzaron a tantas y tales 
desgracias como nadie nunca esperó que les 
ocurrieran. 


56 Uno podría comprender muy bien a partir de 
aquí que nosotros nos preocupamos de los 
asuntos con más sobriedad y dulzura, y lo 
comprenderá más aún por lo que voy a decir. 
Los espartiatas gobernaron con dificultad diez 
años, nosotros retuvimos el imperio sin 
interrupción durante sesenta y cinco*. Todos 
saben que las ciudades sometidas a ajenos 
permanecen más tiempo bajo el poder de 


quienes les hacen menos daño. 


57 Como consecuencia de esto, ambas ciudades 
fueron odiadas y llegaron a la guerra y al 
desorden, situación en la que se vería que 
nuestra ciudad, cuando todos los griegos y 
bárbaros la atacaron, pudo hacerles frente 
durante diez años. Pero los lacedemonios, que 
aún tenían poder terrestre, lucharon sólo contra 
los tebanos y, fueron vencidos en una sola 
batalla, quedaron desposeídos de todo cuanto 
tenían y sufrieron parecidos infortunios y 
desgracias a las nuestras. 


58 Y además nuestra ciudad se recobró en 
menos años de lo que costó vencerla, mientras 


3 Teóricamente, la hegemonía espartana duró desde el final de la guerra del Peloponeso (año 404 a. C.) hasta su derrota 
en Leuctra ante los tebanos (años 371 a. C.); G. NORLIN, Isócrates..., IL, pág. 406, n. a, razona que el triunfo de Conón en 
la batalla de Cnido (año 394 a. C.) limitaría a diez años la supremacía naval espartana. 


KQATACTNOAL OPACS AUTOUS Elc TV ALT ÉEiv de 
ña Teo ¿sémecov, AMA 
ÉXOVTAS. 


ÓMolwcS étL Kal viv 


[59] ta TOÍVUV TTOOS TOUS ParRfBÁáYDOUVS WS EXKÁTEDOL 
rooonvéxBnuev, ónAwtéov: 
Aoirróv ¿otiv. émi pév yao TAS NuetéDac 
Ovvactelac OUK ¿EN V AVTOLE OUT” ¿vtTOCS Alvoc 
rrelw OtTOATOTTÉOw katafbalverv OÚTE MaKoolc 
rAolos eri táde TAElV DacñAidoc: emi O Tc 
Aarkedatuovidv OU MÓVOV TOD TOQEÚEODAL Kal 
rAetv órtol BovAnBetev ¿sovolav ¿Aafbov, ALMA 
kal deorótal roMuov 'ElAnvidwv Trólewv 
KQATÉCTNOAV. 


ÉTL yAQ TOUTO 


[60] TV ÓN kal Tac CUVOÑKAC TAC TOO PaciAéa 
YEVVALOTÉNAG MeyadopooveotéVas 
TOMOAMévnV, kal TOIV TAEÍOTOV Kal MEeylOTOV 
tOlC Mév PBaofágors kaxwv tos 0. “EAAnotv 
ayaduwv aitiav yeyevnuévnv, éti de tinc Aoíac 
trmv ragalíav kal TOAANV AÁANV x00AV TOUS 
ev rodeulovs aqpedouévn v tOLC Ó€ CUUMAXOLE 
ktnoauévnyv, 


ot 


[61] kact todS uév ÚPolCovtaS TOUS O” ATOQOUVTAS 
TOAÚOACAV, TOO DE TOÚTOLS ÚTTEO AÚTNC TE 
TOAEMÑNOADAV AMELVOV TN EVOOKLUOVONS TUEOL 
TA  TOLAUTA KAL TAC  OVUPOQAS 
OLAAVOAMÉVO"V TOV AUTOV TOUÚTOV, TUWC OU 
ÓlKaLOV éralvelv kal tiuav padlov N Tv év 


Bartov 


ATTACL TOÚTOLE ATOAEAELUMÉVNV; TeOl Ev OUV 
TtOV ToaxDévivv rao  AMNAaA kal Tw0V 
KIVOÚVOYV TOWV Áua Kal TIQÓC TOUS AUTOUC 
yevOUévavV ¿V TO TAQÓVTL TADT ElXOV ELTTELV. 





que los espartiatas, tras su derrota”, con mucho 
más tiempo, no pudieron restablecerse en la 
misma situación de la que cayeron, sino que 
están igual todavía ahora. 


59 Hay que aclarar cómo nos comportamos 
unos y otros con relación a los bárbaros. Pues 
aún nos falta esto. Durante nuestra hegemonía 
no les fue posible ni bajar un ejército terrestre 
más allá del río Halis, ni navegar con barcos de 
guerra desde Fasélide”. Cuando dominaron los 
lacedemonios, no sólo tuvieron los bárbaros la 
posibilidad de marchar y navegar donde 
querían, sino que se hicieron señores de muchas 
ciudades griegas. 


60 Y a la ciudad que firmó con el rey persa los 
tratados más generosos y nobles, que fue la 
responsable de los más grandes y peores males 
para los bárbaros y de beneficios para los 
griegos, que incluso arrebató a los enemigos la 
costa de Asia y otro mucho territorio y lo 
adquirió para sus aliados, 


61 y detuvo la soberbia de los primeros y la 
penuria de los segundos, que además, luchó en 
su propia defensa mejor que la más famosa en 
estos asuntos bélicos y se libró de las desgracias 
con más rapidez que ésa misma, ¿cómo no va a 
ser justo el elogiarla y honrarla más que a la 
ciudad que ha resultado inferior en todas estas 
circunstancias? Esto es lo que tenía que decir en 
el presente sobre lo que hicieron unos y otros y 
los peligros que conjuntamente corrieron contra 
los mismos enemigos. 


61 La derrota de Esparta en Leuctra (371 a. C.) causó en Grecia una fortísima impresión. JAEGER, Paideíia..., pág. 897 señala 
cómo a partir de Leuctra, cambian en la literatura política del s. IV a. C. los juicios sobre Esparta y sus instituciones. 
32 Alusión a la paz de Calias, del año 4438 a. C. por el que se reconocía la hegemonía de Atenas en el mar Egeo. 


[62] ojua 02 TOUS ANÍS AKOVOVTAS THIV AÓywv 
TOÚTWJV TOIC EV elonuévols OVDEV AVTEQELV (E 
ovk AaAnNdÉCIV odOLw, OO” ad rOÁGEELC EtÉDAS 
écelrv elrtetv reol Ac Aakedotnuóviol yevÓMEVOL 
rmoddwv  «aYyabuwv atrio.  toic  “EdAnol 
KATÉCTNOAV, KATNyOQElV de TC TÓMEOS uv 
ETUXELQÑUEL, 


[63] Órteo Gtel TroLElV elWwBacL kal Otegiéval TAS 
ÓVOXEQEOTÁTAS TOWV TOÁAEEWV TV ETT TNS AQXNS 
TS kata Bádattav yeyevnuévov, kal TÁC TE 
Olas Kal Tac koÍUeis tac ¿VOGhde yryvouévas 
TOLC CUMUÁXOLS KAL TV TOV PÓ0QWV ElOTOAEIV 
dapaletv, «al uáliota OLatolbelv TE0L TA 
MnA4ov ráBn «al Exiwvaíwv kal Toowvaíwv, 
oLoMévouS TOS KA TI yO0laLc 
KATAQQUTTAVELV TAC TÑC TÓNEOC EVEOYECÍAS TAC 
OAtyw TIOÓTECOV elonuÉVac. 


TAÚTALC 


[64] ¿yw de rioos ártavta uéev ta Ómcalwcs Av 
ondévta kata Tic Trólews OUT” Av duvalunv 
AVTELTIELV OUT” AV ETUXELONOALUL TODTO TOLELV: 
Kal yaQ Av aloxuvolunv, Órteo eirrov Món xal 
TOÓTEQOV, el TwV AAwv punóg touvc Beovc 
AVAMAQTÍTOUS elvaL vouiCóvtOV ¿yw yAtxolunv 
Kal TTELO0UNV MelOeLvV (0S TUEQL OVDEV TUWTIOTE TO 
kowov Nuov rrerAnuuédnkev: 


[65] ov un v AAA” ékelvó y OL0pAat TOMOEL, TÁV 
te TÓMV TMV ETAQTIATOV EmiOSÍcELv TEQL TAC 
TUOÁEELC TAC TOOELONMÉVAS TOA TUKQOOTÉQAV KAL 
xadertotégav TAS MuetéDas yeyevnuévnv, toÚC 
0” úÚrteo ¿kelvwv BAaopnuodvtac ka” duov ws 
ÓUVVATOV APOOVÉCTATA ÓLAKELUÉVOUS KAL TOD 
kakócs Axoverv Up” Muwv TOUS PiíloUS AUTOV 
ALTÍOUC ÓVTAC: 





% Cosas parecidas decía Isócrates en Panegírico 113. 


62 Creo que quienes oyen con disgusto estas 
palabras no contradirán la veracidad de lo 
dicho ni podrán hablar de otras hazañas con las 
que 
beneficios a los griegos. Intentarán en cambio, 


los lacedemonios causaron muchos 


acusar a nuestra ciudad, 


63 como siempre suelen hacer, y relatar los 
sucesos más desagradables que han ocurrido 
cuando tuvimos el dominio del mar*, y nos 
echarán en cara los procesos y juicios llevados a 
cabo aquí contra los aliados y el cobro de 
tributos. Especialmente se detendrán en los 
sufrimientos de los melios, de los escionios y de 
que 
acusaciones mancharán los beneficios de la 


los  toroneos, pensando con estas 


ciudad, beneficios que cité hace un poco**. 


64 Yo, ante todo lo que se diga con justicia en 
contra de la ciudad, ni podría replicar ni 
intentaría hacerlo. Porque me daría vergúenza, 
como ya dije antes, que si otros piensan que ni 
yo 


empecinara e intentara convencer de que nunca 


los dioses son  irreprochables, me 


nuestra comunidad ha cometido errores. 


65 No es eso lo que pienso hacer, sino demostrar 
que la ciudad de los espartiatas, en los hechos 
referidos, ha sido mucho más cruel y dura que 
la nuestra, y que quienes nos infaman para 
defenderlos se comportan de la manera más 
insensata posible y son los responsables de que 
sus amigos nos tengan en mal concepto. 


3 MATHIEU, Les idees..., pág. 22, ve aquí una crítica de la hegemonía marítima de Atenas, deplorando su violencia. 


Nosotros no lo vemos en absoluto. 


[66] érteidav yAQ TA TOLADTA KATIYOQUWOLV, Oic 
évoxot Aakedarpuóvio. Madiov TUYXÁVOVOLV 
ÓVTEC, OUK ATOQODUEV TOD TEOL NuNv ONBÉVTOS 
MElCOV AMÁAQTN UA KAT” ExelVOV elttelv. 

olov kadl VOvV, TV UVNIODOLTOV AYWVWV TÓV TOLS 
ovuuáaxors ¿vOáde yr yvouévov, tic ¿OTLV OÚTOS 
AQPUÑS, ÓOTIS OÚUX EVONOEL TIQOG TOUT” AVTELTTELV 
rmAelovuc Aarkedaruóviol 'EAAÑNVwv 
AKQÍTOUS ATEKTÓVAOL TOIV TAQ” MTV, ¿E OU TIV 
TÓMV  OÍKODMEV, El AYWVA Kal  KOlOtvV 
KATACTÁAVTOV; 


ÓTL TÓV 


[67] totadTa Ól Kal TeQl TMC ElOTOÁAEEwS TV 
pó0wv Tv TL Aéywotv, égopev elrtelv: TOAV yAQ 
eéTtLIOEÍCOMEV OVUPOQWTEQA TOÁEAVTAC TOUG 
nuetégovS Y Aaxedaruovíovs tai rÓAECL Tale 
TOÓV (PÓQOV EVEYKOUOALC. TIOWTOV UEV YAQ OL 
TOO0TTAXVEV ÓG' UV TODT' EtolO0UV, AAA” aúrtol 
YVÓVTEC, ÓTE TEO TV Nyemoviav Nulv TV kata 
dáMattav ¿do0dav: 


[68] értert” oUx Úrteo TÍAS CwTnoÍac TAS Nuetégas 
épe0ov, AMA” Úrteo TÑS Onokoatiacs «al Tñc 
¿Mevdegíaic TAS AÚUTOV KALl TOD UN MEQLUIECELV 
OoAryaoxtac yevouévncs TnAucoútoLS KaKoic TÓ 
méyeDoc, MAÍkoLS ETtL TOV DEKADAODXLOV Kal TAS 
óvvacteíac tc Aakedaruovidv. étL Ó OUK Ek 
TOÚTOV Épegov ¿¿ Wwv AUTOL DLÉCWOAV, AMA” AQ” 
Wv ÓL Nuas elxov: ÚTteo wv, 


[69] el kal uregos A0yLO OS ¿vv AUTOLC, Ora los 
Av xáo eixov huiv. TaQadafbóvrec ya TAS 
TTÓMELC AUVTOV TAC MEV TAVTÁTTACIV AVACTÁTOUC 
yeyevnuévac Úro tTwv Paofáquwv, tac de 
reToOVQB0NMÉVAC, ElC TOVTO TOONYAYOMEV, WOTE 


66 Porque cuando nos reprochan cosas de las 
que los lacedemonios son más responsables, no 
dudamos en acusarles de un error mayor que el 
que nos reprochan. 

Así también ahora, si hacen mención de los 
procesos que se celebran aquí contra los aliados, 
¿quién será tan inepto que no consiga 
responderles a esto que los lacedemonios 
mataron sin juicio a más griegos de los que entre 
nosotros comparecieron ante un proceso y 
juicio desde que habitamos la ciudad?* 


67 Cosas parecidas podríamos decir sobre el 
cobro de tributos, 
demostraremos que 
ventajas que los lacedemonios a las ciudades 


si dijeran algo. Pues 


dimos muchas más 
que nos pagaban tributo. En primer lugar, esto 
lo hacían sin que se lo hubiéramos mandado, 
sino que ellos mismos lo decidieron cuando nos 


entregaron el dominio del mar. 


68 En segundo lugar, no pagaban el tributo para 
nuestra salvación, sino en defensa de la 
democracia y de su propia libertad, y para no 
caer, si se establecía la oligarquía, en males 
semejantes y tan grandes como los ocurridos 
bajo las decarquías y bajo el dominio de la 
ciudad de los lacedemonios. Más incluso: no los 
pagaban por lo que ellos mismos hubieran 
salvado, sino por los bienes que tenían a causa 


nuestra. 


69 Si tuvieran una pequeña facultad de razonar, 
con justicia nos darían las gracias por esos 
tributos. Porque después que recibimos sus 
ciudades, unas destruidas completamente por 
los bárbaros, otras saqueadas, las hemos hecho 


35 ¿Alusión a las maldades de los Treinta, sostenidos por los espartanos? 


MuieQOv iégOS TOWV yryvomévov ñutv didóvtac 


unódev ¿AÁATTOUC ÉXELV TOUC OÍKOUS 
TlelAorrovvnoíwv TV ovdévVa ÓQOV 
ÚTTOTEACUVTOV. 


[70] rreol TOÍVUV TWV AVACTÁTOV yeyevnuévov 
Up" ¿katéVas tv TÓMEwV, Ó ÓVOLE TVE Mulv 
OveLdíCovOtV, ¿ru0elcouev TOA  OelvótEQA 
TUETTOM]KÓTAG OUS ETALVODVTEC OLATEAOVOLV. N MTV 
MEV YAQ CUVÉTTECE TUEQL VNJOÚOQLA TOLAVTA Kal 
TNÁLKAUVTA TO UÉYgDOS EEALAQTELV, A TTOAAOL TOV 
'EAAÑNVOwv 000” ioactv, éxkelvol De Tac Meylotac 
rróMeLC TO ¿v TlehortoVvvñow Kal TAC TAVTAXI 
AMMwvV AVADTATOUC 


TOOEXOÚOAS TV 


TOMOAVTEC AVTOL TAKELVOV ÉXOVOLV, 


[71] Ac Aciov Tv, el kal undev aurtalce TOÓTECOV 
úrmoxev ayadóv, tic peylorns Ówozac rada 
TV EXAÑNVOV TUXELV OLA TV OTOATEÍLAV TMV ÉTL 
év N 0OQpacs Te AÚUTAC TAQÉCXOV 
TOWTEVOVOAS Kal TOUS NMyeMmÓóvacs  AQETAC 
ÉXOVTAS OV MÓVOV TAS TOLAÚTAC HV TOÁMOL kal 
TOV PAAJV KOLVO0VODOW, AAA kAkEeÍVAac (Dv 
OVOElcC AV TOVNOOS WV OvvnDeln METADXELV. 


Tooíav, 


[72] Meco vn pev yao Néctopa raoécxe tOV 
POOVIUWTATOV ATTÁVTOJV TV KAT' EKELVOV TOV 
x0Óvov yevouévov, Aakedaluwv de Mevédaov 
TÓV OLA OWPOOCÚVNV Kal OKaLoOCÚVnV MÓvov 
aciwOévta Atos yevécdaL kndeormv, TN 0 
Aoyeíwv rróldoe Ayauéuvova tOv OU ulav ovOS 
ÓvO TxÓVTA MÓVOV AQETÁS, AMA TÁCAS ÓCAS AV 
ÉXOL TLC ELTTELV, 


[73] xkal  taútac OU.  HetOlwcS AMA 
úrteopaldAlóvtaoC: OVOÉVA YAQ EVONCOMEV TOWV 
ATTÓVTOV OUT" LOLWTÉQAS TOÁGELS 


avanzar tanto que, aunque nos daban una 
pequeña parte de sus recursos, no tenían 
haciendas inferiores a las de los peloponesios 
que no pagaban tributo alguno. 


70 En cuanto a las destrucciones producidas por 


ambas ciudades, cosa que algunos nos 
reprochan sólo a nosotros, demostraremos que 
las han hecho mucho más terribles aquellos a 
quienes se pasan la vida elogiando. Porque a 
nosotros nos ocurrió que cometimos faltas 
contra unos islotes tan importantes y grandes 
que la mayoría de los griegos no los conocen, 
pero aquéllos, después de destruir las ciudades 
peloponesias más grandes y principales por 
todos los conceptos, conservan lo que era de 


aquéllas. 


71 Unas ciudades que, en justicia, aunque no 
hubieran hecho bien alguno en el pasado, 
debían alcanzar de los griegos el mayor 
privilegio a causa de la expedición contra 
Troya, en la que fueron las primeras ellas 
mismas y sus jefes, y tenían no sólo las virtudes 
de que participan incluso muchos 
mediocres, sino aquellas que ningún cobarde 


las 


podría asumir. 


72 Así Mesenia presentó a Néstor, el más 
sensato de los hombres de aquel tiempo, 
Lacedemonia a Menelao, el único digno de ser 
por su prudencia y justicia yerno de Zeus, y la 
ciudad de los argivos a Agamenón, quién no 
tenía una o dos virtudes sino todas las que se 
podrían decir, y no en un grado normal sino 
excepcional. 


73 Porque no encontraremos a nadie que haya 
tenido entre manos hazañas más insólitas, 
hermosas o mayores, ni más útiles para los 


Metaxeltoicáamevov oUte kaAdAdíouvc oOUTE rellovc 
tolc “EdAnow  WwpeliuwtéVAac  OÚTE 
TAELÓVOV ETTAÍVOV AEÍAS. KAL TOÚTOLE OÚTO EV 
armo.0unuévols elkÓóTtOS AV TLIVECS ATULOTÑOELAV, 
piegwv de reQl ExaoToV ONDÉVTOV ÁTTAVTEC AV 
aAn On ue Aéyerv Óuodo y oelav. 


OÚTE 


[74] ov óúvapal 02 katidelv, AAA” ATTOQw TOÍOLC 
Av AÓyols META TAVTA XONOAMEVOS Ó0B0S Elm v 
PefovAevuévos. aloxúvoual pév ydo, el 
TOCATA  TE0L THC Ayapuéuvovos AQEeThc 
TOOELONKwCS MndevoS uvnoBnoouaL TV ÚT 
éxkelvov Ttemoayuévov, AMA  dócWw  TOolc 
AkodovOarV ÓmoLOS elval tos AAACOVEeVOMÉVOL 
kal Aéyovowv Ó TL AV TÓÚXWwOL: Ó00 dl TAC 
TOGEELC TAS ¿EW Aeyouévas tv ÚTOBÉCEwV OUK 
ETTALVOVUÉVAS AMA TAQAXWÓELC 
OokoUdas, kal tToAdAoUc MéV ÓVTAC TOUC KAKJc 
XOWuévouvc AÚTALC, 


elval 


[75] TroAv 02 mAglouc TOUS EÉTTITIMOVTAC. ÓLO 
dédoIca Ur Kal Treol ¿ue CUM TL TOLOVTOV. OU 
ur v AAA” atooduar Bon Onoal TW TAUTOV ¿Ol TE 
kal moMMotic rrertovBótI, kal Ómuaotnkóti Thc 
dÓEns hs TOOONMKE TUXELV AÚTÓV, Kal MEylOTOw0V 
ev Ayadwv altíw yeyevn uévo TIEQL ékelvov tÓOV 
XQÓVOV, ÑTTOV O” ETMALVOVMÉV TOWV OVDEV AELOV 
AÓYou DLartermoayuévov. 


[76] tí ya éketvos evéAirtev, Oc TNArcaúrnv ev 
éoxe tiunv, o el mávtec OUVEADÓVTEC ell 
Cn tolev, ovOÉTTOT” Av eÚQelvV OuvnBelev; uóvoc 
yao anáons Tis Elddádocs nenwvOn yevécdal 


griegos, ni dignas de mayores aplausos”. Y si 
sólo las enumerara, algunos las pondrían en 
duda con razón, pero si hablamos un poco de 
cada una, todos reconocerían que digo la 
verdad. 


74 No puedo ver con claridad, sino que vacilo 
en qué palabras utilizar tras éstas para que mi 
propósito 
vergúenza que si he comenzado a hablar en 


resultara bien. Porque me da 


semejantes términos de la virtud de Agamenón, 
no me acordara de ninguna de sus hazañas y 
pareciera a mis oyentes igual que quienes 
fanfarronean y dicen cualquier cosa que se les 
ocurre. Veo también que cuantos hechos se 
relatan fuera del tema elegido no se aplauden, 
sino que parecen confusiones, y que, aunque 
son muchos quienes los han utilizado mal, son 
muchos más sus críticos. 


75 Por eso temo que me ocurra algo parecido. 
Con todo, elijo ayudar a un hombre que ha 
sufrido lo mismo que yo y otros muchos, que 
por error ha quedado privado del prestigio que 
le correspondía y que, habiendo sido el 
causante de los mayores bienes en aquel 
tiempo, es menos alabado que quienes nada 
hicieron digno de mención”. 


76 Porque, ¿qué descuidó Agamenón, que tuvo 
tanto honor como no se podría encontrar ni 
aunque todos reunidos lo buscaran? Fue el 
único que mereció ser general de toda Grecia. 


3 Las comparaciones de Isócrates con el mundo de Homero pudieron influir en la posterior conducta de Alejandro de 
Macedonia, que tomó la Ilíada como pauta a seguir en su expedición al imperio persa. Así, desde su desembarco en Asia, 
con el sacrificio en honor de Aquiles, Alejandro comparaba su destino con el del héroe homérico (MATHIEU, Les idées..., 
pág. 214). 

37 BLASS, Die attische..., IL, pág. 331, señala que generalmente Agamenón es un disfraz que emplea Isócrates para hablar 
de Filipo, por ser el primero el jefe de la expedición contra Asia, lo que Isócrates pretende que sea Filipo. 


oTOaATmyóc. Onmóteoov de, gl0” ÚTTO TÁVTOV 
aloeBelc elt' AYTOC KTNOÁAMEVOS, OUK Éxw AéyeLv. 
órroté0wS 9” odv covupbéfnev, ovdeulav 
úrteoBoAnvV Aédorrte TAC TteOL AÚTOV DóEnS Tolc 
GáMOS Trwc TUN BELOLV. 


[77] taútnv de AafWwv Tv OÚÓvapurv oUK ¿Oti ñv 
tiva tóov ElAnvidwv rródewv ¿Aúrmoev, AMA” 
OÚTOS ÑV TIÓQOW TOD TUEQÍ TIVAC ECSAMMAQTELV, 
Wwote mapadafíwv tovc “ElMAn vas ev rodéuw kal 
taparxalc «al TrToAAOlc KaKOolS ÓVTAC TOÚTOV MEV 
aútodS  ATÑAMACEV,  eic  Opuóvotav 0% 
KATACTÑNOACS TA MEV TEQUITA TOIV ÉQYwWV Kal 
TEQATO0ÓN Kal Undev wpelodvta tovc AAAOUS 
ÚTTEQELOE, OTOATÓTEDOV DE OVOTHOAS ÉTL TOUVC 
Paopácovs N yayev. 


[78] toútoV 02€ kA4áAMOV OTOATÍyNUA Kal tOLc 
“EMAnotv WwpeliuoteQov Ovdels pavñioetal 
TOAÉACS OÚTE TWV KAT. EKELVOV TOV X0ÓVOV 
EVOOKLUNTÁAVTODV ÚOTEQOV 
eértryevopévov. A “kelvoc rocas kal tOlC AMAOLG 
úÚrTodelEac OUX OÚTOS EVOOKÍMNOEV, WE TMOOINKEV 
AUVTÓV, ÓL% TOUC MGAAÑOV AYATIWVTAS TAC 
OAVUATOTOLLAS TOIV  EVEQYEOIOV Kal TAC 
yevdodoyíac Tncs aAAnBelac, AAA TOLOVTOC 
yevóuevos ¿AGTTO Dócav éxel TtwvV OUOS 
miunoacoOal TOAMNCÁAVTOV AUTÓV. 


OÚTE TÓV 


[79] ov úfóvov O értl TOUTOLE Av TiC ETALVÉCELEV 
autóv, AMA kal ¿qp' OÍc TTEQL TOV AUTOV XO0ÓVOV 
ÉTTQAEEV. ElS TODTO yAQ MEYAñOPO0TÚVNS NAB Ev, 
OT OUK ATÉXONOEV AUTO AAPELV OTOATLOTAS 
TOV ¡ÓLJTOV ÓTÓCOUS ¿E ExáoTIn SC ¿BovAÑOn TRAS 
rrÓMEOS, AMA TOUS ParciAdelc TOUS TMOLOVVTAS EV 
tais aUTOV Ó TL PovAndelev kal toics AAMOLS 
TOOOTÁTTOVTAC, TOÚTOUC ÉTMELOEV ÚQ. AUTO 
yevécBar kalovvakodovBelv gp od Av NyNTAL 
Kal TOLELV TO TIOOOTATTÓMEVOV, kal Baclucov 
PBlov apévtac OTOATLwTIKEOS Cn v, 


No podría decir si fue elegido por todos o lo 
ganó por su cuenta. Pero, sea como fuere, no ha 
podido ser superado en gloria por los que 
fueron honrados por cualquier otro concepto. 


77 Con este poder no hizo daño a ninguna 
ciudad griega, sino que tan lejos estuvo de ello 
que, habiendo encontrado a los griegos en 
guerra, tumultos y con muchas desgracias, les 
libró de esto y, tras establecer la concordia, 
despreció 
prodigiosas y que en nada ayudan a otros para 
reunir un ejército, que condujo contra los 


las hazañas desmesuradas, 


bárbaros. 


78 No se verá que ninguno de los hombres 
famosos de aquella época ni de la posteridad 
haya realizado una campaña más hermosa y 
más útil a los griegos. Aquél la llevó a cabo y 
demostró a los demás que no obtuvo la fama 
que merecía gracias a quienes prefieren los 
prodigios a los beneficios y las mentiras a la 
verdad. Pero, aunque tal había sido su 
comportamiento, tiene menos prestigio que 
quienes ni se atrevieron a imitarlo. 


79 No se le aplaudiría sólo por esto, sino por lo 
que hizo en aquel mismo tiempo. Llegó a tanta 
magnanimidad que no le bastó con recibir como 
soldados a los ciudadanos que quiso de cada 
ciudad, sino que a los reyes que hacían lo que 
querían en sus ciudades y que mandaban sobre 
otros, les persuadió a ponerse bajo sus órdenes 
y a acompañarle contra los que dirigía la 
expedición, a hacer lo que les mandara y a vivir 
como soldados dejando su vida de reyes. 


[80] étL De kivduveverv kal rodeuetv OUX ÚTtEo 
Tc OperéVAS aAVTOV TatoÍld0c «al Pacilelac, 
aÁMAa Ayw pev úrteo Edévnc tics Meveldáov 
yuvarkóc, ¿oyw d' Úrteo tod un trv 'EdMáda 
TÁCXELV ÚTTO TOV Papá UytE TOLADTA UÑO' 
ola TOÓTEQOV AÚTR OUVÉTTEOE Te0L TV IlédorToS 
ev árráons Ie ldorrovvioov katáAn yv, Anvaod 
dg tmc rrólewc tic Aoyeíwv, Káduov d¿ Onfwv: 
Wv tic AMOS pavioetal roovondelc, N Tic 
¿MTTOÓWV KATADTACS TOV Undiv ¿ti yevécOal 


TOLOVTOV, TÁNV TN EkEelvOV pÚdewS Kal 
OUVAMEWC; 
[81] TO toívuv ¿xóumevov, Ó tTw0V puev 


TO0ELO0NMÉVOwV ¿AaTtTÓV ¿OTL, TV Ó2 TOMMÁKILC 
¿éykekouacuévov pelCov kal Aóyov pMadlov 
AELOV: OTEATÓTEDOV YydaQ CavvVEeANAVOOS és 
ATTADOV TOIV TÓAEWJV, TOCODTOV TO TANOOS ÓCOV 
elcÓóc, O TOAAOUS elxev ¿v AUTO TOUS MEV ATTO 
Dewv TOUCÓ ¿E AUVTOV TV BEeWvV yeyovótac, OUK 
ÓMolcos Omakepuévous TOC TOMAOLS OVO” Ícov 
qoovouvtas toc AAMOLC, AAA O0yNS «al Ovuod 
kal pOóvov kal prlotiuiacs MEOTOÚC, 


[82] aAA' Óucos TO TOLODTOV ÉTN DéKA KATÉCXEV OV 
moBdopopals  ueyádalc XO0N MÁTOV 
Ddarávalc, atic vOV áÁTIAVTECS DUVAOTEVÚOVOLV, 
AMA TY Kal TH POovñOel OLapégerv kal 
OUVACOAL TOOPNV ÉK Tw0V TOAEMÍJV  TOILC 
OTOATLOTALE TOQÍCELV, Kal MAMLOTA TW ÓOkKELV 
Amervov Úrteo  TMc AMAO0V 
PovdeveodaL owtnoílac Y toc AAAOUE TEQl 
OPOV AUTOV. 


oVdDE 


EKELVOV TÓV 





38 Lo mismo en el Elogio de Helena 51. 
3 La misma mención en Elogio de Helena 68. 


80 También les convenció para que se 
arriesgaran y guerrearan no en defensa de su 
propia patria y reino, sino con la excusa de 
proteger a Helena, mujer de Menelao, pero, en 
realidad, para que Grecia no sufriera a manos 
de los bárbaros cosas parecidas a las que 
padeció antes*%, como la conquista de todo el 
Peloponeso por Pélope, de la ciudad de los 
argivos por Dánao y de Tebas por Cadmo?”. 
¿Aparecerá algún otro que haya previsto esto o 
que haya impedido que nada semejante se 
produjera, excepción hecha del carácter y la 
fuerza de Agamenón? 


81 Viene ahora lo que es menos importante que 
mis palabras anteriores, pero mayor y más 
digno de mención que otras cosas encomiadas 
muchas veces. El ejército se había formado con 
gente de todas las ciudades, era tan grande 
como es lógico pensarlo, y tenía muchos 
descendientes de dioses o hijos de los mismos 
dioses, que no se comportaban igual que la 
mayoría ni pensaban lo mismo, sino que 
estaban llenos de cólera, valor y ambición. 


82 A pesar de ello, Agamenón dirigió este 
ejército durante diez años sin grandes pagas ni 
gastos de dinero, con los que ahora todos 
gobiernan“, sino con la superioridad de su 
inteligencia, con su capacidad para 
proporcionar a los soldados alimento de los 
enemigos, y, sobre todo, porque parecía que sus 
decisiones sobre la salvación de otros eran 


mejores que las de los otros sobre sí mismos. 


10 Critica a la costumbre de contratar tropas mercenarias, corriente en Grecia en todo el s. IV a. C.; cf. Sobre la paz 44 y sigs. 


[83] TO toívuvv téMOc, Ó TAL TOÚTOLE ETTtéONKEV, 
ovOevOc ftTOV To0MKkEL Davuálerv: OU yaQ 
ATIQETEC OVÓ  AVÁELOV TV TIOO0ELONUÉVOV 
pavhoetal momodapevos, ALMA Aóyw Ev TIQOS 
píav TrróAtv Trodeunoac, ¿oyw Ó ov uóvov TIVOS 
ATAVvtac TOUS TMV Acíav katoikovvtac ALMA 
Kal Tiooc Gama yévn TOMA TOV Pacpáwv 
KIVOUVEÚWV OÚK ATTELTTEV OVO. ATMABE, TOLV TÁV 
Tte TÓMV TOD TOAUMOAVTOS  ESAMAQTELV 
¿ENVOQATOOÍTATO KAL TOUS PaofBáVOUvE ÉTAVOEV 


ÚPolCovtas. 


[84] oux Aayvow de to TANBOS TOV elonMévoOv 
reQl TM Ayapuévovos AQETNS, OVO. ÓTL TOUTOV 
ka0' Ev ev ÉKaotov el TLVEC OKOTIOLVTO TÍ AV 
ATTODOKIMÁACDALEV, OUdelc (AV OVUOEV  AUTOV 
Apelelv TOAUNÑUELEV, épeens d 
AVAYLYVWOKOUÉVOV ÁTIAVTECS AV ETUTLUÑCALEV 
(wc TOAV TAELOOLV eloNMÉVOLC TOU DÉOVTOC. EyWw O” 
el uev ¿daBov ¿uauvrtóv rmAgOVÁáLov, 


[85] NOxuvvóunv Av, el yOApelv ETTXELQ0V TEOL 
Wv pumdelc AGiv AGlAdocs ¿tóAunoev, obtTwc 
avalcoOÑtwS Olekelunv: vuv 0 Akobécteoov 
MOELV TV ETUTAÁÑNTTUEV MOL TOAMMOÓVTOV, ÓTL 
roAMAOL aÁMa  yao 
N yn oápunv oUx OÚTOS ¿de0odal dDelvóv, Tv ¿rl TOD 


TOÚTOLS  ETUTIMMOOVONW: 
MÉQOUS TOÚTOUV ÓÓSw TLOL TOIV KALQwV AMEAElv, 
WS Tv TteQl AvOg0cS TtoLoÚúTOUV dDiaAdeyóumevos 
TAQAÁÍTO TL TOV EKEÍLVY TE TOOTÓVTOV AYabWwv 
KAMOL TOOONKÓVTOV ELTTELV. 


[86] dunv de kal TAQA TOLS XAQLECTÁTOLS TODV 
AKQOATWJV ELOOKIUÑOELV, MV alvwual TeQl 
aQetncs ev tovc Aóyouc TOLOÚMEVOS, ÓTtWwC DE 
Ttaútnc Gclwocs ¿ow MadAdov orrovdaCwv Y TE0L 
TV TOD AóyOV CUMMETOÍAV, KAL TAVTA CAPS 
elówc TMV Hhév rTteol TtOV Aóyov Akatolav 
ADOCÓTEQOV ¿ME TOMOOVOAV, TV Ól TEQL TAC 


83 Y no menos hay que admirar el final que dio 
a todos estos asuntos. Porque se verá que su 
actuación no fue inconveniente ni indigna de lo 
anteriormente dicho. Por el contrario, se dice 
que luchó contra una sola ciudad, pero, en 
realidad, lo hizo no sólo contra todos los 
habitantes de Asia, sino contra otros muchos 
pueblos bárbaros. Y aunque corría peligro, no 
rehusó ni lo dejó hasta esclavizar a la ciudad del 
que se atrevió a pecar y hasta acabar con la 
soberbia de los bárbaros. 


84 No desconozco lo mucho que he hablado 
sobre la virtud de Agamenón ni que, aunque 
sea tanto, si se examinasen los argumentos uno 
a uno para ver cuál habría de rechazarse, nadie 
se atrevería a suprimir ninguno; pero al leerlos 
todos seguidos, quizá todos me criticarían por 
hablar mucho más de lo preciso. 


85 Si no me hubiera dado cuenta de que hablaba 
en exceso, sentiría vergúenza de haber sido tan 
estúpido cuando intentaba escribir de un tema 
que nadie se atrevió a tratar. Pero sabía con más 
exactitud que quienes osaron increparme, que 
muchos me criticarían por esto. A pesar de ello, 
pensé que el que a algunos les pareciera 
inoportuna esta parte del discurso, era 
preferible a olvidar, al hablar de semejante 
varón, alguno de los beneficios que a él le 


correspondían y a mí me convenía tratar. 


86 Creía también que sería celebrado entre mis 
oyentes más condescendientes, porque se vería 
que, al tratar sobre la virtud, iba a hablar de 
manera digna del tema, preocupándome más 
por ello que por la simetría del discurso, aunque 
daba perfecta que esta 
inoportunidad me haría perder fama, mientras 


me cuenta de 


TOÁGcELC EUPOVALAV AUVTOUS TOUS ETALVOUVMÉVOUG 
wpedhoovoav: AAA ÓMOS ¿yw TO AvOLTEAEc 
¿ácas TO DikaLOV eldóunv. 


[87] od póvov 9d” Av evoeDeimnv éni tolc vbv 
Aeyouévols Taútnv éxawv Tv OLAvotav, AMA 
ÓMOloS ¿MTL  TIÁVTOV, ¿Tel Kal  TOV 
TETANOLAKÓTOV MOL paveínv «v uMadAov xalowv 
TOLS ETT TJ Pla Kal TAC TOÁASEOLV EVOOKLMOVOLV 
Y) TOLC TTEOL TOUS AóYoOUc Dervols elval OOKOVOLV. 
KaltoL tv Mév ed Ondévtowv, el kal undev 
ovupaldolunv, ÁTravtes Av ¿mol Tv altíav 
avaDelev, twV  000wc TOATTOMÉVOV El kal 
rá vteC elógiév Me oÚMpovAov yeyevnuévov, 
OVOE lc ÓOTIC OUK AV AVTOV TOV UETAXELOLICÓMEVOV 
TAG TOÁCELE ETALVÉCELEV. 


[88] aAMA yA0 OUK OLÓ  ÓTTOL TUYXÁAVO PEQÓMLEVOC: 
Gel yAQ OLlÓMEVOS Oelv TIOO0CTIVÉVAL TÓ TV 
TOOELONMÉVIV EXÓMEVOV, TUAVTÁTIACL TIÓQQW 
yéyova thic ÚrroDé0Ewc. AourtOV OUV ¿OTLV OVdEV 
AMO, TÁANV ALTNOÁALLEVOV TW YÑNOA CUYYVOUNV 
úrteo Tic AÑOnS kal TAS Maxoodoyíac, TÓWV 
el0icuévov nraoayíyveodal tots TNALKOÚTOLC, 
émaveABelv elg TOV TÓTOV ¿kelvov ¿g OÚTIEO 
ElOÉTTECOV ElC TV TEQUTTOAOYÍAV TAÚTNV. 


[89] otuar Ó' non kaBopav ÓDev emAavhiOnv: tolc 
ya ovemilovow uv Tr rólel Tac Mn Alwv kad 
TAS TOAMLXVÍCV  OVUPOQAS 
AvTtÉAEYOV, OÚX WS OUX Nuaotnuévov TOUTOV, 
AMM” ETIOELKVÚOV TOUS AYATWMÉVOUS ÚT” AUTOV 
ToAdv  nrAglovc TiÓNeEliC Kal pellouc Nu 
AVACTÁTOUS METOMKÓTAS, EV OlS kal TeQl TÍAS 
aqerncs tics Ayapéuvovos kal Mevedáov kal 
Néotogoc diedéxBnv, tvevdos pev ovdev Aéywv, 
TAglw Ó Í0WwSc TOV METOÍwvV. 


TÓOV  TOLOÚTOV 


que mi prudencia al tratar sus hazañas sería de 
utilidad a aquéllos a quienes elogio. Con todo, 
tras dejar a un lado mi provecho, elegí lo que era 
justo. 


87 Pero se descubriría que tengo esta manera de 
pensar no sólo en el presente discurso sino en 
todos, porque veía que era más considerado por 
aquellos de mis discípulos que tienen fama por 
su vida y obras que por quienes parecen 
temibles oradores. Y aunque no tuviera nada 
que ver con quienes hablan bien, todos me 
harían responsable de ello, pero si todos saben 
que he sido consejero de los que obran con 
corrección, no habrá persona que no aplauda al 
que intervino en esos actos. 


88 Pero no sé adónde me está llevando esto. Por 
pensar siempre que hay que añadir a lo que se 
ha dicho previamente su consecuencia, estoy 
completamente alejado de mi tema. No me 
queda más que pedir disculpas para mi vejez 
por su olvido y prolijidad, cosas que les suelen 
ocurrir a los de mi edad, y regresar al punto 
desde el que caí en esta digresión. 


89 Creo que ya me doy cuenta de donde me 
perdí. Yo replicaba a quienes echaban en cara a 
la ciudad las desgracias de los melios y de otras 
islitas parecidas, que eso no eran faltas, y les 
señalaba que los que ellos admiraban habían 
destruido muchas más ciudades que nosotros y 
más importantes. Al hablar de estas ciudades es 
cuando traté de la virtud de Agamenón, 
Menelao y Néstor, sin decir mentira alguna, 
pero quizá apartándome de la simetría. 


[90] todrto 9” éroiovuv bÚrtoAafiqwv ovdevOc 
¿AMATTOV AMÁQTNMA TODTO DÓfELV elvaL TV 
TOAUNTÁAVTOV AVADTÁTOUS TOMOAL TAC TÓNELE 
TAC yevvnoácacs kal Bopebvácac 
AVOQAS, TEOL Mv kal vOv éxot tie Av TOMAMOS kal 
kadolc xoñoac8ar Aóyorc. AMA ya low 
AvóntÓV ¿Oti TEOL Híav TtoaGcLrV OLaATOlfeL, 
WOTTEO ATTOQÍAC OVONS TÍ AV ÉXOL TLC ELTTELV TUEQL 
TS. wHMÓTNTOS. Kal  xaderótntocs  TÑC 
Aaxedaruovicdov, AÑA. ov rodAnc aqpUovíac 
ÚTTAQXOVONS. 


TOLOÚTOUC 


[91] oís oUk ¿Eñoke0e TteQl TáS TÓMNELE TAÚTAS KOL 
TOUS AVÓQAC TOUS TOLOÚTOUC ECSAMLAQTELV, AMA 
Kal TeQl TOUS Ek TOV auUTOV OOundévtac «al 
KOLVNV TNV OTOATEÍAV TOMOAMÉVOUE KAL TV 
AUTOV KIVOUVOV Metaoxóvtac, Aéyw 02 TeQl 
Aoyeíwv xkal Meconvíwv. kal ydaQ TOÚTOUC 
erre0Úunoav tae aUTa LC CUMPOQALE TEOLPAANELV 
aiorteo  ékelvouc: Meconvíous  pev 
TIOMOQKODVTES OU TOÓTEQOV ÉTAUAVTO, TOLV 
¿sépañov ¿xk tic xw0ac, Aoyelorc D” ÚrtTEO TV 
AUTOV TOÚTOV ÉTL KAL VUV TTOAEMOVOLV. A TOLVUV 
rreol IMartanac émoacav, 


«ot 


[92] á4tortoc Av el v, el TADT elonkoc ¿gkelvowv un 
uvnoDelnv: MOV év TR XO0QA OTOATOTEDEVUOAMEVOL 
me0” uv kal TOV AMV OVUMÁAXOV, kal 
TAQATACAMEVOL TOLCE TTOAEÍOLS, KAL BUIAMEVOL 
tolc Veolc tOLC ÚTT ¿kelvwv lOouMévolc, 


[93] ov uóvov nAgvBEO0wOAMEV TOV EAN vwv 
TOUS HE0"” mMmuwv óÓvtac AMA Kal  ToUc 
avayxkacDévtac yevécdal Met” ¿kelvwv, kal 
Tadt' emoáicapev IMataréac Aaffóvrec Móvouc 
BowwtwWV OUVAYWVLOTÁAC: OUS OV TOÁAUV X0ÓVOV 


41 Cf. Arquidamo 26 y sigs. 


90 Esto lo hacía porque pensaba que no habría 
falta más grave para la común opinión que la de 
quienes se atrevieron a destruir las ciudades 
que engendraron y criaron unos hombres de tal 
categoría que, incluso ahora, se podría decir de 
ellos muchas y bellas palabras. Pero es una 
insensatez gastar el tiempo en una sola acción 
como si no se pudiera hablar de la crueldad y 
dureza de los lacedemonios, cuando es un tema 
muy amplio. 


91 A los lacedemonios no les bastó con hacer 
daño a estas ciudades y a hombres semejantes, 
sino que también se lo hicieron a quienes tenían 
su mismo origen, hicieron con ellos una común 
expedición y participaron de idénticos peligros, 
me refiero a argivos y mesenios. Porque 
desearon que éstos cayeran en las mismas 
desgracias que aquéllos. A los mesenios los 
sitiaron y no descansaron hasta expulsarlos del 
territorio*!, y con los argivos todavía pelean con 
el mismo objetivo. 


92 En cuanto a lo que hicieron con Platea, sería 
insensato si, tras haber hablado de esto, no lo 
donde 
acamparon con nosotros y los demás aliados, y 


recordara. Fue en su territorio 
donde se enfrentaron con los enemigos, 
sacrificaron a los dioses que los plateenses 


veneran 


93 y no sólo liberamos a los griegos que estaban 
con nosotros, sino también a quienes se vieron 
obligados a estar con el enemigo, y esto lo 
hicimos sin tener otros aliados en Beocia que los 
plateenses*?. Sin dejar pasar mucho tiempo los 


2 Referencia a la batalla de Platea (479 a. C.), la menos famosa de las guerras médicas pero la realmente decisiva. 


OLAALTTÓVTEC 
Onfalons, EKTTOMLOQKNÑOAVTEC 
ATTÉKTELVAV TAN V TOV ATOd0AVAL O0UVNDÉVTOV. 
rreQl ODG 1 TÓAM:C MNuwv ovdev OuoÍía yéyovev 
EKELVOLC: 


AakedaruóviOn  XAQLCÓMEVOL 


ÁTTAVTAC 


[94] oí ev yao Treol te TOUC eVEOYÉTAC TC 
'EAAádoc Kal TOUS OUYyEvels TOUS AÚTOV TA 
TOLADT' ¿Eauaotáverv ¿étÓóAuUNoAV, oLÓ' NuéteooL 
Meoonvíiwv  Hév TOUS  OLAOwOÉVTAC  Elc 
Naúrcaktov katwxkioav, Ilataléwv 02 tous 
mreQLyevOuiévOUS TOÁÍTAC ETMOMOAVTO KAL TV 
ÚTTAQXÓVTV AÚUTOLS ATTÁVTOV METÉDOCAV. MOT 
el undev elxouev áxdAo rreol totV TOMÉOW elrtElv, 
ék TOÚTOV OGdLOV gelvaL katapadelv tTOV TOÓTOV 
EKATÉJQAS AUTOV, Kal TOTÉDA TAEÍOUS TÓNELC KAL 
MEeÍCOUE AVACTÁTOUS TUETTOMKEV. 


[95] aioBáVOuaL Oe ráBdoc por ovupaivov 
eévavtiov tOIS OALyw TOÓTEVOV elonumévoLc: TÓTE 
fév yao elc Ayvorav kal rAávov kal AñOnv 
EVÉTTECOV, VUV O olda dapuwc ¿uautóv OUK 
¿Muévovta Th TOGÓTNTL TH TeOL TOV AÓyov, Tv 
elxov Ót NoOxóMnv yoá4perv autóv, AMA AMAéyerv 
T' ETUXELQODVTA TEO WMV OÚK (Wunv éqelv, 
Oo0acúteocÓv te OLAKELUEVOV N Kat” ¿uautóv, 
AKQATN TE yryVÓmeVOV ¿viv O0v Aéyw OLA TO 
TANBOS TOV ELTELV ETLONEÓVTOV. 


[96] ¿nreión Tteo odv eérneAnAvOé pot TO 
raoconciá4áteoda, kal Aéduka TÓ OTÓMA, Kal 
TOLAÚTN]V TIV ÚTTÓDEOLV ETOMOÁAMNMV OTE UÑTE 
kadov elvaí uol uñte OUVaTtOV TAQAÁLtElV TAS 
TOLAÚTAC TUOUÉELC, ¿E (GW0v olóv T  É¿OTIV 
ériderevóvoa mAéovoc aglav tv TrÓAMv ñNuuv 
yeyevnuévnv  Trteol tovc  “EdAnvac  TñS 
Aarkedaltuovicdwv, OU KATACLOTNTÉOV OVOE TUEOL 
TwWV AÁAOWV KAKG0V TOIV OUTO Mv elonuévov év 


4 Cf. el Plateense, y TUC., 11 57 y sigs. 


lacedemonios, por agradar a los tebanos, 
después de sitiar a los plateenses, mataron a 
todos salvo a quienes pudieron irse corriendo. 
Nuestra ciudad, en cambio, no se portó igual 
con ellos*, 


94 Porque los lacedemonios se atrevieron a 
causar tal perjuicio a los benefactores de los 
griegos y a sus propios parientes, pero los 
nuestros salvaron a los mesemos y los 
trasladaron a Naupacto, hicieron ciudadanos a 
los plateenses supervivientes y partícipes de 
todo lo que poseían. Por eso, si no pudiéramos 
decir sobre las dos ciudades ninguna otra cosa, 
por éstas sería fácil comprender la manera de 
actuar de cada una y cuál ha destruido más y 
más importantes ciudades. 


95 Sé que me ocurre un fenómeno 
contradictorio con mis palabras anteriores. 
Entonces llegué a hablar de ignorancia, 


digresión y olvido, pero ahora sé bien que no 
me mantengo con la misma tranquilidad que 
tenía cuando comencé a escribir el discurso, 
sino que trato de hablar de asuntos que no 
pensaba tratar, yo mismo me encuentro más 
animoso que de costumbre y sin ser dueño de 
algunos temas de los que hablo a causa de la 
multitud de cosas que me vienen a la cabeza. 


96 Pero, puesto que me ha entrado el deseo de 
hablar con franqueza, tengo desatada la lengua 
y desarrollé el tema de tal forma que no está 
bien ni es posible dejar de lado los hechos por 
los que se puede demostrar que nuestra ciudad 
se ha comportado con los griegos mejor que la 
de los lacedemonios, no hay que callar los 
demás males ocurridos a los griegos que nunca 
se han contado. Habrá que señalar, por el 


dg tolc “EAANoOL yeyevnuévov, AAA” eridetéov 
TOUS  pév  TMueté00US  OWiuaDelc 
yeyevnuévovcs, Aakedapuovíouvce de 
TUQWTOUVE TA DE MÓVOUS EEAMAQTÓVTAS. 


AÚTOV 
TA pEév 


[97] TAELOTOL MEV OVV KATIYOQODVOLV ALPOLV TOLV 
TOAMÉOLV, ÓTL TIOOCTOLOUMEVAL KLVOUVEDVOAL TODOS 
TOUS PaofBárgous ÚrtEo TV EAAÑNVOV OÚK elacav 
TAC TÓMELE AVTOVÓMOUS elvaL Kal OLOUKNOAL TA 
OPÉTEO” AUTOV ÓTTOS EKAOTI] OUVÉPEQEV, AMA” 
WwOTrteo alxuadotoucs glAnpuiar OLedÓueval 
KATEDOVAVOAVTO TUÁACDAS OAUTAC, «ol 
TAQATTANOLOV ETOÍMOAV TOLC TANDA MEV TV 
AMMOwV TOUC OLKÉTAC elc ¿AMevBeolav 
aparoovuévols, opio. Ó autos douAevelv 
AVAYKALCOVOL. 


[98] toV d¿ AyeoBar tadTa kal TOA TAgÍw Kal 
TUKQÓTEQA TOÚTOV OÚX Nhelc aÍíTIOL yEeyóvapev, 
AMA” OL vbov péev év tolc Aeyouévois Tutv 
avutetayuévo, tov 9 AáAAOV xO0ÓVOV ¿Ev TOLC 
TOATTOMÉVOLE ÁTTACIV. TOUS MEV yAQ Nueté0OUE 
TOOYÓVOUS OVdDelc Av eénmtOdeicelev év  TOILC 
ETTÉKELVA XOÓVOLS TOIS AVAQIOBUÑTOLS OVOE LAS 
rrÓAMecoS OUTE MelCOovOS OUT” EAÁATTOVOS AQXELV 
eéruxelonoavtac: Aakedanuovious 02 TIÁVTEG 
ía, ap od reo elc Ie dorróvvncov elonABov, 
ovoev AAMO TOÁATTOVTAC OVOE PovAevouévoue 
TÁNV ÓTTOS MÁAÑMLOTA MEV ATTÁAVTOV AQÉOVOLV, El 
02 un, Hedorrovvnciwv. 


[99] AAAA Uv Kal TAC OTÁCELE KAL TAC OPAYAS 
Kal TAC metafodác, Ac 
AMPOTÉQOLE TIVES TULV ETLPÉQOVOLV, EKELVOL EV 
áv pavelev árácacs tac Tródeic TANV OAMtywv 
MEOTAC TUETTOMKÓTEC TWOV TOLOÚTOV CUVUPOQNV 
kal vVOONMÁTOV, TV O” NuetéQav TÓA oUdelc 
AV OVO  elrtelv TOAUÑOELE TOO TN ATUXÍAS TNS EV 
'EAAnortóvtw yevouévnc (wc TOLODTOV év tTOlC 
OVUUÁXOLS TL OLATOACAMLÉVNV. 


TÓOV  TIOALTELOV 


contrario, que los nuestros se han instruido 


tarde en hacer daño, mientras que los 
lacedemonios han sido los primeros en hacerlo 


o los únicos. 


97 La mayoría acusa a ambas ciudades de que, 
bajo el pretexto de correr peligro contra los 
bárbaros en defensa de los griegos, no dejaron 
que las ciudades fueran autónomas ni que 
gobernaran sus asuntos como a cada una le 
conviniera, sino que, después de repartírselas 
como si hubieran sido botín de guerra, las 
esclavizaron a todas y obraron igual que 
quienes quitan a otros sus servidores para 
darles la libertad, pero obligan a los primeros a 
ser sus propios esclavos. 


98 De que se dijera esto y cosas aún mucho más 
duras, nosotros no hemos sido responsables, 
sino quienes ahora se oponen a lo que decimos, 
y en otro tiempo a todo lo que hicimos. Porque 
podría que 
antepasados en los innumerables tiempos 


nadie demostrar nuestros 
anteriores intentaran gobernar sobre ciudad 
alguna, ni grande ni pequeña. Pero todos saben 
que los lacedemonios desde que llegaron al 
Peloponeso no hacían ni pensaban en otra cosa 
que no fuera en cómo dominar mejor a todos, y 


sino a todos, a los peloponesios. 


99 En cuanto a las revueltas, las matanzas y los 
cambios de gobiernos que algunos nos achacan 
a ambos, se verá que los lacedemonios llenaron 
todas las ciudades salvo unas pocas de 
semejantes desgracias y enfermedades, 
mientras que ninguno se atrevería a decir que 
nuestra ciudad haya hecho algo parecido con 


sus aliados antes del desastre del Helesponto. 


[100] MGAA'  énreión Aakedarquóviol KÚQLOL 
Kataotávtes tOV EAAÑNvov málMwv ¿Eéruiriiov éx 
TWV TOAYUÁTOV, ÉV TOÚTOLE TOIC KALQOIC 
OTAcLatovowvV tv ALAOwV, TÓAEWwV O” N TOEL 
TOIV  OTOATNYOV TOIV NueTÉ0QV, OU ydQ 
arokovyvoual TAANDÉC, EENMAQTOV TUEQÍ TLVAC 
autwv  E¿ATCOVTECS, NV  HIUNOWVTAL TAC 
ETAQTLATOV TIOÁGELC, madAov OLÚTAC 
OUVNOEODAL KATACKELV. 


[101] dote Ócatiwocs Av ¿kelvolc Ev ÁTUAVTEC 
¿ykadécelav (5 AQXIYOlS yeyevnuévols kal 
OLDACKÁAAOLS TV TOLOÚTJIV ÉQYyWwv, TOIC O 
NuMETÉQOLS, WOTTEO TV UABnTtOV TOLC ÚTTO TOV 
¿en tatnuévols 

ETTÓMV,  ElKÓTOC 


ÚTULOXVOVUÉVOV kal 
ÓMMAOTNKÓOL 


OUYYVOUNV ÉXOLEV. 


TÓV av 


[102] TO toívvv tedevtalOV, Ó MÓVOL KAL KABD' 
AUTOUS ETMOAÉAV, TS OUK OldEV ÓTL KOLVNC utv 
Tic éxBoac ÚrTaQxovons, TMS TIO0OS TOUC 
PacfBáous kal TOUS Pacidéac adTOV, Nuelc ev 
év modépos TrTOAMAOLS yr yvóevol kal MeyáñaLc 
OVUPOQA1S EVÍOTE TEOLITÍTTTOVTEC KAL TNS XwOAS 
nuov Baua roogdovuévns kal teumvouévns 
ov0emwOrot ¿PBAébapev TO0O0CS ThV ékelvwv 
puliav kal ovuuaxiav, AMA” ÚTTEO (WMV TOIC 
“EAAnov enefoúdevoav uLOOUVTEC  AVTOUVS 
dwetedédapev MadAdov N TOUS EV TY TUAQÓVTL 
KaKóc NMAS TOLOUVTAS: 


[103] Aakedaruóviol Ó OUTE TÁACXOVTEC KAKÓV 
ovoev ovte mMéAMovteC OÚTE OgdlÓTEC Elc TODT' 
artAnotíac NADOV, OT” OUK ESNOKECEV AVTOL 
ÉXELV TV KATA YNV AQXÍV, AAÑA KAL TV KATA 
SBádMattav OÚVautv OÚTOS ¿éme0ÚLNCAV Maffelv, 


100 Pero cuando los lacedemonios, que habían 
sido señores de los griegos, de nuevo quedaron 
apartados de los asuntos y en esa circunstancia 
se peleaban otras ciudades, dos o tres de 
nuestros generales —no ocultaré la verdad— 
las hicieron daño**, esperando que si imitaban 
de espartiatas, 
retenerlas mejor. 


las hazañas los podrían 


101 Por eso, en justicia, todos acusarían a los 
espartiatas de haber sido los primeros y los 
maestros de semejantes actos, pero con los 
nuestros tendrían una indulgencia lógica, como 
discípulos engañados por quienes les hacen 
promesas y como gente equivocada en sus 
esperanzas. 


102 Finalmente, ¿quién no conoce lo que los 
lacedemonios hicieron ellos solos y por su 
propia iniciativa? Cuando existía entre nosotros 
un odio común contra los bárbaros y sus reyes, 
nosotros, que estuvimos en muchas guerras, 
que alguna vez caímos en enormes desgracias, 
que vimos con frecuencia saqueada y destruida 
nuestra tierra, nunca confiamos en la amistad ni 
en la alianza con los bárbaros, sino que, por sus 
conspiraciones contra los griegos, no dejamos 
de odiarlos más que a quienes nos hacen daño 
en el presente. 


103 Los lacedemonios, en cambio, aunque no 
sufrían daño alguno, ni lo esperaban, ni lo 
temían, llegaron a tal grado de insaciabilidad 
que no les bastó tener el dominio terrestre, sino 
que tanto desearon conquistar el poderío del 


4 Según G. NORLIN, Isocrates..., IL, pág. 434, n. c, se refiere Isócrates a Cares, general rival de Timoteo, el discípulo y 


amigo del orador. 


OTE KATA TOUS AUVTOUS XQ0ÓVOUCS TOÚC TE 
OUMMAXOUS TOUS  NhHeTÉQOUS  APÍlOTACAV, 
¿AevdeQWOELV  AUTOUS  ÚTTULOXVOUMEVOL Kal 
pacilet rreol prliac Oe Aéyovto kal cvuuaxiac, 
TAQAÓWOELV AUTO PÁCKOVTEC ÁTTAVTAC TOUS ETTL 
Tc Acíac KATOLKOUVTAC, 


[104] ríoteis O DóvteC TOÚTOLE AUPOTÉLOLC Kal 
KATATIOAEMÑTAVTEG ñMAc, 
¿AevUDeQwOELiV  WMOTAV, 
madAov 1) toc ElAwrtac, Pacoidet 02 TOLAÚTNV 
XÁQUV ATÉDOCAV DOT ÉTELDAV TOV AdEAPOV 
AUVTOV KUOOV ÓVTA VEWTEOOV AUPLOPBNTELV TR 
Pacilelac, OTOATÓTEDOV AUTO 
OUVAYAYÓVTEG otoatnyov  KAéaoxov 
ETUOTNOAVTEC AVÉTTE MVA ETT” ÉkElvov: 


oUc WESY 
KATEDOVAVOAVTO 


«ot 
ot 


[105] atuxñoavtec Ó' Ev TOÚTOLE KAL yVWwOBÉVTEC 
Wv ¿re0ÚuoUv, kal uondévtes ÚTTO TMÁVTOV, Elc 
TÓMEMOV KALl TAQAXACS TOTAÚTAC KATÉCTNOAV 
Ódac elkOc TOUS kal TreOL TOUC “EAAN VAS al TOUS 
Paopánvous ¿Enuaotnkótacs. 

rreQl Ov ouk oló. Ó ti del mAgíw Aéyovta 
dLATOÍfErv, TAN V ÓTL KATAVAVMA RN OÉVTEG ÚTTÓ Te 
Tos PaciMdéws Ovvápews kal Tico Kóvuwvoc 
OTOATNYÍlAS TOLATNV ETOLMUAVTO TMV ElOÑ VIV, 


Z 


[106] Tc ovdelc dv érmudelcziev OUT aloxiw 
TUOTIOTE YEVOMÉVNV OUT” ETTOVELÓLOTOTÉQAV OUT 
OAtywootéVav tOV EXA VOwV OUT" EVAVUOJTÉQAV 
tolc Aeyouévols ÚTTÓ TLVWV TUEQL TAC AQETÑAC TÑC 
Aakedanuovicdv: OÍ TIVEC, ÓTE MÉV AÚTOUC Ó 
PBacievs deorrótas tv EMANvov katéCTNCEV, 
apeldécda. Thiv Pacilelav AUTOV Kal TMV 
evoaruoviav Ááracav ertexelonoav, érteión O€ 
KATAVAVMAXÑOAC  TATELVOUS 


értolnoEv, OU 





mar que, al mismo tiempo de provocar la 
defección de nuestros aliados con la promesa de 
liberarlos, hablaban con el rey de amistad y 
alianza*, diciéndole que le entregarían a 
cuantos vivían en Asia. 


104 Y después de dar a unos y a otros garantías 


y de vencernos a nosotros, a quienes 
prometieron liberar los esclavizaron con más 
dureza que a los hilotas, y al rey le demostraron 
tanta gratitud que convencieron a su hermano 
Ciro, más joven que él, a disputarle el reino, 
reunieron para él un ejército, colocaron a su 


frente a Clearco y lo enviaron contra el rey. 


105 Pero tuvieron mala suerte en estos planes, 
quedaron al descubierto en lo que deseaban, 
fueron odiados por todos y se vieron en guerra 
y en tantos desórdenes como es de esperar que 
tengan quienes perjudicaron a griegos y a 
bárbaros. No sé qué más hay que decir sobre 
esto, a no ser que vencidos en el mar por el 
poderío del rey y la estrategia de Conón, 
firmaron una paz 


106 cual nadie podría señalar otra más 
vergonzosa, censurable, despreciable para los 
griegos ni más contraria a lo que algunos dicen 
sobre la virtud de los lacedemonios*. Esos 
lacedemonios que, cuando el rey les hizo 
señores de los griegos, intentaron arrebatarle su 
reino y toda su prosperidad, pero que cuando 
los venció en combate naval, no le entregaron 


45 Por el tratado de Mileto, del año 412 a. C. Esparta recibió ayuda monetaria de Persia a cambio de renunciar a las ciudades 


jonias de Asia Menor. 


46 La paz de Antálcidas, del año 387 a. C.; aquí esta paz es muy criticada, pero en el discurso Sobre la paz Isócrates 
aconsejaba retomar a ella como base para la política exterior (cf. n. 16 a ese discurso). 


uuegov uégos aUTO TOV EdAÑNVOV TaQédwKav 
AMA TÁVTACS TOUS TMV Acíav oOlkoUvtac, 
OLAQO0NONV yOÁáVavtec x0NO0AL TODO” Ó TL AV 
autos BovAn tal, 


[107] kacl oUx OXÚVONOAV TOLAÚTAC TIOOLOÚMEVOL 
tács Omoldoyíac TieQl AVÓQOWV, OlcS XOWMEVOL 
OUUUÁXOLE MUDV TE TUEQLEYÉVOVTO KAL TV 
'EMAÑNvVwv kúgouoL katéctnoav kal tv Acíiav 
áracav NAmioav kataoxhoew, aa tac 
TOLAÚTAC CUVOÑKAC AÚUTOÍ T' EV TOLC LEQOLS TOLC 
OpetéQOIC AMaUTOV  AvéYo0adLvav  kal TOUS 
OUUUÁAXOUVS NVAYKADAV. 


unos pocos griegos, sino todos los que viven en 
Asia. 


107 Además, escribieron expresamente que el 
rey haría lo que quisiera, y no les dio vergijenza 
firmar estos acuerdos sobre hombres con cuya 
alianza nos vencieron, se hicieron dueños de los 
griegos y esperaron dominar toda Asia, sino 
que esos tratados los grabaron en sus templos y 
obligaron a sus aliados a hacerlo. 


108-176. Alabanza del sistema de gobierno ateniense desde sus orígenes, enlazando, como tantas 


veces, con una justificación mítico-histórica. 


[108] tovc ev odv áAAO0US OUK OÍlOMAL TOACEWwNV 
etéQwV émbuuñosiv Akovelv, AÑA” ¿k TOV 
elonuévov Íkavoc peuaBnévol voutetv Órtola 
TLC TOLV TOMÉ0V ¿xkatéVa rteol todc “EAAnvac 
yéyovev: ¿yw O OUX OUT TUYXÁVO OLA KelUEvoc, 
AMA” ñyovuar TV ÚrtóDeotrY Tv éromodunv 
GáMo0v te TOAMwvV ToV00mEl00AL Aóywv, kal 
MAMOTA TOV ETIOELEÓVTOIV TMV AVOLAV TOV 
AVUAEYELV TOLS ElONUÉVOLS ETTLXELONOÓVTOV: OUC 
olouau OardiWws EVOÑCELV. 


[109] twv yaoQ arodexouévwv ATÁAdacs TAC 
Aarkedaruovidwv TOÁcelc, TOUCE Mév Pedrtiotouvc 
AUVTOV NT yOovual kal TAELOTOV VOUV ÉXOVTAC TV 
ev Entaotiatov roAdrelav émarvéceoDaL kal 
TMV AUTNV yvounv éscelv TIEQl AUTAC ÁVITEO 
TUIOÓTEQOV, TtEOL 2 TwV elc tovc “EdAnvac 
TETOAYMÉVOV  ÓMOVONOELV ¿Mov 
Aeyouévonc, 


TOS ÚT 


[110] tous Ó¿ pauAotégouS OU MÓVOV TOÚTOV 
óvtac AMA kal TtwvV TOMOwV, kal rreol AAAOU 


108 Creo que no se deseará oír otros hechos, 
sino que con la comprensión de lo dicho se 
juzgará suficientemente cómo se comportó con 
los griegos cada una de las dos ciudades. Pero 
yo no pienso así, creo, por el contrario, que el 
necesita otros muchos 
sobre todo que 
demostrarán la insensatez de quienes se 


tema que tomé 


razonamientos y los 
atrevieron a contradecir mis palabras. Creo que 
estas razones las encontraré con facilidad. 


109 Pienso que los mejores y los más 
inteligentes de quienes aceptan todas las 
acciones de los lacedemonios aplaudirán la 
constitución política de los espartiatas y 
tendrán sobre ella la misma opinión que antes”, 
pero en cuanto a lo que hicieron con los griegos 
se mostrarán conformes con mis palabras. 


110 Pero quienes son inferiores a éstos y a la 
mayoría de los hombres, que son incapaces de 


17 Los mejores se han inspirado en la constitución de los espartiatas, pero su fundador Licurgo se inspiró, a su vez, en el 


modelo ateniense (CLOCHÉ, Isocrate..., págs. 90-91). 


TOÁYyuatocs ovOevoc Av OlovS Te YEVOMÉVOUVC 
AvektOS elmtelv, reol 02 Aakedamuoviwv ov 
OUVVAMÉVOUS OLwWTAV, AAA TOOTOOKWVTAC, NV 
úrtTeopáadAOVtac TOUS ETALVOUS TUEQL ¿kelvwv 
TOLOVTAL TMV autiV AñnvbeodaL OÓcaAv TOIC 
AdOO0TÉVLOLS AaÚTOV kal TOAU fBeltiooiv eival 
OOKOVOL: TOUS ÓN TOLOÚTOUC, 


[111] eémeidav alo80Wwvtal TOUS TÓTTOUS ÁTTAVTAS 
TOOKATELNUMévouc kal und TroOc Ev AVTELTELV 
ÉXWwOL TwOV elonuévov, er tov Aóyov olual 
TOÉLECOAL TOV  TUEQL TOWV  TOÁLTELOV, Kal 
raoapaádlovrtac tAKkEl KADECTOTA TOC EVOÁDE, 
Kal UAMOTA TV OWPOCOÚVNV kal reldaoxlav 
TIOOS TAC TAQ NuMlV OArywolac, ¿k TOÚTOV 
¿yK0uLÁácgeLv TV LTÁAQTNV. 


[112] Tv ÓN TOLODTOV ÉTUXELQUOÍ TL TUOLELV, 
TOOOÑKEL TOUS Ed PpOovodVTAacS Anozlv vouiCerv 
AaurtoÚc. ¿yw yao ÚrtreOéunvV oUxX ws TE0L TV 
TOAtTELOV DAME EÓMEVOS, AMA” (oc EmidEÍEWvV TV 
ródwv  Numúwóv rod  mAglovos  dMélav 
AarxedoaLuoviwv TUEOL TOUS “EAMAn vas 
yeyevnuévnv. fv ev OUV AVALOWOÍ TL TOÚTOV, N 
rOGEElc Eté0AC korvVac Aéywol Tteol Ac ¿kelvol 
PBeAtious NUWV yeyÓVACLU, ElkÓTOS AV ETALVOU 
TUYXÁvOoLEvV: Mv de Aéyelv ETtxELQWwOL TEOL Dv 
¿yw unóepíav uvelav rromoalunv, Óalwc Av 
ÁATTACIV AVOLOON TOS Exetv Dokoltev. 


[113] ov unv adA' értelón TeQ AVTOUS OÍlOUAL TOV 
AÓyov TÓV TUEQL TwWV TOÁLTELOV Elc TO MédOV 
¿mfadetv, oUK Ok vow OLA dexON val TreQl AUTOV: 
OÍUaL yaQ ¿v AUTOS TOÚTOLE TMV TÓAMV Nud0v 
eridelcerv mAéov Oleveykodoav N TOC ÓN 
TOOELONMÉVOLS. 


[114] al undeic úrtoAafn Me TAUT” glonkéval 
TUEQL TAÚTNC, NV AvaykaoDévtec uetedáfpopev, 
AMA  rteol TñMS TOOyYÓóvVOvV, ño 


TÓV OÚ 


pronunciar un discurso soportable de cualquier 
otro asunto, pero no pueden dejar de hablar de 
los lacedemonios porque piensan que si 
exageran en los elogios que de ellos hacen 
recibirán la misma fama que los oradores que 
parecen más vigorosos que ellos y mucho 
mejores, 


111 ésos, cuando se den cuenta que todas sus 
mañas han sido sorprendidas y que no pueden 
oponer ni un sólo argumento a mis palabras, 
creo que de las 
constituciones políticas y que elogiarán a 


se volverán a hablar 


Esparta comparando la que está allí establecida 
con la de aquí y sobre todo su prudencia y 
disciplina con nuestra despreocupación. 


112 En el caso de que intenten hacer algo así, 
conviene que las personas inteligentes piensen 
que ellos desvarían. Porque yo no me propuse 
tratar de las constituciones políticas, sino 
demostrar que nuestra ciudad se portó con los 
griegos mucho mejor que los lacedemonios. Si 
suprimieran algo de esto o hablaran de otras 
empresas comunes en las que aquéllos fueron 
mejores que nosotros, serían aplaudidos con 
razón. Pero si pretenden hablar de cosas de las 
que yo no hice mención alguna, darán a todos 
con justicia la impresión de que son estúpidos. 


113 Con todo, como creo que ellos propondrán 
en público un discurso sobre las constituciones 
no vacilaré en hablar sobre ellas. Porque pienso 
que demostraré que también en esto nuestra 
ciudad sobresalió más que en lo ya relatado. 


114 Y que nadie piense que lo que he dicho se 
refiere a la constitución que fuimos obligados a 


KATAPOOVÍOAVTEC OL TATÉQES NUODV ETTL TV VOV 
Kadeotooav Weuncav, AAA TEQLl Ev TAC 
GáMac roÁdceie TOAV OTOLOALOTÉQAV ¿xkelvnv 
TOOKQÍVAVTEG, TEOL ÓE TMV ÓUVAMIV TMV KATA 


DÁáMmattav  TAUÚTNV  XONOIUOTÉCAV  elval 
vouitovtecs, Nv  Aafóvtec  kal  kalwc 
érmueAn0évtec otoí T' ¿yévovtO kal TAC 


erupovdas TAC ETAQTATOV AMÚVACOAL KAL TI V 
ITelorrovvnoiWwv ATTÁVTOV ÓWUNV, WV KATÍTELYE 
TV TÓA TIEQL EKElVOV TOV XOÓVOV UÁALOTA 
rreQryevéCOAL TOAEMODOAV. 


[115] dot” ovdelc Av Orkalwc ETT uñoele TOlc 
edouévolis AUTAV: OU YyAQ OMUAQTOV TV 
¿ATtióWwv, OLÓ Tyvóncav oOvdev OÚTE TV 
AYabdWwv OÚTE TWIV KAKWV TWV TQOOTÓVTOV 
EkaTéQA TOV DUVÁMEwvV, AA” AkoLBOcs NdECAV 
TMV Mév Kata yn v Nyepmoviav Úrt” evUtaclas «al 
OWPOOTÚVNS «at rreidaoxías al tOovV AMAOwV TOV 
TOLOÚTOV Medet0UÉVN V, TV Ol kata DÁLaTTav 
OUÚVAMLV OUK ¿K TOUTOV AVEAVOMÉVNV, 


[116] AMA” Ex Te TOV TEXVOV TOV TEOL TAS VADS 
Kal TOV ¿AAÚVELV AUVTAC DUVALLÉVOV KAL TOV TA 
OPÉTECA MéV AVTOV ATOAWAEKÓTOV, ék O€ TV 
aMMortolwv ropiteoBaL TOV Bíov elBLOUÉVOV: Uv 
ElOTTECÓVTOV elc TMV TÓA OUK AdnAoc Tv Ó Tte 
kócmos Ó TñAS  mOAtElac THC  TUOÓTEQOV 
úrraoxovons AvOncópevos, Ñ TE TOV CUUUÁAXOV 
eúvora taxéwc Anvouévn petafboAñv, Ótav Oic 
TOÓTEQOV xw0OAS EDlÓ0TAV «al TÓMELC, TOÚTOUG 
AvaykáCwol CuvtácEele Kal pógouvs ÚTtOTEA El, 
ív” éxwoL uroBdOv OLDÓVAL TOLS TOLOÚTOLE OloUc 
OAtyw TIQÓTEQOV ElTTOV. 





cambiar, sino a la de nuestros antepasados*, 
que nuestros padres no despreciaron por desear 
la que ahora está establecida, sino que juzgaron 
que aquélla era muy conveniente para otras 
acciones y ésta la más útil para el dominio del 
mar. Cuando adoptaron ésta última y la 
aplicaron bien, fueron capaces de rechazar las 
intrigas de los espartiatas y la fuerza de todos 
los peloponesios que apremiaban a la ciudad 
sobre todo en aquel tiempo a luchar para 
sobrevivir. 


115 Por eso nadie con justicia censuraría a 
quienes la eligieron. Pues no se engañaron en 
sus esperanzas, ni desconocían las virtudes y 
defectos de cada uno de estos poderes, sino que 
sabían bien que la hegemonía terrestre se 
ejercita con la disciplina, la prudencia, la 
obediencia y otras cosas semejantes, pero el 
dominio del mar no aumenta con esto, 


116 sino con la industria naval, con quienes 
pueden conducir las naves y con los que, por 
haber perdido sus bienes, están acostumbrados 
a ganarse la vida con los ajenos*. Si estos 
individuos caían sobre la ciudad no era dudoso 
que el orden establecido por la anterior 
constitución se disolvería y la benevolencia de 
los aliados cambiaría con rapidez, cuando a los 
que antes daban tierras y ciudades se les 
obligara a pagar impuestos y tributos para tener 
una soldada que dar a éstos a los que me referí 
hace un poco. 


48 La antigua democracia de Solón y Clístenes, tan alabada en el Areopagítico. 


4 Esta nueva constitución era la de la política naval impulsada por Arístides y Temístocles. En el año 487 a. C., Temístocles 
consigue neutralizar la influencia del Areópago y aumentar la de los estrategos, que desde entonces tienen poderes 
administrativos y financieros. 


[117] AAA” Óumwc OVOEV  AYVOOUVTECS  TODV 
roo Lo0nMéVOÓvV ¿vóuidov Th TÓNEL TR TNALKAÚTA 
ev TO uéyeBoc, TtoLaÚúTNV Ó ¿xovon Oócav, 
Avottedetv kal moértelV ATTÁCAS ÚTTOMELVAL TAC 
óvoxeoziac Maddov y Tiv Aakedaruovicwv 
AQXÍV: ÓVOLV yAQ TOAYMUÁTOLV TIQOTELVOMÉVOLV 
MT OTTOVÓALOLV, KQEÍTTOJ ThvV aloecrv elval TOD 
Deva TOLELV ETÉQOUS Y TÁACXELV AÚTOUG Kal TOD 
un Ómaiwcs Ttw0V AAGw0vV dáoxeiv umaldov N 
EÚYOVTACS TMV ADÍKS 
Aarxedaruoviors doUAEvELv. 


altÍav  TAÚTINV 


[118] árteo Áánmavtec Mév Av ol vodv Éxovtec 
¿MotvtTO kal BovAnBelev, OAtyol O” Av TiVEC TV 
TOOOTOLOVMÉVOV ElvaL COPwWV ¿OWwTNDÉVTEC OUK 
av píoalev. al uev odv aitíal OL Ac uetédafov 
TMV TOALTELAV TV ÚTIÓ TIVwV Yeyouévnv Avrti 
TÑS ÚTTO TÁVTOV ETMALVOVMÉVNS, DLA MAKQOTÉQwV 
ev aurtac 9 A0ov, abra d' odv Noa. 


[119] non de reo ña te ÚrtedéumvV Kal TOV 
TOOYÓVOV TOMOOUAL TOUS AÓYOUC, EkelVOWV TV 
x0Óóvwv ¿nmaafóuevos Ót. OÚK Tv OUT 
OAtyaoxiac oute Onuokoatiac ÓvouA TW 
AMeyómevov, aAMA uovaoxlal kal ta yévo] TA TOV 
Paopágwuv kal tac Tródeis tac 'EdAnvíidac 
ATÁDAS OLIKOVV. 


[120] Ó.« todto € TO0EMÓMNV TOQ0wWTÉQWB EV 
TOMOADOAL TV AQXÍÑV, TOWTOV MEV Myoúevos 
TOOCTÑKELV TOLC AMPLOPBNTOVOV AQetTnc evBUS 
ATO yeveas OLapépovtac elvaL twov AAAwV, 
ÉTTELT” ALOXUVÓMEVOS el TeO0L AVOQwV AYabWwv 
Mév OovoéV 0é pot  TTtEO0TMKÓVTwV  TIAElw 
OLAÑñEXBELC TOV METOÍV TUEQL TOIV TOOYÓVOV TV 
TV TÓAV KAAALOTA OLOLKNOÁAVTOV Undj uroav 
TOMO MAL Uvelav, 


[121] ot tocovtov [fBeAtiouvc 
TOLAÚTAS OVUVACTELACS EXÓVTOV, ÓCOV TEO AVÓQEC 


¿yévovtO TV 


117 Pero, aunque no ignoraban lo anteriormente 
dicho, pensaban que a una ciudad tan grande y 
de tanto prestigio le era ventajoso y conveniente 
soportar todas las dificultades mejor que el 
dominio de los lacedemonios. Porque ante 
ambas propuestas, malas las dos, era preferible 
elegir el hacer daño a otros antes que sufrirlo 
uno mismo y mandar sobre los demás contra 


justicia a rehuir esta acusación siendo 
esclavizados injustamente por los 
lacedemonios. 


118 Esto era lo que eligieron y decidieron todos 
los inteligentes. Unos pocos que presumían de 
sabios habrían dicho que no, si se les hubiera 
preguntado. Los motivos por los que cambiaron 
la constitución que algunos criticaban por la 
que todos aplauden, aunque los expliqué con 
mucha amplitud, eran éstos. 


119 Pero ya voy a hablar de la constitución que 
elegí como tema y de los antepasados, 
empezando por aquellos tiempos en que no 
existía el nombre de oligarquía ni el de 
democracia, sino que eran monarquías las que 
gobernaban tanto los pueblos bárbaros como 
todas las ciudades griegas. 


120 Elegí el comenzar desde tan atrás por lo 
lugar 
conveniente que quienes disputan por la virtud 
desde su 
además, porque me daba 


siguiente: en primer porque creía 


sobresalieran de los demás 
nacimiento, y, 
verguenza que si por hablar de hombres ilustres 
me había alargado más de lo que convenía, no 
hiciera ni una pequeña mención de los 


antepasados que tan bien gobernaron la ciudad. 


121 Nuestros antepasados fueron tan superiores 
a quienes tenían el poder en otros lugares, como 


OL POOVIMWTATOL KAL TIOAÓTATOL OLevéykoLev Av 
Onoíwv TOV AYOLWTÁTOV KAL TAELOTNS WUÓTN TOS 
MECTOV. 

TÍ YAQ OUK AV EÚQOLUEV TOV ÚTTeOBAMÓVTOV 
AVOCLÓTN TL KAL OELVÓTN) TE TETOAYMÉVOV Ev TAL 
G4Marc TÓNMEOL KAl UÁMOT' Ev Tale MEYÍOTALE KAL 
tÓTE vouiCouévalce kal vov elval OOKOUOALC; OU 
qpóvovs adeApwWv kal TAaté0wvV kal c¿évov 
raurAndelc yeyevnuévous; 


[122] ov opayac untéo0wv kal puíceic kal 
ramdortoLías ¿E Uv ETÚYXAVOV AÚTOL TEQPUKÓTEC; 
ov  Taldwv Poworwv ÚTO TMV  OLKELOTÁTOV 
émrupbefouAevéve V; oUK ¿xfodac Ov ¿yévvn av, 
Kal  KQATATOVTULOMOUS KAL  TUPÁDOELS 
TOCAÚTAC TO TANOOS karkortoulac, wOote undéva 
TUOÓTMOTE ATOQNOAL TV elbiocuévov  Kkab' 
ÉKACTOV TOV EVLAVTÓV elo pégelv elc TO DéarToov 
TAC TÓTE Yeye vn MéVacs CUUPOVQÁcS; 


ot 


[123] tadrta De 90M ABOV oUVkx ¿xkelvovc Aod00nNoaL 
PBovAóuuevos, AAA” Emi ELE AL TADA TOLE NMETÉNOLE 
OU MÓVOV OVÓEV TOLOVTOV yeyevnuévov: TOUTO 
EV yA0Q AV ONUELOV vV OÚK AQETAS AMA” wc OÚX 
ÓMOLOL TAC PÚOELS NOAV TOLS AVOOLWTÁTOLE 
yeyevnuévonc: Oel Ó€ TOUS ETULXELQOUVTAC KAD' 
úrteoBoAÑvV tiVac énralvelv un ToOdTO MÓVOV 
ETULOELKVÚVAL, MN] TTOVNOOUS ÓVTAC AVTOÚC, AÑA' 
WS ATTÁDALE TOUS AQETALCS KAL TV TÓTE KAL TV 
VUV OMVEyKAV. ÁTTEO ÉXOL TLC AV KAL TUEQL TOV 
TOOYÓVOV TV NUETÉQOV ElTTELV. 


[124] oútw yao Óciws kal kaAdos kal TA TEOQL TV 
TÓMV Kal TA TEQL OPA AVTOUC OLOKNCAV, 
WOTTEO TIQOONKOV TV TOUS ATÓ VeWwv puév 
yeyovótac, TOWTOVE DE kal TÓAMV OIKNOAVTAaS 





lo son los hombres más inteligentes y sensatos 
con respecto a los animales más feroces y llenos 
de la mayor crueldad. 

Porque, ¿qué acción desmedida por su 
impiedad y rigor no encontramos en las demás 
ciudades y sobre todo en las que entonces se 
tenían por más importantes y todavía ahora lo 
parecen? ¿No han sido incontables las muertes 


de hermanos, padres y huéspedes? 


122 ¿Y los asesinatos de madres, los incestos y 
las procreaciones con los propios padres?” ¿Y la 
crianza de los niños, amenazada por sus 
parientes más cercanos? ¿No se produjeron 
destierros de hijos por sus padres, naufragios, 
cegueras y tal cantidad de maldades que nunca 
les han faltado a ninguno de los que 
acostumbran a representar en el teatro las 
desgracias que entonces ocurrieron? 


123 Conté estos sucesos no con la intención de 
insultar a aquellos hombres, sino para señalar 
que nada de esto se ha producido entre 
nosotros. No sería, por supuesto, una señal de 
virtud, sino de que nuestra manera de ser no es 
igual a la de los más impíos que han existido. 
Pero es preciso que quienes intentan elogiar a 
algunos en exceso no muestren sólo que no son 
malvados, sino que aventajaron a los de 
entonces y a los de ahora en todas las virtudes. 
Esto es lo que cualquiera podría decir de 
nuestros antepasados. 


124 Gobernaron la ciudad y sus propios bienes 
con tanta piedad y belleza como conviene a 
descendientes de dioses, a los primeros que 
habitaron la ciudad y se sirvieron de leyes, a los 


50 En este pasaje Isócrates puede referirse a la larga serie de crímenes de las leyendas argiva y tebana: Tiestes comió a su 
propio hijo que le sirvió su hermano Atreo; Edipo procreó con su propia madre, y sus hijos Eteocles y Polinices se dieron 
mutuamente muerte, etc. 


Kal VÓMOLS XONTAMÉVOUVC, ÁTTAVTA OE TOV X0ÓVOV 
Noknkótac evoéperav pév reol TOUS Beouc 
ÓLKALOCÚVIV 2 TeQL TOUS AVBQOTOVC, ÓVTAS DE 
ute uryádac ut ¿mflvdac, AAA puÓVOUS 
aurtóxBovac tv EMM vwv, 


[125] kal TAUÚTNV ÉXOVTAC TV XWOAV TOOPÓV ÉS 
Ñs TEO ÉPLVOAV, Kal OTÉQYOVTAS AUTNV Ópo0Íwc 
OTTO ol PéldtiOTOL TOUS TATÉQAC KAL TAC 
MTNTÉQAC TAC AUTOV, TIQOS DE TOÚTOLS OUT 
Oeopilelc Óvtac, W00. O Dokel XAAETOTATOV 
elval Kal OTAVLIOTATOV, EÚQELV TLVAS TV OÍKWV 
TV TUOAVVIKODV Kal Bacoilucov ¿rl TÉTTAQAS Y) 
TUÉVTE YEVEAS OLAMEÍVAVTAS, KAL TOVTO CUUBN VAL 
MÓVOLS EKEÍVOLC. 


[126] EorxBóvios ev yao ó puc ¿¿ Hopaíotov Kal 
Imc raga Kéxoorros ATrtaLdoc ÓvtOCS AQ0ÉVOwV 
rralówv TOV OlkKOV «al Tv Bacilelav raédafev: 
¿évtedDev Ó' AQEMULEVOL MÁVTEC OL yeVÓMLEVOL ET” 
éKelVOV, ÓVTEC OUK OALlyOL TAC KTÍOELE TAC 
AÚTOV KAl TAC OUVAOTELAC TOLC AUTOV TUALOL 
ragédocav uéxol Oncéwmc. 

TTEQL OU TOO TOAMODd Av éromod4unv un 
OLE AÉxXOAL TOÓTEQOV TIEQL TMC AQETÑNC KAL TV 
TETOAYUÉVOV AUTO: TOAV yao Av pallov 
Ñouocev ¿v t4Y AÓYw Tw TeQl TAS TÓAEwS 
OLE ABEL TTEQL AUTOV. 


[127] adMa yao xaderióv Tv, 
ADÚVATOV, 
XOÓVOV ElC TOVTOV ATOBÉCVDAL TOV KALQÓV, ÓvV O 
TOOÑOELV ¿OÓMEVOV. ékelva pév OUV ¿áAcouev, 
ETTELÓN TIQOS TÓ TUAQOV AUTOLCE KATEXONCAMNV, 
mias de póvov puvnobnooual Trodégwc, Ñ 
ovupéfpnke puñTt'” Eelonodal TOÓTEQOV UTE 
mertoaxdoar uno” úp' évocs AAAOV TAM ÚTTIO 


madov 0 


TA KAT. E¿kelvov e¿teAdÓvTa TOV 


que siempre practicaron la piedad con los 
dioses y la justicia con los hombres y a los 
únicos de los griegos que fueron autóctonos y 
no un pueblo formado por mezclas ni 
advenedizos. 


125 Tenían como alimento la tierra de la que 
nacieron y la amaban como aman los mejores a 
sus padres y madres, y además de esto, eran tan 
queridos por los dioses que lo que parece más 
difícil y raro, encontrar que algunas familias de 
reyes 
generaciones, esto les ocurrió sólo a ellos. 


tiranos O duren cuatro oO cinco 


126 Porque Erictonio, nacido de Hefesto y de 
Gea, recibió su linaje y reino de Cécrope que no 
tenía hijos varones. Desde entonces todos sus 
que pocos, 
transmitieron a sus hijos sus posesiones y 


descendientes, no fueron 


poderes, hasta llegar a Teseo”. 


De éste preferiría no haber ya hablado de su 
virtud y de sus hazañas. Pues encajaría mucho 
mejor tratarlas en este discurso sobre la ciudad. 


127 Pero sería difícil, o mejor, imposible, eludir 
lo que ahora se me ocurrió sobre Teseo, y 
dejarlo para otra oportunidad que no sé si se 
volverá a producir. Con todo, dejaremos a un 
lado lo que ya utilicé anteriormente. Recordaré 
sólo una hazaña, que reúne las circunstancias 
de que nunca se habló de ella antes ni tampoco 
ha sido realizada por otro que no fuera Teseo, y 
que es la mayor señal de su virtud e inteligencia. 


51 MIKKOLA hace notar que en todas las obras de Isócrates se insiste en una élite dirigente, tanto en plan colectivo como 


individual: este último caso es el de Teseo. 


Oncéwc, onueiov O elval uéylotOV TC AQETÑC 
TNS EKEÍVOU KAL POOVÍÑOEWS. 


[128] ¿xowv yao Pacileíav ACPAÑEOTÁATNV Kal 
pmeylotnv, ¿ví moMa kai kada duarteroa y uévos 
Ñv kal kata ródeuov kal reol OLoÍknotv TñS 
TÓMEWS, ÁATAVTA TADO” ÚrteQElOEV, ka MadAov 
elAetO TMV OÓEAV TV ATÓ TOV TÓVOV KAL TV 
AYOVOV elc ÁATTAVTA TÓV X0ÓVOV 
uvnuovevOncouévnv Y tv dabuulav Kal TV 
evoaruoviav TMV OLX Tv Pacilelav ¿v TO 
TAQÓVTL yLyVOUMÉVNV. 


[129] cat TADT' ETOAEEV OUK ETTELÓN] TOEOPÚTEOOS 
yevóuevos arrodedaukos iv TOV Ayadwv tOV 
TAQÓVTOV, AMM” Akpálov, wc Aéyetal TV pev 
rrÓA OLorkelv TG TANDEL TaQédwKkKEV, AUTOC O 
ÚTTEO TAÚTNC Te kal TV AMlwvV ElMvwv 
OLetélel ktVOUVEÚOV. 


[130] rreot pév odv tic Onoéws AQerñAc VUV ev 
(wc OÍÓV T' TV AVEUVÍOAJMEV, TOÓTECOV O” ATÁDAS 
AUVTOU TAC TOÁACELE OUK ALEAOS OMABOLLEV: TEOL 
dE TOV TraQalafóvtoV ThV TNC  TÓANEwS 
OLOÍKNOLV, TV EKkElvOS TAQÉdWwKEV, OUK Exw Tlvas 
ETTALVOUS elTiWwv ACÍOUCE Av Eelmv elonkoc TNhS 
éxkelvwv OLavolas. OÍTIVES ATELQOL TOÁLTELODV 
ÓVTEC, OU OIMMAQTOV ALQOÚMEVOL TAC ÚTTO TÁVTOV 
av óuo0doynBelons OU Móvov gival KOLVOTÁTNS 
KAL OKA LOTÁATNS, AMA KAL OUUPOQWTÁTN]S ÁTTACDL 
kal tOlS XO0WuévoLS NOLOTNS. 


[131] kateotrñoavtO yAQ ONMOKQATÍAV OU TMV 
elkr] ToAtteVvOMÉVNV, Kal vouiCovoaAV TRvV uEev 
axodaciav ¿AevBegíav elvar tv Ó ¿covolav Ó 
ti Povldetal TLC ToLElV evOaruoviav, AMA TV 
TOLC TOLOÚTOLC MÉV ETLTIUDOAV, AQLOTOKQATÍA DE 
x0wuévnv: fiv ol uév roMAol xOnNoOIUwNTATNV 
OVOAV WOTIEO TV ATÓ TOV TLUNMÁTOV Ev TAL 
TrOAttel01IS  AQLIMOVOLY, OL 


OU apablav 


128 Pues aunque tenía un reino muy seguro y 
grande, en el que ya había realizado muchas y 
hermosas hazañas, todo eso lo despreció, y 
prefirió el prestigio que se deriva de los trabajos 
y de los combates y que siempre es recordado, 
a la indolencia y a la prosperidad que entonces 
poseía gracias a su reino. 


129 Y esto lo llevó a cabo no cuando fue viejo ni 
cuando había disfrutado de los bienes que tenía, 
sino que en la flor de la edad confió al pueblo el 
gobierno de su ciudad, según se cuenta, y él 
pasaba su vida corriendo peligros por ella y por 
los demás griegos. 


130 Ahora recordamos como pudimos la virtud 
de Teseo, pero ya antes contamos, sin pasarlas 
por alto, todas sus hazañas. En cuanto a quienes 
recibieron el gobierno de la ciudad que él les 
confió, no sé cómo podría elogiarlos en 
términos adecuados a su inteligencia. Ellos eran 
inexpertos en asuntos políticos, pero no se 
equivocaron al elegir una forma de gobierno 
reconocida por todos no sólo como la más 
imparcial y justa sino también como la más 
conveniente y agradable para quienes la usan. 


131 Establecieron, en efecto, la democracia, no 
la que gobierna al azar y cree que el desenfreno 
es libertad y felicidad el que cada uno haga lo 
que quiera, sino la que critica esto y se sirve de 
la aristocracia. Una aristocracia que, aunque es 
muy útil, la mayoría la cuentan entre los 
regímenes políticos que se basan en las 


AYyvoodvtec, AMA OLA TO UNOEV TUOTOT' AVTOL 
MEAN CAL TOV DEÓVTOV. 


[132] ¿yw 02 pnul tac pev ldéac TOV TOALTELODV 
togelc eival póvac, OAryaoxíaev, On uokoatia, 
HOVAOXÍAV, TOV Ó EV TAÚTALE OLKOÚVTOV ÓCOL 
EV ELWOACIV ETTL TAS AQXACS KADLOTÁVAL AL TAGS 
AMAS TOÁAÉELS TOUS [KAVWTÁTOUS TOIV TOÁLTOV 
Kal TOUS UÉAMOVTAC AQLOTA KAL OLKALÓTATA TV 
TOAYMÁATOV ETLOTATÍOELV, TOÚTOUC puév 
ArácaLcs tofic TOALTEÍALE KAAODCS OÍKÑNOELV Kat 
TTOÓS PAS AVTOUS Kal TTOOC TOUS AMOUS: 


Ev 


[133] tous Ó€ TOC DOADUTÁTOLS KAL TTOVNNOOTÁTOLE 
éTtL TADVTA XOWMÉVOUVS, KAL TOWV Mév TR TÓNEL 
oUUPECÓVTOV undev poovticovotv, Úrteo de TñAc 
aútov nAgoveglac ¿tolmoic odo  ÓtLiODV 
TÁCXELV, TAS DE TOÚTOJV  TIÓAELC  ÓpOlLOS 
OLKNOEODAL TAL TV TQOEOTOTWV TOVNOÍALS: 
ToUc de UNO” OÚTO UNO” we TOÓTEOOV eirtov, AMA” 
ÓtAV EV BAQOWOL TOÚTOUS UAAMLOTA TLUNVTAC, 
TOUS TOOC xÁG0LV Aéyovtac, ÓTAV 02 DelOWwOtv, értl 
TOUS peAtiotovc Kal POOVLUWTÁTOUS 
KATAQEÚYOVTAC, TOUS DE TOLOÚTOUC ¿ValdAMas 
TOTE EV XEL0OV TOTE O€ PéATIOV TOÁEELV. 


[134] at pév odv qúcoelc kal Ouvápelo TV 
TLOÁALTELOV OÚTOS ÉXOVOLV, N yoduaL d? TAUTA EV 
etégolc TOAV TAgloUE AÓYoOUS TAQÉEELV TOV VOV 
elonuévov, ¿guol O” OUKÉTL TTEQL ATTACOV ADVTOV 
elvar OLadektéov, AMA TteQl MÓVNC TN TV 
TOOYÓVOV: TAÚTNNV yAQ ÚrtecxóunV éridelZelv 
OTOVOaGLOTÉCAV «al TAEIÓVOV Ayabuwv altíav 
oVOaAV TNC EV ETÁAQTN KADEOTNKUÍACS. 


riquezas, y lo hacen no por ignorancia, sino 
porque nunca se preocuparon de lo que debían. 


132 Yo afirmo que hay sólo tres clases de 


regímenes políticos: la oligarquía, la 
democracia y la monarquía”, y que de los 
pueblos que viven en estos regímenes, cuantos 
acostumbran a colocar en las magistraturas y al 
frente de los demás asuntos públicos a sus 
conciudadanos más capaces y que estén 
dispuestos a gobernar de la mejor manera y con 
más justicia, ésos, en todos los sistemas 
políticos, se administrarán mejor a sí mismos y 


a los demás. 


133 Pero quienes utilizan para esas funciones a 
los individuos más atrevidos y malvados y a los 
que no piensan en lo que conviene a la ciudad, 
pero están dispuestos a sufrir lo que sea en 
provecho de su ambición, sus ciudades serán 
gobernadas de acuerdo con las maldades de sus 
jefes. Y quienes no se gobiernan así ni como 
antes dije, sino que unas veces confían y honran 
mucho a quienes les agradan con sus palabras, 
y otras tienen miedo y se refugian en los mejores 
y en los más sensatos, a ésos alternativamente 
les irá unas veces peor y otras mejor. 


134 Así son las naturalezas y las posibilidades 
de los sistemas políticos. Creo que ellos 
ofrecerán a otros muchos más argumentos que 
los que ahora se han dicho, pero yo no voy a 
hablar de todos, sino sólo de la constitución 
política de los antepasados. Porque prometí 
demostrar que fue más útil y causante de más 
bienes que la que estaba establecida en Esparta. 


32 Se habla aquí de las tres formas fundamentales de gobierno en un sentido no diferente al de HERÓDOTO (II 80-12), y 


de sus posibles degeneraciones (LEVI, Isocrate..., pág. 202). 


[135] ¿ota d' Ó Aóyoc tolc pev ñdéwc Av 
AKOÚOAOL TOAÁLTELAV XQNOTNV ¿uod ÓlecióvTOC 
OUT OXANOOS OUT" AKALOOC, AAA CÚMMLETOOS Kal 
TOOOÑKWV TOLE TIOÓTEOOV elonMévolc, TOLS OE UN 
xaloovot tolc neta TOAANS OTTOVÓNS elonuévoLc, 
AMA TOC Ev TAL TAVNYÚQeOL MÁAÑLOTA Ev 
AoidO00VuévoLc, NV O ATÓCXOVTAL TS Mavías 
TAÚTNC, EyKWMLÁCOVOLV NY TA PAVLAÓTATA TV 
ÓVTV TT TOUS  TUAQAVOUWTÁTOUE  TODV 
yeyevnuévov, TOÚTOLE O ALTÓV OluaL OóceLv 
TOÁV MAKOÓTEVOV ElVAL TOU DÉOVTOC. 


[136] ¿uot 02 TOV EV TOLOÚTOV AKQOATOV OVOEV 
TOTOT ¿uméAdnoev, ovoge tolc AáANAOLS TOILC EL 
(POOVOVOLV, ¿ékelVWwV Ol TOIV A TE TQOELTOV TUQÓ 
ÁTUAVTOS TOV AÓYOV UVNNMOVEVOÓVTOV, TW TE 
TANBEL TV AeyoMÉéVOV OUK ETTLTLUNCÓVTOV, OVÓ” 
NV puolWwv értOvV 1] TO UNkOc, AAA” ¿ 4” arútolc 
elval VOMLOÚVTWV TOJOUVTOV AVAYVOVAL MÉDOS 
kal OteABeliv órtóvov Av autol PovAndWwotv, 
TÁVTOV 02 MÁAALOTA TwV OVOEVOCS Av ñÓLOV 
AKOVÓVTOV 1 AÓyOv ÓLEELÓVTOCS AVÓQOV AQETAS 
Kal TTrÓAEWwS TOÓTTOV KAÁOS OLKoVUMÉVNC, 


[137] árteo el urunoacOal tivec PBovAnBelev kal 
0vvnDelev, autoí t Av é¿v ueyáAr, dósn tov Blov 
duxydayotev kal Tac  TóÓdelic TAC AUTOV 
evOoaluovas romoelav. olouc Mev OUV evEcalunv 
Av elval TOUS AKOVOOMÉVOUS TOWV EUOWV, ElONKA, 
dédoIKa 02€ UN TOLOÚTJV Yyevouévawv TIOAL 
KATADEÉCTEQOV ElTIW TV TOAYUÁTOV TUEQL Dv 
médMAw rotetoB8ar tovcS Aóyouc. Óuwc O OUTOwS 
ÓTTOS Av 0lÓc TW TEL0ÁACO MAL LAA EXON VAL TEOL 
AUTOV. 


[138] tod uév odv Otape0cóvi0SE TV AMOwV 
oikeiod0aL TMV TÓAMV NuOv Kat ¿kelvov TÓV 
XO0ÓVOV ÓrkatLicoS Av ETTEVÉYKOLUEV TMV ALTÍAV TOLE 
Pacilevcaciv autnc, me0l Mv OA yw TOÓTEQOV 
die déxBnv. ¿kelvol ya Noav Ol TMOLDEÚOAVTEC TO 


135 El discurso que voy a pronunciar no será 
molesto ni inoportuno para quienes me oigan 
hablar con gusto de un sistema político útil, sino 
comedido y adecuado a mis palabras anteriores. 
Sin embargo, a los que no les agrade lo que se 
dice con mucha seriedad, sino que prefieren a 
quienes se insultan en las fiestas solemnes, o a 
los que, lejos de esta locura, alaban lo más vil o 
alos más criminales, a ésos creo que mi discurso 
les parecerá más extenso de lo preciso. 


136 Nunca me interesaron tales oyentes a mí ni 
a los demás hombres inteligentes, sino aquellos 
que recordarán lo que dije al principio de todo 
el discurso, que no criticarán el número de mis 
palabras ni aunque fueran miles, sino que 
pensarán que es tarea suya leer y tratar la parte 
que quieran. Sobre todo, me interesan aquellos 
que no escucharán con más gusto otro discurso 
que no cuente las virtudes de los hombres y la 
manera de ser de una ciudad bien gobernada. 


137 Si algunos quisieran y pudieran imitar estas 
virtudes, vivirían en la mayor fama y harían 
prósperas sus propias ciudades. Ya he dicho 
qué clase de auditorio me gustaría tener, pero 
temo que, aunque lo tenga, mi discurso resulte 
muy inferior a los asuntos que quiero tratar. A 
pesar de ello, intentaré desarrollarlos en la 
medida de mis posibilidades. 


138 De que nuestra ciudad tuviera un gobierno 
distinguido sobre las demás en aquel tiempo, 
atribuiremos la responsabilidad a sus reyes, de 
quienes hablé hace poco. Pues aquéllos eran los 
que educaron al pueblo en la virtud, la justicia 


rAndoc év aQetr kal OraLocÚvr] kal roAdAr 
OWPOOOÚVT]), Kal OLdAacavtec ¿8 (Mv ÓLJKouvv, 
ÁTTEO Eyw paveínv Av OTECOV elonkac N KelvoL 
TOÁEAVTEC, ÓTL TACA TOATELA YUXN TÓAEOwG 
¿OTL, TOOAÚUTNV éxovoa Oúvautv ÓOnvV TEQ év 
OWMATL POÓVNOIS: AÚTY). YyAQ ¿otIV 
PBovAevouévn TEOL ATTÁVTOV, Kal TA Ev AYada 
DLAPUVAÁTTOVOA, TAC ÓÉ TUUPOQAS DLAPEÚYOVOA, 
Kal  TÁVTOV  AITÍA  TOIV TAS  TIÓAEOL 
ovupalvóvtOV. 


[139] 4 qabwv ó duos ovk értedáDero DA TV 
metafboAv, AAA MAñAOV TOÚTO TUQOTELXEV N 
tolc GAAOLC, ÓrtoOcS ANWETAL TOUS TyeMÓvac 
ónuokoatíac uev ¿mbBupodvtac, TO Ó NOS 
TOLOVTOV ÉXOVTACS OÓV TIEQ OL TOÓTEQOV 
ETLOTATOVVTECS AUTOV, Kal UN AÑOOVOL OPA 
AUUTOUS  KUQÍLOVS 
KATAOTHNOAVTECS Olc OVDElC Av OUdEV TOV lv 
emtutoéyelev, 


ATÁVTOV  TOIV  KOLVOV 


[140] unóé rreoióbovtaL TiO0OcS TA THC TÓAEWwS 
TOOCLÓVTAC TOUS ÓMOoAdoyovumévocs  ÓvtaAc 
TOVNQOOÚC, UNO” AVÉCOVTAL TV PWVNV TOV TA 
MEV COMATA TA OPÉTEO” AUTOV ETOVELÓLOTOS 
diatibeuévov, ovufouvAeverv 02 tolc AAAOL 
AECLOÚVTOV OV TOÓTTOV TMV TÓAMV ÓLOIKOUVTEC 
OWwPOOVotev Av kal PédtiOV TOÁATTOMEV, UNdéE 
TOV A MEV TAQA TOV TaTÉ0wV Tapédafbov els 
atoxoas ndovás Aavn AwkótOV, ¿k DE TOV KOLVOV 
talc lóaLc artopíale PBonBetv ECntoúvtwvV, uno 
TWJV TOOCS xÁá0QLUV ev Axel Aéyerv yAtxouévov, elc 
modas O andlac kal Aúrtac tOUCE TELVOMÉVOVG 
¿mBadMdóviwV, 


[141] aAAAA TOÚCS TE TOLOÚTOUS ÁTTAVTAS ATTELOYELV 
ATTO TOD CUMBOVAEÑVELV ÉKacotTOC OMoUetaL Oelv, 
Kal TIQÓCS TOÚTOLE EÉKEÍVOUC, TOUS TA EV TOV 
G4MOv kTNUata Tic TÓNEwC Elval pádkovtac, 


53 Lo mismo en Areopagítico 13. 


y en la mayor prudencia, y quienes les hicieron 
aprender por cómo gobernaban (se verá que 
esto lo digo después de que aquéllos lo 
realizaron) que todo sistema político es el alma 
de una ciudad con tanto poder como la 
inteligencia en el cuerpo*. Porque es él el que 
delibera sobre todos los asuntos y custodia los 
bienes, el que rehúye las desgracias y es causa 
de todo lo que les ocurre a las ciudades. 


139 Cuando el pueblo aprendió esto, no se le 
olvidó por el cambio político, sino que más que 
a otros asuntos se dedicó a buscar cómo 
conseguiría jefes partidarios de la democracia, 
cuyo carácter fuera semejante a quienes antes le 
gobernaron, a que no se le pasara establecer 
como señores de todos los asuntos públicos a 
quienes nadie confiaría los suyos particulares. 


140 También procuró no ver con indiferencia 
que reconocidos criminales se acercaran a los 
asuntos de la ciudad, ni soportar la voz de 
quienes, personas, 
pretendían aconsejar a los demás de qué forma 


censurables en sus 
obrarían con discreción y mejor al gobernar la 
ciudad. Tampoco admitió a los que habían 
perdido sus patrimonios en los peores placeres, 
ni a quienes intentaban reparar su menguada 
fortuna con los bienes públicos ni a los que, por 
agradar, siempre desean hablar, pero arrojan a 
los que convencen a los mayores sinsabores y 


dolores. 


141 Todos y cada uno creerían que debe 
apartarse de la deliberación a semejantes 
individuos, y también a los que suelen decir que 
las haciendas de los demás pertenecen a la 


ta 02 taóútnc lóLa kAértrev kal OLAOTTáCev 
TOAMOWVTAC, pulelv puev ón uov 
TOOTTOLOVMÉVOUC, ÚTTO De TOV AÁMO0V ATÁVTOV 
AUVTOV MLOELIODAL TOLOVVTAC, Kal Aóyw puév 
dediótas Úrteo TOV EAAÑwV, 


«ot TOV 


[142] ¿Qyw d8 Avuarvouévouc Kal 
OUKOPAVTOUVTAS KAL OLATIDÉVTAC AVTOUC OÚTO 
TIOOS MHAS, WOTE TOIV TÓÑEJV TAC ElC TOV 
ródemov kabrotapévac ñóov Av kal Battov 
éviacs eld0ÉcacgaAL TOUS TOMLOQKOUVTAS Y TV 
TAQ” Nuowv BonBelav. ArtEÍTTOLÓ” AV Ti YOÁhPWV, 
el mácac Tac kakondeíac kal Trovnoíac 
¿EAQLOMELV ETTULXELOÍOELEV. 


[143] Ac ¿xelvol ULONOAVTES KAL TOUS ÉXOVTAC 
AUTAS, ETTOLOVVTO CUUBOÚAOUS KAL TIOQOTTÁTAS 
OU TOUCE TUXÓVTAC AAA TOUS PeAtiCTOUC KAL 
OOVIMWTÁTOUVS kal ka AAMLOTA PefrawkÓótaC, Kal 
TOUS AUTOUS TOÚTOUS OTOATNYOUS ÑOODVTO ka 
moéofelc, el TTOV DEÑOELEV, ÉTTEMTTOV, KAL TUÁDAG 
TAS Nyemoviíac TAC THC  TIÓAEOJS  AÚTOILC 
TAQE0Íd0dAV, VOMÍCOVTEC TOUS ETTL TOV BMuartoc 
Povdouévouc kal OÓvuvapévovs kal Ovuvapévovs 
ta PBéldtiota ovufbouvAeverv, TOÚTOUC kal ab” 
AÚTOUS yevouévouS év ÁTTACL TOLC TÓTOLE Kal 
TUEQL ATTÁDAC TAC TOMÉELE TV AUTIV YyVounv 
ÉCElv: ÁTTEO AVTOLC OUVÉPALVEV. 


[144] Óx yAQ TO TAVTA yLyVWwOKELV Ev OAMtyatc 
Nuéootc EMQUWV TOÚC VÓMOUS 
avayeyoamuévous, oUx óÓmolous TOIC  VUV 
Keluévolc, OVO€ TODAÚTNS TAQAXNS KAL TODOÚTOV 
EVAVTIOEJWV  MECTOUS OTE p4mdév Av 
óvvn On val Ouvidelv UÑTE TOUE XONOÍMOUVS UNÑTE 
TOUS kAXOQÑNOTOUS ALTOV, AAA TOwTOV puév 
OAtyouc, Ikavodcs de toc xono0aL péMAoOvOL kart 
Oadíous  CuvVidElV,  ÉéÉTterTa  OlkalousS Kal 
OUVUPÉQOVTAS opio AUTOLC 
Omodoyovuévouc, kal uadAov ¿orrovdacuévouc 


TE 


xoat 


ciudad, pero se atreven a robar y saquear los 
propios de la ciudad, y a quienes fingen amar al 
pueblo, pero hacen que sea odiado por todos los 
demás. 


142 Asimismo a los que de palabra se inquietan 
por los griegos, pero de hecho los injurian, los 
calumnian y los ponen contra nosotros, de tal 
manera que las ciudades en guerra con más 
gusto y facilidad recibirían a sus asaltantes que 
una ayuda nuestra. Cualquiera desistiría de 
escribir si intentase enumerar todas sus malicias 
y perversidades. 


143 Nuestros antepasados, por odiar estas 
maldades y a sus autores, hacían consejeros y 
jefes suyos no a cualquiera, sino a los mejores, a 
los más sensatos y a los de vida más ejemplar, 
los elegían como generales y embajadores, y 
donde era necesario los enviaban, les confiaban 
también todos los poderes de la ciudad, por 
creer que quienes en la tribuna quieren y 
pueden aconsejar de la mejor manera, ésos, por 
sí mismos, tendrán la misma manera de pensar 
en todos los lugares y sobre todas las formas de 
actuar. Y esto era lo que les ocurría. 


144 Porque, gracias a este modo de pensar, en 
pocos días vieron que habían sido inscritas las 
leyes, no como las de ahora, ni repletas de tanta 
confusión y contradicciones que no se podrían 
reconocer las útiles ni las superfluas, sino unas 
leyes que, en primer lugar, eran pocas, pero 
suficientes y fáciles de conocer para quienes las 
usaran, y, además, justas, convenientes y 
concordes entre sí, que atendían más a las 
ocupaciones públicas que a los contratos 


TOUS TUEQL TOWV KOLVOJV ETLTNOEVUATOV Y] TOUS 
TreQl TV lOlwv OoVUBoñaiwv, olovc TEO Elva x0N 
TUAQA TOLE KAÁGwDC TOMTEVOUÉVOLS. 


[145] rreol Ó€ TtOUC AVTOUS x0ÓVOUS kaBÍotacav 
éTTL TAS AQXACS TOUS TOOKOLVÉVTAC ÚTO TÓV 
GUÁETOV KAL ÓONUOTOV, OU TEOLUAXNÑ TOUS AUVTAS 
TOomoavtec ovÓ” emiBuvilac Gclac, AAA TOA 
maddov Aertovoyíac Ómolas tac ¿vox AoÚ0aLc 
mév 0Oic Av Tgo0cTaxdwo, tunv dé tiva 
rreQrTiDelOO1cS AVTOLS: ÉOEL yAQ TOUS kAQXELV 
aloeD0évtas TOV TE KTNHÁTOV TOV lOlwvV Apelelv, 
Kal TOV ANUpÁáTO0V TOV eli MÉVOV OldOCOAL 
tals AQXaAlS AartéxeoDaL undev ñTTOV T TOV 
le00V, A TÍC AV EV TOIS VUV kabeotwow 
ÚTTOMEÍVELEV, 


[146] xal tovc ev Akolfelc TiEQL TAÚTAC 
yryvouévous petolws ¿marvedéviac ¿p" EtéNQav 
ermuéderav TÁTTECOAL TOLAÚTNV, TOUS Ó€ kal 
pIKQOV TAQABÁVTAC TALE EXÁTALE ALOXÓVALC 
kal ueylotano nulas TEOLTÍTTELV: MOTE Undéva 
TWV TMOÁLTOV WOTTEO VUV OLakeloDaL TIOOS TAS 
a0xác, aMa uaddov tTÓTE TAUTAC peUÚyelv Y] VOV 
ÓLOKELV, 


[147] ka mávtac vouiCerv undértot av yevécdal 
ónuoxoatíav aAAnNDeotéocav unde Pefanotévav 
unóg uadAov tá TANBEL OUUPÉQOVOAV TÑC TOV 
MEV TOLOÚTOV TOAYuateLOv ATÉAELAV TW ONU 
OLDOÚONS, TOU Ol TAC AQXAC KATATTNOAL KAL 
Maffetv OÍknV TAQA TOV ESAUAQTÓVTOV KÚQLOV 
TTOLOÚONS, ÁTTEO ÚTTAQXEL KAL TOV TUQÁVVOV TOLC 
EVOALMOVEOTÁTOLS. 


5 Cf. Areopagítico 22. 


privados, y que eran las precisas para un pueblo 
bien gobernado. 


145 Por este mismo tiempo situaron en los 
cargos públicos a los elegidos por tribus y 
demos* y esos cargos no los hicieron 
disputados ni deseables, sino mucho más 
parecidos a las liturgias, que son molestas para 
quienes las soportan, pero que les otorgan 
alguna clase de honor. Porque era preciso que 
los elegidos para el mando se despreocupasen 
de sus bienes particulares y se abstuviesen de 
los ingresos que se acostumbra a dar a las 
magjistraturas no menos que de los bienes de los 
templos —¿quién aguantaría esto en las 


circunstancias actuales?—. 


146 Y quienes en esos cargos eran cumplidores, 
tras ser elogiados comedidamente, servían en 
otro con la misma dedicación, pero los que 
cometían alguna pequeña falta, caían en el peor 
deshonor y en los mayores castigos. De suerte 
que ningún ciudadano se comportaba ante las 
magjistraturas como ahora, sino que entonces 
preferían rehuirlas más de lo que ahora las 
persiguen. 


147 Y todos piensan que no hubo democracia 
más sincera, más firme y que más conviniera a 
la mayoría que la que, al conceder al pueblo la 
exención de tan grandes esfuerzos, le hacía 
dueño de establecer las magistraturas y de 
castigar a los infractores, cosas que 
corresponden a los tiranos más afortunados. 


[148] onuetov 02€ MÉyLOTOV ÓTL TADT NYÁáTODV 
madiov TN yw Aéyw: paívetal yao Ó duos tale 
ev GamAa1c TrOAttEelatc TAL OUVK AQEOKOÚOALC 
HAXÓMEVOS KAL KATAAÚODV KAL TOUG TOOEOTOTAS 
AUTOV ATOKTEÍLVOV, TAÚTI) ÓÉ XOWUEVOS OUK 
¿MátTO xMlwv ¿étOv, AMA” ¿upelvacs aq” OÚ TEO 
¿dafe puéxo TS Xólwvocs pév  ñAuciac 
Ileiototo4tov de Ovvactelac, Oc Onuaywyos 
yevópevos kal roAda Tiv TrróAMyw Avunvápuevos 
kal TOUS  PBeAtíctoUvc e 
OAtyaQxucouc Óvtac exfBadav, TEAEUTOV TÓV TE 
ónmov  katélvoe kal  TÚVQAVVOV  AUTOV 
KQATÉCTNOEV. 


TÓV  TIOALTOV 


[149] TAX” OUV Av TLVEC ATOTIOV elval ue púoelav, 
ovoEv ya kWwAvel OLadaferv tov Aóyov, ÓTL 
toduW  Aéyeiv wc  Akolwc  elówc  Tt0Ql 
TOA YMÁTOV Olc OU TAQNV TOATTOUÉVOLS. ¿yw d' 
ovOg2v TOÚTOV AÑOYOV OLUAL TIOLELV. El Ev yao 
MÓVOS ETTÍOTEVOV TOLC TE AeyOuiévOoLc TIEQL TODV 
TAÁMALOV KAL TOLS YOAUMADL TOL ES EKELVOUV TOV 
x0Óóvov rTaiQadedouévols Nutv, 
ETT Un: vUv 02 TrOAMOL kal vODV ÉXOVTEG 
TAUVTOV EMOL pavelev Av TETOVOÓTEC. XwOlc € 
TOÚTOV, 


ElKÓTOC AV 


[150] el kataotaínv elc ¿Aeyxov kal Aóyov, 
óvuvndelinv av énmidelicaL TrÁVTac AVOQWTOVS 
TUAEÍOUVS ETULOTÑMAS ÉXOVTAC OLA TNS AKONS Y) TÑS 
Óyewc, kal pueílovuc noáceic kal kadAlovc 
eldótaAS Ac TAQ ETÉQUwV Aknkóaciv Y) “kelvas otic 
AUTOL TAQAYEYEVNMÉVOL TUYXÁAVOVOLV. AMA YAQ 
OUT” Muedelv kaduoc éxel 
ÚTOAMWVEWV, TUXOV yaQ undevos AVTELTÓVTOC 
Avuvalvt” Av TMV AAÑNDELAV, OUT AD TOAUV 
xo0Óvov avuléyovrtac OLatolferv év adrtalc, AMA” 
ócov Úrtodeica tac Móvov tolc GAáAMMOLC ¿e Dv 


TÓOV  TOLOÚTOV 





148 La mayor señal de que apreciaban esta 
situación más de lo que he dicho es la siguiente: 
está claro que el pueblo lucha contra los 
sistemas políticos que no le agradan, que los 
derriba y mata a sus jefes. Sin embargo utilizó 
éste no menos de mil años y se mantuvo en él 
desde que lo recibió hasta la época de Solón y el 
gobierno de Pisístrato, el que, cuando se hizo 
demagogo, tras perjudicar mucho a la ciudad y 
desterrar a los mejores ciudadanos como 
sospechosos de oligarquía, acabó por derribar el 
gobierno del pueblo y hacerse a sí mismo 
tirano”. 


149 Quizá algunos dirían que soy extravagante 
—nada me impide hacer una pausa en mi 
discurso— porque me atrevo a hablar, como si 
los conociera con exactitud, de asuntos que se 
realizaron sin mi presencia. Yo creo que actuar 
así no es extravagancia. Pues si fuera el único 
que confiara en lo que se dice sobre la 
antigúedad o en los escritos que de aquella 
época senos han transmitido, sería criticado con 
razón. Pero ocurre que en la actualidad se ve 
que a muchos hombres inteligentes les sucede 
lo mismo que a mí. 


150 Al margen de esto, si empleara la 
demostración y el razonamiento, podría señalar 
que todos 
conocimientos por lo que han oído que por lo 


los hombres tienen más 
que han visto y que, de los sucesos que saben, 
son mayores y más hermosos los que han oído 


de otros que aquellos a los que han asistido 


personalmente. Con todo, no está bien 
descuidar tales objeciones —porque podría 
ocurrir que si nadie las  contradijera 


perjudicaran a la verdad — ni tampoco emplear 


5 La tiranía de Pisístrato no fue tan terrible como Isócrates la presenta; hubo una reforma agraria, grandes obras públicas, 
fomento del culto a Dioniso (culto más democrático que el dedicado a Apolo), etc.; ARISTÓT., en Const. de Aten. 14 y sigs., 
presenta una imagen más favorable de Pisístrato. 


AnooUuvtacs Av AUTOUS éTudelcalev, TÁAV 
emaveAdóvrtac TeQalverv kal Aéyeiv óÓdev 


ATTÉMLTTOV: ÓTTEO EyW TOMO. 


[151] to ev odvV CÚVtaAyua Thc TÓTE TOALTELAC, 
KALl TOV XOÓVOV ÓCOV AUTN XOWuEvoL OLetéAE OA, 
¿EagkoúvtOSc dedónAwkapuev: Aotrróv d' nyulv TAS 
TOÁAÉELS TAS ÉK TOD xkadwcs TOALtEVEODAL 
yeyevnuévac OteABelv. ¿xk TOÚTOV yAaQ étL 
HMadAov ¿ota KatamaDelv ÓTL CAL TV TOALTELAV 
eixov yuov ol roóyovol PeAtiw TV AMOwV ka 
OWPOOVEOTÉLQAV, TOOOTÁTALE Kal 
ovufpodvlols ¿xXQWwVTO TOLOÚTOLS OÍOLS XQ TOUS EL 
POOVOUVTAS. 


at 


[152] ov unv ovd: TAdTÁ OL TOÓTEOOV AektéOV 
¿OTÍ, TOLV AV UUKOA TOOEÍTTW TUEOL AVTOV. NV YyAQ 
ÚTTEQIÓNV TAS EMITIUÑOELE TAG TOIV OVOEV AMAMO 
TUOLELV Y) TODTO OVUVAMLÉVOV EpEeENS OM yal rreol 
te TOV AMV TOV TMENMPAYUÉVOV KAl TV 
ETULTNOEVMÁTOV TV TEQL TOV TIÓAEMOV, Oic Ol 
TOÓYOVOL  xOWuEVOL TwOV Te Papá 
TEQLEYÉVOVTO Kal  TIAQA “EA now 
evOokÍunoav, OUK ¿otiV ÓrtOS OU pñoovol tivéc 
lle OleciévaL TOUS vÓmOUS ODE Auvkodoyoc ev 
¿Onke, 
TUYXÁVOVOLV. 


TOLC 


ETAQUATAL Ó AUTOS  XOWMEVOL 


[153] ¿yw 9' óuodoyw pév ¿oztv moMMA TOV EkEl 
KAde0TOTV, OUX WS AUKOVOYOV TL TOÚTOV 
eÚgOvtOG Y] OLAVondévtoc, AAA” vs Miunoapévov 
TMV ÓLOÍKNOIV (WS OUVATOV kÁAQLOITA TV TOV 
TOOYÓóVOV  TWV  NuetéQwvV, TV TE 
ÓNMOKQATÍAV KATADTHOAVTOS TUAQ” AVTOLS TNV 
AQLOTOKOATÍA MEeMLyMÉVN"V, ÁTTEO MV TAQ” Nulv, 


ot 





mucho tiempo en refutarlas, sino sólo el 
suficiente para demostrar a los demás que estos 
individuos dicen tonterías, y luego volver a 
tratar el tema, tomando la narración desde 
donde la dejé. Esto es lo que haré. 


151 
conjunto del sistema político de entonces y el 


Hemos aclarado suficientemente el 
tiempo que usaron este tipo de gobierno. Nos 
quedan por explicar los sucesos producidos por 
este buen gobierno. Pues a partir de esos 
sucesos mejor se podría comprender que el 
gobierno que tuvieron nuestros antepasados 
fue mejor y más prudente que los demás y que 
se sirvieron de los jefes y consejeros que deben 


utilizar los inteligentes. 


152 Con todo, no debo contarlos antes de hablar 
un poco sobre ellos. Porque si, despreciando las 
censuras de quienes no pueden hacer otra cosa, 
siguiese inmediatamente con otras hazañas que 
realizaron o con las costumbres bélicas de que 
se sirvieron nuestros antepasados para vencer a 
los bárbaros y tener prestigio entre los griegos, 
no habría forma de impedir que algunos dijeran 
que cuento las leyes que Licurgo estableció y 
están usando los espartiatas. 


153 Reconozco que contaré muchas cosas de las 
que allí están establecidas, pero no porque 
Licurgo descubriera o discurriera ninguna, sino 
porque imitó de la mejor manera posible la 
antepasados y 
estableció en su pueblo una democracia 


organización de nuestros 


mezclada con la aristocracia*, como la que 


5 Pasaje especialmente interesante, pues concuerda con lo que Isócrates expuso en sus obras anteriores y aporta, además, 
una definición bien clara y precisa sobre el régimen político preferido por Isócrates: no una simple democracia, sino un 
régimen mixto, en el que están asociadas, como en Esparta, la democracia y la aristocracia. Lo mismo en TUC.,, VII 97, 


Kal TAc AQXACS OL KANQwTAC AMM” algetác 
TOLMOAVTOC, 


[154] xkal táwv  yeQ0ÓóvtwV  algedivV  TODV 
ETUOTATOUVTOV áÁTAODL TOLC TOXYuACL META 
TOCAÚTNC OTOVÓNS TOLELODAL VOMOBETÑOAVTOS, 
ue0' Óons rréo pac kal TOUS MUETÉNOUS TEOL TOWV 
elc Aperov ráyov avafinoeodal ueAMóviOwvV, ÉTL 
Óg¿ kal tTrv OUvautv avutolc reo0évioc TMV 
AUTÍV, ÁVITEO TEL AL TV PBovANV Exovoav TRAV 


TAQ” MTV. 


[155] Óti pév obv TOV AUTÓOV TOÓTTOV TAKEL 
Ka0é0TNKEV WOTEO ElXE TO TAÑALOV KAL TA TUAQ” 
NuTv, TaQa TOAAONV ¿otor MUBÉCOAL TOLC EidÉvaL 
PBovAouévorns: due De «al TV ¿MTTELOLAV TV TUEQL 
TOÓV TIÓAEUOV OL TIOÓTEVCOV NOKNOAV OLO 
AMELVOV EXQNIAVTO ETAQUATAL TOIV NMEeTtÉ0Owv, 
ék TOV AYyW0vwv xkal twvV TOdpuwv 
omodoyovuévov yevécdol kat' ¿kelvol TÓOV 
x0ÓVOV OÚTOS OluaL dapwc emidelczlv, WOteE 
MÑTE TOUS AVOÑTOC AakowviCovtac AVTELTELV 
duwioeso0al tolc OnBelor UÑTE TOUS TA NuUÉTEOA 
ápa te Bavuátlovrtac kal Packalvovtac Kal 
piuetodal yArxouévouc. 


TOV 


[156] romoouar 02€ TMV  AQXNV  TODV 
AexBnoouévov akodoal pev lowc tiOlV amon, 
on On val d' oUK ACÚMGOQOV. El YAQ Tic Paín TW 
ródee TOÚTO  TAglOTOV  AYabwv  altíac 
yeyevnodar tots “EAAnoL kal ueylotov kakov 
META TV ZÉQEOV OTOATELAV, OUK ÉCTLV ÓTTIS OUVK 
aAnOn dóserev av Aéyetv TOLS ELOÓCL TL TEQL TV 
TÓTE yeyevn Mévov. 


[157] iywvicavtó Te YAQ WS DUVATOV AQLOTA 
TIQOS TMV EKEÍVOUV OÚVAMLV, TAUTÁ TE TOÁUEADAL, 


había entre nosotros, e hizo que las 


magistraturas no fueran a sorteo sino elegibles. 


154 Ordenó por ley que la elección de los 
ancianos que gobernaban todos los asuntos se 
hiciera con tanta seriedad como, según se dice, 
había entre nuestros antepasados con los que 
iban a subir al Areópago, y también les atribuyó 
un poder idéntico al que sabía que tenía nuestro 
Consejo. 


155 Que estableció allí la misma costumbre que 
antiguamente había en nuestras instituciones, 
lo podrían averiguar por muchos datos quienes 
deseen saberlo. En cuanto a la experiencia 
militar, los espartiatas no se ejercitaron en ella 
antes que nosotros ni la usaron mejor, y por los 
combates y guerras que, según todos reconocen, 
se celebraron en aquel tiempo, creo que lo 
demostraré tan suficientemente que ni los 
insensatos partidarios de Esparta podrán 
contradecir mis palabras ni tampoco quienes al 
mismo tiempo que las admiran, las critican y 
desean imitarlas. 


156 Empezaré con unas palabras que quizá 
algunos no oigan con gusto, pero no será inútil 
el decirlas. Pero si alguno afirmara que las dos 
ciudades han sido responsables de los mayores 
bienes para los griegos y de los mayores males 
tras la expedición de Jerjes, no es posible que 
diera la impresión de no decir la verdad a 
quienes saben algo de lo que entonces ocurrió. 


157 Pues lucharon de la mejor malnera posible 
contra el poderío de Jerjes y, tras realizar esta 


cuando al hablar de la constitución de Terámenes del año 411, dice que es «una sabia combinación de oligarquía y 


democracia» (CLOCHÉ, Isocrate..., pág. 92). 


TOOONKOV ATA KAL TUEQL TV EXOMÉVOV 
povldevoacOar kadoc, elc tout ñnAVBOV OUK 
aávoíac AMA puaviac, WwOte TIOOS MEV TOV 
ETUOTOATEVOAVTA Kal BovAndévta Tw Ev TÓNEE 
TOÚTO TOAVTATTaACEV Aveletv, TOUS Dd” AMAOUG 
“EMAnvac katadovAWoacdgaL, 


[158] ttro0s ev TOV TOLOUTOV, KQATÑOACAL OADLwS 
AV AÚUTOV Kal KATA yNV kal kata Bálattav, 
elQñ NV elc ÁATTAVTA OUVEYOAYAVTO TOV XO0ÓVOV 
WOTTEO  TUIO00CS  eveO0yéTMV  yeyewnuévov, 
p0ovioacal de tas Agetalc TALE ATV, Elc 
rÓdeMOV  katacotacar Tuo0ocs añdiñilac kal 
uAlOverkiav, OU TOÓTEQOV ETMAÚOAVTO OPAC TE 
aurtás arrodMivovoaL kal tovS AAAOUE “EMAnvac, 
TUOLV KÚQLOV ETTOÍMNOAV TOV KOLVOV ¿xB0Ov TV Te 
TÓMV TMV  NMuetéQAV lc TOUS EOXÁTOUC 
KATAOTNOAL KLVOUVOUC ÓLA TNC OVVALLEWwS TÑC 
AarkedaLuovicwv, Kal TAN TMV ¿kelvwv OLA TR 
rrÓNEWwS Tc NuetéDac. 


[159] kal tocovtoOV ATOAELPVÉVTEC TMC TOD 
Paopávov poovhozwcs, OUT. Ev ékelvolc TOLC 
xoóvois NAynoav asíwc dv ¿émadov odo. we 
TIQOTTKEV AÚTOUC, OÚTE VUV AL MÉYLOTAL TV 
'EAAnviídwv ALOXÚVOVTAL 
OLAKOAAKEVÓMEVAL TUOOC TOV Ekelvov TÁOUTOV, 
AM” TN pev Aogyelwv kal Onfaíwv Alyurttov 
auto OVYkKaterTOM une, (v' we ueylornv Exwv 
dúvautrv ¿rtifbovA er] toic “EAAnotv, Nets Ol ka 
ETAQUATAL OvVMuaxiac Nutv Úraoxovons, 
AAMAMOTOLOTEOOV ÉXOMEV TOÓOCS NUMAS AUTOUC N 
TUOOG OUS EKÁATEQOL TOAEMODVTEC TUYXÁVOHMEV. 


TIÓAE0NV 


[160] onuetov 0 ou uuegóÓv: koLVh év yao ovO: 
rreol ¿vos rod4yuatos PovAevóueda, xwoic 0” 
EKÁTEQOL TUOÉOfELC TÉMTOMEV (WC Ékelvov, 





7 La paz de Antálcidas. 


hazaña, cuando les convenía haber deliberado 
bien sobre el porvenir, llegaron a tal grado no 
de insensatez, sino de locura, que con el rey que 
hizo la expedición y quiso destruir por 
completo a ambas ciudades y esclavizar a los 
demás griegos, 


158 con ese individuo al que con facilidad se 
habrían impuesto por tierra y mar, suscribieron 
una paz eterna” como si hubiera sido un 
bienhechor. Envidiaron, en cambio, sus propias 
virtudes y se lanzaron a la guerra entre ellas y a 
la rivalidad, y no cesaron de destruirse a sí 
mismos y a los demás griegos antes de hacer al 
enemigo común dueño de arrojar a nuestra 
ciudad a los peligros más extremos, gracias al 
poderío de los lacedemonios, y a su vez, a la de 
éstos, gracias a nuestro poder. 


159 Y aunque quedaron tan atrás respecto al 
bárbaro en inteligencia, ni en aquellos tiempos 
se afligieron en proporción a lo que sufrieron ni 
a lo que les convenía, ni ahora las mayores 
ciudades griegas se avergúenzan de arrastrarse 
ante el oro del rey, sino que la de los argivos y 
la de los tebanos atacan a Egipto* junto con él, 
para que con mayor poder conspire contra los 
griegos. Y nosotros y los espartiatas, a pesar de 
haber suscrito una alianza, no nos mostramos 
menos hostiles entre nosotros que con los 
enemigos que tenemos cada uno. 


160 Una prueba no pequeña es que no tratamos 
en común ni un solo asunto, y que por separado 
enviamos embajadores al rey, con la esperanza 


5 La reconquista de Egipto por Persia la efectuó el rey Artajerjes III en el año 343-42 a. C., tras haber suscrito poco antes 
un pacto de no agresión con Macedonia. Egipto, sublevado el año 405 a. C., era independiente de hecho desde entonces. 


¿AtTtiCovteC, ÓTOTÉQOLE Av OlkeLÓTEOOV OLateOn, 
KUOÍOUS TOÚTOUE yevhogodal tic ev toic EMAnotl 
mAgoveélac, KaKkwc elóótec (WS TOUS pMEv 
Oe0arrevovtas aUTOV UpoiCerv el0LoTaL, TOOS dE 
TOUS AVTITATTONÉVOUS KAL KATAPOOVOVVTAS TÑC 
OVVAMEWS TUAVTOS  TOÓTTOU 
OLAAVEODAL TELQATAL TAS OLAPOQÁC. 


EKELVOU EK 


[161] tadra de 90 ABov oUK AaYyvowv óti Aéyerv 
TLVEC TOAMÑOOVOLV (we ¿Em TRAS ÚTTODÉCEwS TOIL 
AÓyolc TOÚTOLS EXONCAMNV. EyWw Ó OLOÉTTOT Av 
oOLuaL TOS TOOELONMÉVOLE OlkeLOoTÉCQOUE AÓyouc 
On ON val TOUÚTOV, OVO” ¿E Mv Av TS CAPÉCTEOOV 
eTrudElcele TOUG TOOYÓVOVS NUDV 
POOVIMWTÉQOUS ÓVTAC TUEQL TA MÉYLOTA TOV TÁV 
Te TÓMV TMV NuetéQAV KAL TV LTAQTLATOV 
ETA TÓMEMOV TO0oS  Tégpenv 
ÓLOIKNOÁAVTOV. 


TOV TOV 


[162] aútoal uév yao Av pavelev ¿v ¿kelvolc Te 
TOLC XOÓVOLE TTOOS EV TOUS ParoPBárVOUS ElOÑ VIV 
TOMmoO4ueva opac O. autaC kal tac AMAaC 
rrÓMElS ATOAMAÚOVOAL VOV TE TOV ev EXAÑN vv 
AQXELV AELOVOAL TOOC dE TOV Paciléa motofBers 
rréurtovooaL reol puliac kal ovuuaxiac: ol de 
TÓTE TMV  TIÓAMtV OLKOUVTEC OUOEV  TOÚTOJV 
ETTOATTOV, 


[163] AAA TTAV TOUVAVTÍOV: TWJV MEV YAQ 
EMAnvidwv Tródewv OUTOS AUTOS ATÉXECOAL 
oPpódoa dedo yuévov TV WOTTEO TOLS EVOEPÉCOL TOV 
év TOIS leQolc Avakeuévov, tOvV de TOdÉUMwV 
úrreláufavov Aavaykalótatov uMév elval kal 
ÓLKALÓTATOV TOV META TIAVTOV AVOQOTODV TOO 
TV  kAYQLÓTNTA TwV Bnolwv  yryvóuevov, 
deúteQov de tOV meta TOoV EMAMvowv TIOOS TOUC 
Paofpágouvs toda kal púcel tToAdeulouvc Óvtac «al 
TÁVTA TOV X0ÓVOV ETIBOVAEÑOVTAC NUTLV. 


5 Cf. Panegírico 154-155. 


de que llegarán a ser dueños de la hegemonía 
sobre los griegos aquellos a quienes trate con 
más familiaridad, como si no supiéramos bien 
que tiene la costumbre de tratar con insolencia 
a los que le sirven, mientras que intenta 
apaciguar por todos 
discrepancias de los que le hacen frente y 


los medios las 


desprecian su poder”. 


161 Conté esto aunque no ignoraba que algunos 
se atreverán a decir que utilicé argumentos que 
se apartan del tema. Creo, sin embargo, que 
nunca he dicho palabras más apropiadas a lo 
anterior que éstas, ni más claras para que 
cualquiera pudiera demostrar que nuestros 
antepasados gobernaron los asuntos más 
importantes con más sensatez que quienes 
administraron nuestra ciudad y la de los 
espartiatas tras la guerra con Jerjes. 


162 Porque está claro que las dos ciudades en 
aquellos tiempos, después de hacer la paz con 
los bárbaros, se destruyeron a sí mismas y a las 
demás ciudades, y que ahora pretenden 
gobernar a los griegos tras enviar al rey 
embajadores para tratar de amistad y alianza. 
Quienes en otra época habitaban la ciudad no 
hacían nada semejante, sino todo lo contrario. 


163 Tan resueltos estaban a mantenerse lejos de 
las ciudades griegas, como los más piadosos de 
los bienes de los templos y pensaban que la 
guerra más necesaria y la más justa era la de 
todos los hombres contra la crueldad de las 
fieras, y, después, la de los griegos contra los 
bárbaros, enemigos naturales y que siempre 
conspiran contra nosotros. 


[164] tovtov 0” elonka tov AÓyov OUK ALTOS 
evQwV, AMA” ¿xk TV E¿kelvolS TETOAYMÉVOV 
OVAMO Y LOÁAJLEVOS. ÓQWVTECS YyAQ TAC MEV AMAS 
rródeic év moMMolc kaxots kal Todépolc kal 
TaQaxals ovOaS, tv d' auútoOv póvn vv kadoc 
DLOLCOVMLÉVNV, OUX NyNUAVTO Delv TOUS AMELVOV 
TwV AÑAWV  POOVODVTAC KAL  TOÁATTOVTAC 
auedetv TEQIOQAV TAC  TNCS  AUTNC 
ovyyeveíac puetexovdoac aroddvuévas, ALMA 
OKEMTÉOV Elva Kal TIOAKTÉOV ÓTIS ATÁCAS 


OUdE 


ATANAREOVOL TOV KAKG0V TOV TAQÓVTOV. 


[165] tadrta de davondévtec TV Ev ÑTTOV 
vovovowv Togopeloic kal Aóyotc ¿caloelv 
ETTELQUIVTO TAS OLAPO0QÍGAac, els Oe tac MaldAlov 
OTACDLACOUOAS ECÉTEMTMOV TOV TOÁLTOWV TOUC 
MEYÍOTNV TAQ' AVTOLS Dócav éxovtac, ol tteQÍl TE 
TLAQÓVTOV TOA Y MÁTOV AUVTALS 
ouvepoúdevov kal OvVYYyLyvÓMEvoL TOLC TE UN 
duvapévols év tale aúvtov Cnv Kal TOS XELQOV 
yEyOvóC0tV (WMV OL VÓMOL TOOTTÁTTOVOLV, OÍTTEO WE 
értl TO TOAV Avualívovtal tac TÓNeLc, érteLDov 
me0” abtov otoateveodal kal fíov Cntelv 
PeAtiw TOD TAQÓVTOG. 


TV 


[166] TrodAdwv de yryvouévov TV TAUTA 
Povdouévwv kal Treldouévov, OTOATÓTEDA 
OUVIOTÁVTEC ¿€ MUTOV, TOÚC TE TAC VÍOOUC 
KaTÉXOVTAC Tw0V Paopágwv kal TOUC Ep 
EkaTéQac  TMS  TNTTEl00V. TMV TaQalíav 
KQTOLKOVVTAS KATAOTOEPÓMEVOL KAL TUÁAVTAC 
exfadóvtec, TOUS MÁMLOTA Plov dDeouévouc TwV 
'EXAÑNVOV KATOKLCOV. KAL TADVTA TOXTTOVTEC Kal 
É0c 
ev 


toics AAAO0IS Úrtoderevvovtes dOLetédMovv, 
NKOVOAV  ETOAQTIÁTAC TAC TÓNELC TAC 
IlehdortovvñOw KATOLKOVOAS, WOTTEO ElrOv, UP” 
AÚTOLC METOMMÉVOUS: META DE TADTA TOLE LOLOLE 
MVAYKALOVTO TQODÉXELV TOV VODV. 


60 Todo este pasaje es una alabanza a la colonización ateniense 


164 Esto que he dicho no me lo he inventado, 
sino que lo he deducido de lo que aquéllos 
hicieron. Porque, al ver ellos que las demás 
ciudades se encontraban en muchos males, 
guerras y desórdenes y que la suya era la única 
bien gobernada, pensaron que quienes decidían 
y actuaban mejor que los demás no debían 
despreocuparse ni ver con indiferencia que se 
destruyeran las ciudades de su misma raza, sino 
que había que reflexionar y actuar para que 
todas escapasen de sus males presentes. 


165 Después que pensaron esto, intentaban 
suprimir las diferencias de las ciudades menos 
enfermas con embajadas y palabras, a las más 
revueltas enviaban a los ciudadanos que tenían 
entre ellos el mayor prestigio, para que les 
aconsejaran sobre sus circunstancias presentes. 
Socorrían a quienes no podían vivir en ellas y a 
quienes actuaban peor de lo que mandan las 
leyes, que son los que más perjudican a las 
ciudades, y les persuadían para que con ellos 
marcharan en expedición y buscaran una vida 
mejor que la que tenían. 


166 Al ser muchos los que se convencían y 
querían hacerlo, con ellos formaban un ejército, 
sometían a quienes ocupaban las islas de los 
bárbaros y a los que habitaban en ambas costas 
del continente y, tras expulsar a todos, 
griegos 
necesitados. Pasaban el tiempo en estas 


asentaban en ellas a los más 
acciones y dando ejemplo a los demás, hasta 
que oyeron que los espartiatas, como dije, 
habían puesto bajo su poder a las ciudades que 
se asentaban en el Peloponeso. Después de esto, 
se vieron obligados a atender sus intereses 


particulares. 


[167] tí odV ¿oti TO CVUBEBNKOC AYadov ¿xk TOD 
ro démov TUEQL. TAC  ATOLUKÍAC 
TOA YMATELAC; TODTO YAQ OlUAaL UÁNLOTA TOVELV 
axovoaL tovc TroAdmdoúc. tois péev “EdAnow 
eUTTOQWTÉQOLE yevécOaL TA TeQOL TOV Blov kal 
maddov óuovogliv TOCOÚTOV TO TANDOS kal 
TOLOÚTOV AVBQWTW0V ATAÑAAYELOL TOC DE 
PacfBáoos exrtirmienv éx TAS AÚTOV Kal POOVELV 
¿AATTOV T] TOÓTEQOV, TOS Ó AtitTÍOLC TOÚTOV 
yeyevnuévos evdoxiuelv kal doketv dinmAaciav 
merromkévo, Triv “ElMáda ThnS É¿£ AQXNS 
OVOTAONS. 


TOÚ wat 


[168] pelCov uev odV eveoyétrnua TOÚTOUV kal 
kowórtegov tolc “EAAnoL yeyevn uévov TAQA TV 
TOOYÓVOV TWV NMueté0wvV OUK Av dvvalunv 
¿EEVQELV: OÍKELÓTEQOV Ó€ TH TeQlL TOV TÓAEMOV 
eémpuedela kal Oógnc OUK ¿AMTTOVOS AELOV Kal 
TACL PAveQwWTEVCOV lOWwc Ésouev elrtelv. Tíc AQ 
oUK  Ol0ev, N  Tíc AKÑKOE 
toAyYwdodmWackádov Atovvolols, tac ADQÁACTO 
yevouévac ¿v Oñfars CUUPODÁc, 


OÚK TÓV 


[169] ótL katáyerv PBovAnBelc tov OldírtOoV ev 
vÍOV ALTOD de kndeotmv rapurindeic puev 
Aoyeíwv ATWAEOEV, ÁTTAVTAC Ó€ TOUS A0xAaYyodc 
értelóg OLA pOdapévtac, AUTO O. ETMOVELÓLOTOS 
ow0gíc, érteLóN] OTOVÓWV OUX OlÓS T' TV TUXELV 
ovO” avedécdaL TOUS TetEAEUTNKÓTAC, lkétnc 
yevóuevos this róldewc, ¿ti Onoéws autrv 
ÓLOLKOUVTOG, ¿DELITO UN TteQUÓELV TOLOÚTOUC 
AvdQacs ATÁouS yevomévovs unóg radaLlóov 
¿0oc Kal TIATOLOV VÓMOV KATAAVÓMEVOV, MW 
TUÁVTEC AVOQOWTOL XODUEVOL OLATEAODOLV OÚX 6 
úTT” AVOQUwTUÍVNS keuévo púcewec, AAA” doc ÚTTO 
OO LUOovÍaS TMOOOTETAYUÉVO OVUVÁAMLEWS; 





167 ¿Qué beneficio es el que resultó de esta 
guerra por las colonias y de este esfuerzo? Creo 
que esto es lo que más deseará oír la mayoría. 
Para los griegos, llegar a ser más prósperos en 
medios de vida y a que su concordia fuera 
mayor cuando se apartaran de esa masa de 
semejantes hombres. En cuanto a los bárbaros, 
se vieron expulsados de su propia tierra y 
fueron menos ambiciosos que antes. Y los 
responsables de estos hechos ganaron enorme 
prestigio y dieron la impresión de haber hecho 
a Grecia doble de lo que era al principio. 


168 No podría descubrir un beneficio de 
nuestros antepasados que haya sido mayor que 
éste y más común para los griegos. Pero quizá 
podríamos haber citado otro más unido a la 
práctica de la guerra, no inferior en fama y más 
claro para todos. ¿Quién no conoce o quién no 
ha oído a través de los autores de tragedias en 
las Dionisíacas, las desgracias que le ocurrieron 
a Adrastro en Tebas?*! 


169 Porque, cuando quería llevar a su país al 
hijo de Edipo, yerno suyo”, perdió muchísimos 
argivos, vio muertos a todos sus comandantes y 
aunque él mismo se salvó con deshonor, como 
no pudo obtener treguas ni retirar sus muertos, 
llegó en calidad de suplicante a nuestra ciudad 
cuando Teseo aún la gobernaba*. Pedía que no 
se viera con indiferencia que tales hombres 
quedaran sin sepultura ni que fuera abolida una 
antigua costumbre y ley ancestral que todos los 
hombres practican desde siempre, no porque lo 
disponga la naturaleza humana, sino porque 
está ordenado por un poder divino. 


%1 Especialmente en los Siete contra Tebas, de ESQUILO, y Las Fenicias de EURÍPIDES. 


2 Polinices, casado con Argía, hija de Adrasto. 
63 Cf. Panegírico 54 y sigs. 


[170] Ov Akovoas ovdÉVa x0ÓVOV ETULOXODV Ó 
ón oc érteupe mosoppeíav elc OnBac, tmeol te TRS 
AVALQÉCEWS ovupovAeÚvCOvtaS OUTOLS 
ócuw0teoov PovlevcacOar kal TMV ATÓKOLOLV 
vOuLUWwTÉNAV TC  TIQÓTEQOV 
yevouévns, kaketvo Úrtodeigovtac, we Y TÓALC 


TOMADO AL 


AUVTOLS OUK ETtUTOÉYEL TAQABaívovoL tTOV vVÓUOV 
TOV KOLVOV ATTÁVTOV TOV EMAÑNVOv. 


[171] dv axkovoavtes ol kvoLoL TÓTE Onfwv ÓvtES 
OUX Ópo0ÍiWwc gy vwoav OUte tac Dócans tic Exovol 
TLVEC. TUEQL AUT, OVO” oic ¿fouAevcavto 
TOÓTEOOV, AMA petoíwcS  TEQl 
OLI dexDévteS Kal TWV  ETLIOTOATEVOÁAVTOV 
KT YOQNOAVTEG TÍ 
AVAÍQECUV. 


AUÚTOV TE 


¿d00aV TrÓMEL  TNV 


[172] kact undelc oiéo0w ue AYyvozlv ÓTL TAVAVTÍA 
TUYXÁAVO Aéywv oic év tw IHlavnyvorxw Aóyw 
avelnv Av TEQL TOV AVTOV TOUTOV yEy0QaQpaus: 
AMA ya ovOÉVa vVOMÍCw TWV TAVTA OUVIÓELV Av 
duvndévtwv elval Kal 
p0Óvouv MECTÓV, ÓOTLE OUK Av émtaLvécelé e kal 


tovaútns Auabíac 


OWPOOVELV NyhOarto tÓTE Mév éxelvoc vov 0” 
OÚTO OLAMAEXBÉVTA TEQL AVTOV. 


[173] rreot ev odv toÚútwV Ooló ÓtL kadoc 
yéyoapa kal CUMPEQÓVTOS: ÓCOV Dd” N TÓAC 
NuUO0V ÓLÉPEOE TA TEQL TOV TÓAEMOV KAT' EkElVOV 
TÓV XOÓVOV, TOUTO YAaQ Artodelical PBovAóuevos 
dómA0ov ta yevóueva ONPror, Tyodual TrvV 
TOAGELV ¿kelvnvV ÁTTAOL Caps ONAOUVV, TNV TOV 
pev Bacidéa tOV Apyelwv AVAYKÁCTACDAV [kéTN V 
yevécdal tic módewS TAS NuetéDac, 


170 Cuando el pueblo lo oyó, no dejó pasar 
tiempo alguno, y envió una embajada a Tebas 
para aconsejarles que sobre la retirada de los 
muertos tomaran una resolución más piadosa y 
dieran una respuesta más justa que la anterior. 
También les indicaron que nuestra ciudad no 
permitiría que transgredieran una ley común de 
todos los griegos. 


171 Después de escuchar los que entonces eran 
jefes de los tebanos, su decisión no fue igual a la 
opinión que algunos tienen de ellos ni a lo que 
antes resolvieron, sino que razonaron este 
asunto con mesura, criticaron a sus atacantes y 
concedieron a nuestra ciudad la retirada de los 
muertos. 


172 Nadie piense que no me doy cuenta de que 


estoy diciendo sobre los tebanos cosas 
contrarias a las que he escrito en el Panegírico. 
Porque creo que entre quienes hayan sido 
capaces de reconocer esto no habrá nadie tan 
lleno de ignorancia y envidia que no me 
aplaudiría y me consideraría sensato por haber 
hablado sobre los tebanos de aquella manera 


entonces y de ésta ahora!. 


173 Sé que he escrito bien y convenientemente 
sobre estos sucesos. En cuanto a que nuestra 
ciudad tenía superioridad militar en aquel 
tiempo —pues por querer demostrarlo conté lo 
ocurrido en Tebas— creo que aquella actuación 
aclaró suficientemente a todos que obligó al rey 
de los argivos a suplicar a nuestra ciudad, 


% Confesión clara de que en política es imprescindible el saber cambiar; para KENNEDY, The Art..., pág. 196, esto es 


oportunismo. 


[174] tovc 02€ kvoíovuc óvtac Onfwv obtw 
diaBeloav, Maddov  ALTOUVG 
¿mueva tots Aóyoic tTOolS ÚTTO TM TIÓAEWwC 
rreMpOelOWv Y] TOS VÓMOLE TOLS ÚTTO TOU Daruoviov 
Kataotadelorv: Mv ovdEv Av ola T' ¿yéveto 


Wwote ¿MíoDal 


ÓLOLKNOAL KATA TOÓTOV N TÓALS NUO0V, El UN kat 
TI] OÓEN kal Th OvVáamel TOAL ÓmMveyke TOV 
amMMO0v. 


[175] éxwv de rodas kal kadac TOÁCELE TUEOL 
TV TOOYÓVOV ELTTELV, CKOTTOVUAL TÍVA TOÓTTOV 
OLAdEXOO re0l auvtwV. Médel yAaQ MOL TOÚTOV 
MadAov T] TOV AÑÁAOV: TUYXÁAVO YAQ WV TTEQL TV 
úrtódecivV fiv énmomoáunv tedeutaíav, ¿v Ñ 
TUQOELTTOV (ws ¿midelEw TOUS TMOOYÓVOVS NU0V EV 


tolC  TOMéMOIS Kal tale páxalc TriAéov 
OLeveykÓvtas  ETAQTIATOV Y TOIC AAAOLC 
ÁTTUACUV. 


[176] ¿ota O Ó Aóyoc raQdádocos Mév tOolc 
rroMAotc, Óuo0lws O AANOBNS TOLS AÑ, O LC. 

AQTL EV OUV NTÓQOVV TOTÉQWV OLeEla TOÓTEQOV 
TOUS KIVOÓÚVOUG KAlL TAC MÁXAC, TAC ETAQTLATOV 
Y) Tác TOV Nueté0wV: VOV de TMOVALVODUAL AéyELV 
TAC  EkelvoOv, lv év rta kKadAdoo. kat 
OLcoLoTÉDOLS Katalów tov Aóyov TÓV TUEOQL 
TOÚTOV. 


174 y consiguió que los jefes de los tebanos 
prefirieran atenerse a las palabras de la ciudad 
que a las leyes establecidas por la divinidad. 
Nada de podido 
conveniente nuestra ciudad si no se hubiera 


esto hubiera atender 


destacado mucho de las demás en fama y poder. 


175 Aunque puedo referir muchas y hermosas 
hazañas de los antepasados, estoy pensando en 
cómo contarlas. Porque esto me preocupa más 
que lo demás. Me encuentro en la parte de mi 
tema que dejé para el final y en la que anuncié 
antepasados 
aventajaron en guerras y combates a los 


que mostraría que nuestros 


espartiatas más que en todo lo demásS. 


176 Será un argumento extraño para muchos 
pero igualmente sincero para otros. 

Ahora mismo dudaba qué peligros y combates 
contar primero, si los de los espartiatas o los 
nuestros. Pero me he propuesto relatar las 
hazañas de aquéllos, para acabar el discurso con 
las más hermosas y justas. 


177-185. Crítica de Esparta, cuya historia se estudia desde la venida de los dorios al Peloponeso. 


[177] erteión yo Awoléwv OL OTOATEÚAVTES Elc 
Ileldorróvvnoov tolxa OltellovtO TÁ Te TÓNELE 
Kal TAÁAC xw0aACc Ac ApEllOVTO TOUC OLkalcoc 
kektnuévouvcs, ol umév Aoyocs Aaxóvtec kal 
Mecofvnv raoarAnoiws ÓlwKoUV TA OPÉTEO” 
autwv toc AAMO LS “EAAnoL, TO O€ ToOlTOV ÉégOS 
AUTOV, OUS kadovuev vuv Aakedarpuovíovc, 
OTACIADAL MÉV (pAactv AUTOUC OL TAKELVOV 
AkoLfobvtec wea ovVOÉVAS AAMO US TV EMAÑ vw, 
rre0ryevouévoue Ó2 toUvc pellov tov TANVOUVSE 


65 Cf. Panegírico 51-70. 
66 El pronombre fue introducido por BLASS. 


177 Cuando 
Peloponeso, dividieron en tres partes las 


los  dorios invadieron el 
ciudades y territorios [que] arrebataron a sus 
legítimos poseedores. Unos obtuvieron Argos y 
Mesenia y las habitaban de manera similar a la 
de los demás griegos, pero los del tercer lote, a 
quienes ahora llamamos  lacedemonios, 
tuvieron unas disensiones como ningún otro 
pueblo griego, según dicen quienes conocen con 


exactitud la historia de aquéllos. Y, aunque 


(OOVOVVTAS OVOEV TwWV AUTOV PBovAevCacOaL 
TUEQL ovupBefrkótaov  TOLS 
OLATTETTOA y MÉVOLS: 


TV TOLAUTA 


[178] tous ev yao 4AAOUS OUVOÍKOVS ÉxelvV ev Tr 
TIÓAEL TOUS  OTACDIACAVTACS KAL  KOLVWVOUC 
ATTÁVTOV TTÁNV TOV AQXOV KALl TV TLUÓV: OU 
OUK EU pOOVELV NyEl00AL ETAQTLATOV TOUS VODVV 
éxovtac, el vouiCovorv ACPañws roAdreveodaL 
META TOÚTWV OLKODVTEC, TEQL OUC TA MÉYLOTA 
TUYXÁVOVOIV ¿ENUAQTNKÓTEC: AVTOUC O OVOEV 
TOÚTOJV TOLElV, AAA TAQA OlOL MEV AVTOL 
¡COVOUÍAV  KATAOTNOAL Kal  Ónuokoatiav 
TOLAÚTN V, Olav TEO xO0N TOUS MÉAAOVTAC ÁTTAVTA 
TÓV  X0ÓVOV  ÓMOVONOELY, TOV De dnuov 
TTEQLOÍKOUE TOMOACDÍÓAL KATADOVAWOAMÉVOUVE 
AUTOV TAC YUXACS OUVDEV ÑTTOV NM TAS TODV 
OLKETOV: 


[179] tada de Trodéavtacs THC xwOAc, ñs 
TOooNkev ldov éxelv ÉkaoTOV, AVTOUC EV 
Maferv OAtyouc ÓVTAaCc OU MÓVOV TRV AQÍOTNV, 
AMA Kal TOCAÚTN V Ó0r V ovOÉvVec TO EXAÑNVwvV 
ÉXOVOL TW 02 TANDEL TNÁALKCOUVTOV ATOVELUAL 
mÉégoc TÑS xEeloloTnS MOT ETUTTÓVOIC 
¿oyatoumévous HólAic éxetv TO kA0' NuéQav: UetTaA 
de tadra Oe dóvtas TO TANBOS aúTOV we OlÓV T' 
Nv elc ¿AA xlO TOUS Elc TÓTOUS KATOLKÍCAL ULKOOVS 
kal TOAAOÚS, OVÓMAOL MEV TOOTAYOQEVOUÉVOVS 
wc TróNelS OLKODVTAC, TV ¿€ DÚVauv éxovtac 
¿MATTO TOV ÓNUO0V TOV TAQ UL: 


[180] árnáviwv d' ATOCTEONOAVTAS AVTOVS (MV 
TOOOÑKEL MetTÉXELV TOUC ¿AevBÉNOUVC, TOVCE TAEÍOTOUC 
eérudelval TOV KLIVOÚVWV AÚTOLS: Év Te YAQ TALE 
otoatelaic, ais Nyettar Pacieús, kart davdoa 
oOVurTaQaTátteodaL PÍO aros, ¿viouc de kal To 





aventajaban en orgullo a la masa, no tomaban 
sobre lo ocurrido decisiones iguales a las de 
quienes habían conseguido cosas parecidas. 


178 Pues los demás pueblos mantienen como 
vecinos en su ciudad a quienes lucharon contra 
ellos y les asocian a todo, salvo a magistraturas 
y honores. Pero los espartiatas inteligentes 
creen que no son sensatos quienes piensan que 
se puede gobernar con seguridad viviendo con 
individuos que les han puesto en los mayores 
aprietos. Nada de esto hacen, sino que entre 
ellos establecieron una igualdad de derechos y 
una democracia tal como necesitan quienes 
están dispuestos a tener siempre el mismo 
parecer. Hicieron, en cambio, que el pueblo 
viviera fuera de la ciudad y esclavizaron sus 
espíritus no menos que los de sus servidores”. 


179 Tras obrar así, la tierra que cada uno debía 
tener en igual proporción, la consiguieron unos 
pocos, y no sólo la mejor sino tanta como 
ningún griego tiene. A la masa, en cambio, le 
asignaron un lote de la peor, de tal manera que 
trabajándola con laboriosidad apenas tienen el 
sustento de cada día. Después dividieron al 
pueblo en grupos tan insignificantes como fue 
posible y los asentaron en muchos y pequeños 
lugares y les dieron nombres como si vivieran 
en ciudades, pero su importancia es menor que 
la de nuestros demos. 


180 Y cuando les arrebataron todo lo que deben 
tener hombres libres, les expusieron a la 
de peligros. 
expediciones que conduce el rey, las forman con 


mayoría los Pues en las 


ellos en orden de batalla hombre por hombre, y 


67 En líneas generales lo que Isócrates nos cuenta sobre Esparta coincide bastante con las escasas noticias que tenemos 
sobre su constitución, que son sobre todo La Constitución de los lacedemonios de JEINOFONTE, la Vida de Licurgo de 
PLUTARCO, algunos datos que nos da HERÓDOTO, etc. 


TQWTNS TÁTTELV, EA V TÉ TOV DENOAV AVTOUS ExTTéMpaL 
Pondeiav «pofnBWworwv N TOUS TIÓVOUS Y] TOUC 
KIv0ÚVOUE Tf TO TAÁNDOS TOD XQÓVOL, TOÚTOUC 
anrootéMA ev TOOKIVOVVEVOOVTAS TOV AÑLAOV. 


[181] ka tí Del paxoodoyelv áarrácas Die ELÓvTA 
tac ÚPoelc TAC TEOL TO TANBOS Yryvouévac, 
AMA UN TO HÉYLOTOV ELTÓVTA TV KAK(W0V 
aradMa yn val TOV AÑMAODV; TOV YAQ OÚTO MEV EE 
AQXNS OeivaA TreTTOVOÓTOV, EV Ó€ TOLC TAQOVOL 
KALQO0IS XONOÍUOV ÓVTWV, ÉSECTL TOS EPÓNOLE 
AMKOQÍTOUS ATTOKTELVAL TOJOÚTOUS ÓTMOTOUS Av 
PovAnBwotv: A toc AAMAO LS “EAAnNoOLV OVOS TOUVG 
TOVNOOTÁTOUG ¿OTL 
pLALPOVELV. 


TÓV  OlKkgETÓV  ÓOCLÓV 


[182] toútov O” éveka TteQl TC OLKELÓTNTOC Kal 
TOV NUAQTpMÉVOV eilc aTOOS OLA TAELÓVOV 
ómA0ov, lv  éo0wual TOUS ATODEXOMÉVOVC 
ATTÁDAS TAS ETAQTLATÓOV TOUÉELC, El KAL TAÚTAS 
ATTODÉXOVTAL KAL TAC MÁxac evoepele elval 
vOMÍCOVOL Kal KaAÁAC TAC  TUOQÓC  TOÚTOUVC 
yeyevnuévac. 


[183] ¿yw uév yao nyodual ueyádac uév AUTAC 
yeyevnodal kal devas kal moMwv aitíac tol 
Mév fTTMDELOL kakdv TOIC DE KATOQUWOAOL 
ANHUÁTOV, OVITEO ÉVekA TMOAEMODVTECS ÁTTAVTA 
TOV x0ÓVOV OiatedovOtV, OU urv óciac ovd: 
KQAÁMAC ovdE TOETOVOAS TOLC AQETÑS 
AVTLTTOLOVUÉVOLS, UN TÑS TOJV  TEXVOV 
ovouactouéwvns at rmoMwov AMAOwv, ama tñhc 
TOC KAÑOIE KAYAVBOIS TOV AVÓQUV é¿v TAC 
yuxals Het evoaepelac kal  OrkaLooóÚvnS 
¿yyryvopévng, rreol jc ártas Ó Aóyos ¿otív. 


eETUl 


[184] hc OArywoobvtéc TiVEC EYKOWuMLÁACOVOL TOUS 
mAglw TtwvV AMOwvV NuaQtnkótac, Kal ouk 


68 Referencia clara a la precaria situación de los ilotas. 


a algunos en primera línea, y si necesitan enviar 
un socorro y temen los esfuerzos, los riesgos o 
su larga duración, mandan a éstos para que 
afronten el peligro por los demás. 


181 ¿Para qué hablar con más extensión de 
todos los ultrajes que se hacen al pueblo, en 
lugar de contar el mayor de los males dejando 
los demás? Pues, aunque han sufrido desde el 
principio cosas tan terribles y son útiles en las 
circunstancias presentes, los éforos pueden 
matar sin hacerles juicio a tantos como 
quieran*%, Entre los demás griegos no está 
permitido asesinar ni siquiera a los servidores 
más malvados. 


182 Me he extendido mucho en contar su 
intimidad y sus faltas contra el pueblo para 
preguntar a los que aceptan todos los actos de 
los espartiatas si también aceptan éstos, y si 
creen que las luchas mantenidas contra estos 
hombres son piadosas y hermosas. 


183 Yo creo que esas luchas han sido grandes y 
formidables, causa de muchos males para los 
vencidos y de provechos para los vencedores, y 
por eso se han pasado todo el tiempo peleando, 
pero que no son lícitas ni hermosas ni 
convenientes para quienes aspiran a la virtud, 
no la que se promete en las artes y en otras 
muchas actividades, sino la que se produce con 
la piedad y la justicia en las almas de los 
hombres honrados, virtud sobre la que trata 
todo mi discurso. 


184 Menospreciándola, algunos elogian a los 
que cometen más faltas que otros, y no se dan 


alor0AVOovtaL TAC OLAVOLAC ETUOELKVÚVTEC TAC 
OPETÉQAC AVTOV, ÓTLKAKEÍVOUS Av ETMALVÉCELAV, 
TOUS TAElw pMév kektnuévous TwV [kavov, 
ATTOKTELVAL Ó Av TOAUÑOAVTACS TOUS AdEAPOUS 
TOUS ÉAUTOV Kal TOUS ÉTALDVOUS Kal TOUS 
KOLVWVOUS WOTE Kal TAkelvOvV Aafbelv: ÓUoLa yaQ 
TA TOLADTA TOIV ÉOYWwWV ÉOTLTOLE ÚTTO ETAQTLATOV 
TETOAYuÉVOLS, A TOUC ATTOdEXOMÉVOVC 
AVAYKALÓV EOTLKAL TEQLTOV ElOoNUÉVOV AQTL TV 
AUTIV ÉXELV yVO Un. 


[185] Oavuálow 0” el tiVeC TAC MÁXAC KAL TAC 
vÍKAC TAC TAQA TO OlKALOV yryvouévac un 
vopiCovow aloxlovc elvalkal TAELÓVOV ÓveLOwvV 
MEOTAC Y TAC ÑTTAC TAC ÁVEV  Kkaklac 
ovuparvoddac, kal TODT” eldótec ÓTL MeyáNaL 
óvváeis rovnoal de Troddákic ylyvovtal 
KoeÍTTOUCS AVÓQOWV OTOVOALYV Kal kLvOUvevelv 
ÚTteo TS TATOÍdOoS ALQO0VUÉVOV. 


cuenta de que, al mostrar su propio 
pensamiento, aplaudirían también a aquellos 
que, a pesar de haber ganado más de lo preciso, 
se atreverían a matar a sus propios hermanos, a 
sus camaradas y compañeros para apoderarse 
de sus bienes. Pues semejantes actos son 
comparables a lo que han hecho los espartiatas 
y quienes lo aceptan tienen que pensar igual 


sobre lo que acabo de decir. 


185 Me causa admiración que algunos piensen 
que las luchas y victorias producidas contra 
justicia no son más vergonzosas y llenas de más 
que sin 
deshonor, y eso a pesar de saber que grandes 


reproches las derrotas sufridas 
fuerzas, pero malvadas, muchas veces se 
imponen a hombres honrados y decididos a 


correr peligros en defensa de su patria. 


186-199. Nuevo elogio de Atenas. 


[186] odc TOAV Av OLKALÓTEQOV ÉTTALVOLUEV Y] TOUS 
rreQl TV AMAOTOwvV éTOLUwS ATODVÑOKELV 
¿0édovtac Kal TOS EEVIKOIC OTOATEÚMACLUV 
ÓOMO0ÍOUS ÓVTAC: TAUTA EV YÁAQ ¿CTIV É0ya 
TOVNOWV AVOQOTWV, TO ÓE TOUS XONOTOUS EVÍOTE 
xeloov aywviCeodal tv Ade PBovdouévwv 
dewv Av tic ApéldeLav elval púoelev. 


[187] éxoyuLO” Av tá AÓYWw TOÚTO xOÑNCaADOAL Kal 
TUEQL TMS OUVUPOQAS TMC ETAQTIÁTALE 
Ozquorrúdals yevouévnc, Tv ÁTTavtec ÓOOL TEO 
AKTNKÓACDUV ETTALVODOL Kal BavuáCovo!l uadAov Y 
TAC MÁXAC Kal TAC VÍKAC TAS KOATNIÁCAS MEV 
TOWV  EVAVTÍWV, TOOS OLE O  OUK  é¿xXQnv 
yeyevnuévac: Ac eUAOyelvV TIVEC TOAMWVOL, KAKI 
eldÓtEC (E OVDEV OVO ' ÓCLOV OUTE KAMÑÓV EOTL TV 
un peta ÓmcaLoCoÓVnS kal Aeyouévov xkal 
TOATTOUÉVOV. 


ev 


69 Cf. Filipo 148. 


186 Con mucha más justicia elogiaríamos a éstos 
que a quienes desean resueltamente morir por 
obtener lo ajeno y a los que son como los 
mercenarios. Porque éstas son empresas de 
hombres perversos, pero el que algunas veces 
los hombres virtuosos luchen peor que quienes 
desean injuriarles se podrían decir que es 
descuido de los dioses. 


187 Podría también emplear este mismo 
razonamiento con el desastre sufrido por los 
espartiatas en las Termopilas. Todo cuantos han 
oído hablar de él lo aplauden y admiran más 
que las victorias ganadas sobre adversarios 
contra los que nunca debieron producirse”. Y 
aunque algunos se atreven a elogiarlas, no 
saben que nada de lo que se dice o hace contra 
la justicia es lícito ni hermoso. 


[188] 
¿uédnoev: PAértovoL ya els ovdoev AAAMO TAN 
ÓTTOS e AMMOTOLwV 
KATAOXÑNOOVOLV: OL O” NuÉTEQOL TTEOL OVDEV OUT 
TOJV ÓVTWJV ¿OTOUDACOV (WS TO TAQA TOILC 
“EAMAnotv evdokiuetv: yodvto yao ovdeulav Av 
yevécdal kolor odt. AANDdeotécav  OÚTE 
DIKALOTÉQAV TÑC ÚTO TIAVTOG TOD yYyévOUc 
yvwoBelons. 


Wv  XITOAQUÁTALE MEV OUDEV TUWTOT 


TAELOTA TÓV 


[189] ónAot 0” Noav OÚUTOS Éxovtec év Te TOLC 
amMmors Oc ÓLOKOVV TMV TÓAUV, Kal TOLE UEYÍOTOLE 
TOV  TOAYMÁTOV. TOWV  YyAQ  TOAÉUwV 
yevouévov áveuv TOD Towrcod toc “EAAnoL TriOOS 
TOUS PAaofpáoovc, ¿v ATTACL TOUTOLS TOWTEVOVIAV 
autnv magéoxov. Wv els uev Tv Ó rooc ZégEnv, 
év 9 miéov dm veyxkav Aakedauoviwv év ATTACIL 
TOLC KIVOUVOLS Y) “ketVoL TOV ALAwV, 


[190] deúteQoc 9” Ó TTEQL TN V KTÍOLV TV ATTOLKLODV, 
elc Óv Awoléwv ev ovdelc NABE CUUTO AE MÑOwV, 
N OE TÓAM:C NUOV NYEMOWV KATACTADA TV OÚK 
eUTTOVQOÚVTOV Kal TOV AÑMOwvV TOV PBovA0uévwv 
TOJOUTOV TA TOAYMATA UETÉCTNOEV, 
el0icuévov TOV Paopágwv tOV AAMOV x0ÓVOV 
Tac  Meylotac  mtÓódeis Tó0vV  'EAAnvidwv 
katalaupáverv eérnolmoe tovc “ElAnvac, A 
TOÓTENOV ÉTTADXOV, TAUVTA OÚVACOAL TOLELV. 


WOT' 


[191] rreol ev odv totv Óvolv rroAéuolv év tolc 
¿urmooodev Íkavóoc elomkauev, TeQl 02 TOD 
TOÍTOV TOMOOUAL TOUS AÓyouc, Oc Eyéveto TV 
mev EdAnvidwv TÓMEWV AQUI KATOJKLO UÉVOV, TAS 
0” nueté0ac ¿ui Pacievouévnc. ép” Uv kal 
ródemor TAELOTOL Kal kivóuvvol puÉéyLOtoL 


188 Los espartiatas nunca se preocuparon de 
ello. Pues no miran a otra cosa que no sea cómo 
apoderarse de la mayoría de lo ajeno. Los 
nuestros, en cambio, no se preocupaban sino de 
alcanzar prestigio entre los griegos. Creían, en 
efecto, que ningún juicio es más auténtico ni 
más justo que el determinado por toda una raza. 


189 Y mostraban que eran así en las demás 
disposiciones con que gobernaban la ciudad y 
en sus empresas más importantes. Tres guerras 
han sostenido los griegos contra los bárbaros 
además de la de Troya”, y en todas procuraron 
que nuestra ciudad fuera la primera. De estas 
guerras, la primera fue contra Jerjes, y en ella se 
destacaron de los lacedemonios en todos los 
peligros más que éstos de los demás. 


190 La segunda fue por la fundación de las 
colonias, a lo que ningún dorio llegó para 
ayudarnos, mientras que nuestra ciudad se hizo 
guía de los necesitados y de otros que querían 
marcharse, y tanto cambió la situación que 
cuando en otro tiempo los bárbaros 
acostumbraban a apoderarse de las mayores 
ciudades griegas, hizo que los griegos pudieran 


causar el daño que antes sufrieron. 


191 Ya hemos hablado suficientemente en el 
párrafo anterior de las dos guerras, y trataré de 
la tercera, que ocurrió cuando las ciudades 
griegas acababan de ser fundadas y la nuestra 
tenía todavía un régimen monárquico. Bajo 
estos reyes se sucedieron muchísimas guerras y 


70 La cronología de estas tres guerras está invertida para permitir la digresión mítica que Isócrates pone a continuación. 


OUVÉTTECOV, OUC ÁTTAVTAC EV OVO” evoelvV OUT 
elrtelv Av duvnBeíny, 


[192] TagaAdirrwv de tTOV TAELOTOV ÓxAOvV TOV Ev 
éxelvw MEév TO x0ÓVO ToOaAxdévtovV 0nOrval de 
VUV OU  KATETELYÓVTOV, W0c Av dúvapual 
OUVTOMOTATA TELQACOMAL ÓNAMOAL TOÚUC T 
ETUOTOATEÚOAVTAC TR TÓNMEL KAL TAC UÁXAS TAG 
asíac uvnuovevOn val kal ónOr val kal toc 
Nyeumóvac autóv, ¿ti DE TAC TMOOPÁCELE Ac 
¿Aeyov, Kal TMV OUÚVAUIV TOIV YyEVOIV TV 
OUVAKOAOUONOÁAVTOV AÚTOLS: ÍKAVA YAQ ÉOTAL 
TADT' ElmtElV TIOQOS Olc TUEQL TOIV EVAVTÍCOV 
elo KA uEv. 


[193] Ooakec pév yao mer Evuóldriov tod 
Iloceidwvos elcéfbadov elc TMV x0O0AV Nudv, Oc 
nupioBitpoev EpexBet TM TÓNEwC, PpáCkoOvV 
Tloceidw roóteVOV ABnvac katadafelv AUT vV: 
Zkú0aL 02 per Apuatóvowv twvV ¿€ Apewc 
yevouévov, al tv otoateíav ¿q TrrtoAútnV 
ETTOMOAVTO, TMV TOÚC Te VÓMOUC TAQARBAcaV 
TOUS TAQ AÚTALE Kkeluévovc, ¿0aAddElidÁáV TE 
Oncéws kal ouvaxkod0VOÑNoacaV ¿ékellev kal 
OUVOLKÑNOACAV AUTO): 


[194] Iledorrovvioro. 02 pet” Evovobéws, Oc 
“HoakAet uev oUK gdwKe Ole V Mv NUÁAQTAVEV Elc 
AutÓV, OTOATEÚCACS O ¿ri toUS MuetéQovc 
TOOYÓVOUS (ua ¿kAnvóuevos Pla tods ¿kelvov 
TUOLOAS, TAQ” NMTV YAQ TOAV KATATEQPEUVYÓTEC, 
émadev A TIQOOMKEV AVTÓV. TOCOUÚTOU YyAQ 
¿édénoe kúquoc yevécdaL TOV ÍKkeETOV, WOTE 
NtTTIMNDEIC pÁáxn kal Cwyondelic Úrno tTOwV 
Nueté0wV, adtoc ikétnc yevómevos tTOÚTOV OU 
¿carro NABE, TOV Blov ¿teAEÚTNOEV. 


grandes peligros y no podría descubrirlos todos 
ni contarlos. 


192 Tras dejar a un lado la enorme cantidad de 
sucesos producidos en aquel tiempo, pero que 
ahora no es urgente el decirlos, intentaré 
mostrar de la manera más concisa que pueda los 
que atacaron a nuestra ciudad, los combates 
dignos de recordarse y comentarse, sus jefes y 
también los pretextos que alegaban y el poderío 
de los pueblos que les acompañaron. Contar 
esto bastará después de lo que hemos dicho 
sobre nuestros adversarios. 


193 Los tracios se lanzaron sobre nuestra tierra 
con Eumolpo, hijo de Poseidón, que discutía a 
Erecteo la posesión de nuestra ciudad, 
afirmando que Poseidón la había conquistado 
antes que Atenea. Luego los escitas con las 
amazonas, hijas de Ares, que hicieron una 
porque había 


transgredido sus leyes y, enamorada de Teseo, 


expedición contra Hipólita, 


le había acompañado desde allí y vivía con él. 


194 Después los peloponesios junto con 
Euristeo, quien no había dado satisfacción a 
Heracles por sus faltas contra él, e hizo una 
expedición contra nuestros antepasados para 
llevarse por la fuerza a los hijos de aquél —pues 
se habían refugiado junto a nosotros— y sufrió 
lo que merecía. Porque tan lejos estuvo de 
hacerse dueño de quienes nos habían suplicado 
que, vencido en combate y prisionero de los 
nuestros, él mismo acabó su vida tras ser 
suplicante de aquellos a los que vino a 
reclamar”. 


71 Todas estas leyendas las trató ya Isócrates en los discursos Panegírico 68, Arquidamo 142, y Areopagítico 75. 


[195] peta de tTODdTOV ol TeMpOéÉvtEC ÓTTO Aarelov 
Trv '¿Eláda ToQBÑoovtec, ATOPÁVTEC Elc 
Maoabwva, Kaxois Kal  puelCool 
OUMPOQAS TEQLTEDÓVTES Mv NATILOAV TV TÓAMV 
NUDV MTOMOELV, OXOVTO pelúyovtec ¿E ATTÁACNS 
Tic EAAádoc. 


TIAEÍOOL 


[196] toútovc O ártavtac oUS 0 ABov, oUv et 
aMMAwvV elopadóvtac OVOE KATA TOUC AVTOUC 
x0ÓVOUC, AAA” (uc OÍ TE KALOOL KAL TO CUUPÉYOV 
EKÁCOTOLE KAL TO PoúA»EeODAL OUVÉTUTTE, MÁXN 
VIKÑNOAVTEC KAL THC ÚPOEWwC TAUOAVTEC, OUK 
¿EÉOTNOAV AUTOV TNÁALKADTA DLATOAEAMEVOL TO 
héyeBoc, 0LvO” éTMADOV TALTÓ TOLE ÓLA MÉEV TO 
kaldocs kal «poovíuwc  PovlevcacOal 
mAoútoucS meyádovs  kal  0ócac  kadlac 
ktnoapuévors, Ou de tac ÚrteQBodac TAS TOUTOV 
ÚTTEONPÁVOLS yevouévols kal TMV POÓVnov 
dapdagelo. kal katevexdelorv elc xelow 
TOAYHATA KAL TATELVÓTEQA TWV TQÓTEQOV 
AÚTOLS ÚTTAQXÓVTOV, 


ot 


[197] a4Ma rávta TA TOLAUTA OLAPUYÓVTEC 
évéuervav tolc ñU0eorv oic eixov dla 
roArteveOOaL KaAdoc, MelCov poovodvtec eéTtl Tr 
TÑAcS buxns édel al tai OLavolas Tale AÚTOV Y 
Tails uáxalc tale yeyevn uévads, kal ua dAov ÚTTO 
twv AMAMw0vV BavuaCóuevol ÓLA TMV kaoteolav 
TAÚTNV KAL CWPOCOOÚVNV TN DLA TV AVOOQÍAV TV 
év TOLC KLVOÚVOLS AÚTOLC TAQAYEVOMÉVNV: 


TO 


[198] ¿0o0wv yao mrÁávtec TV Mév evYUXÍAV TV 
rodeurenv TOAMOUS ÉXOVTAC KAL TV TAL 
kakovoylauc UrteoBaldAÓvVtOv, Tc DE xo0noiuns 
értl TMACL Kal TÁáviac Ouvapévncs wpelelv ou 


KOLVWVOUVTAS TOUS TrovnooUc, AAA pÓvoLc 
éyyryvopévnv toic kaldocs yeyovóot Kal 
teOoamuévoss Kal  TIeTtal0zuumévolc,  ÁTTEO 


TQOONV TOLS TÓTE TMV TÓMV ÓLOIKOVOL KAL TV 


195 Tras éste vinieron las tropas enviadas por 


Darío para Grecia. Cuando 


desembarcaron en Maratón cayeron en peores 


arrasar 


males y mayores desgracias de las que 
esperaron causar a nuestra ciudad, y se fueron 
expulsados de toda Grecia. 


196 A todos estos que conté, que no nos 
atacaron todos juntos ni al mismo tiempo, sino 
según las oportunidades y como les convino y 
quisieron, nuestros antepasados les vencieron 
en combate e hicieron cesar su insolencia, pero 
no cambiaron su manera de pensar. Aunque 
habían realizado tan enormes empresas, no les 
ocurrió lo que a otros que, por haber decidido 
bien y con prudencia, ganaron grandes riquezas 
y hermosa fama, pero, por el exceso de estas 
cosas, se hicieron arrogantes, perdieron su 
prudencia y llevaron sus asuntos a una 
situación peor y más modesta que la que tenían 
antes. 


197 Por el contrario, rehuyeron todo esto y se 
mantuvieron fieles a las costumbres que tenían 
gracias a gobernarse bien, se engreían más por 
su disposición de espíritu y por su inteligencia 
que por los combates producidos, y todos 
admiraban más esa constancia y prudencia que 
el valor demostrado en los peligros mismos. 


198 Porque todos veían que el espíritu guerrero 
lo tienen muchos, incluso los que destacan en 
malas acciones, pero que del coraje útil para 
todo y que a todos puede ayudar no participan 
los malvados, sino que sólo surge en los bien 
nacidos, criados y educados, cosas que tenían 
quienes entonces gobernaban la ciudad y 


elonmévov ATTÁVTOV ALTÍOLe 


KATAOTACLV. 


ayabwv 


[199] tous pév odv áAAOUc Ó00 TEQL TA MÉYLOTA 
TOV É¿É0ywvV kal pMáñiota uvnuovevOnoóueva 
TOUS AÓYOUE KATAAVOVTAC, EyW DE OWPOOVELV 
ev vouiCaw TOUS TADTA YLUYVWOKOVTAC Kal 
TOÁTTOVTAS, OU UNV CUUBAÍVEL OL TAUTO TUOLELV 
éxelvors, AAA” ¿ti Aéyerv Avayrkácoual. tv O 
altíav OL v, OALyov ÚOTECOV ¿00, HIKQA TÁVU 
TO0dLAAEXBEls. 


fueron responsables de todos los bienes 
enumerados. 


199 Veo que otros terminan sus discursos 
hablando de las acciones más importantes y que 
más se recordarán, y pienso que son prudentes 
al pensar y obrar así, pero a mí no me conviene 
hacer lo mismo, sino que me veo obligado a 
hablar más todavía. El motivo que me obliga lo 
diré dentro de un momento, cuando haya 
tratado previamente unas pocas cosas. 


200-265. Larga digresión donde intervienen discípulos de Isócrates, a los que estaba leyendo su 
discurso; ante la crítica de un discípulo admirador de Esparta se templan los juicios vertidos 
anteriormente sobre esta ciudad. 


[200] ¿mn vwoBovv ev yao tOV Aóyov tOV HÉXOL 
TOV AVAYVWODÉVTOV  Yyeyoauuévov  uEeTA 
MELQAKÍWwV TOLWV T TETTÁQOJV TV el8iocuévOv 
mot cuvVOLaTolferv: ¿érteión de OtegltodOLV ñutv 
¿g0Ókel kadoc éxetv kal ToOVOOdelo0aL tedeUTNS 
MÓVOV, ¿docéÉ ol uetartéupacoOal tiva TV EOL 
MEV  TUETÁNOLAKÓTOV, OAtyaoxia 08€ 
TETOALTEVMÉVOV, TOO0NONMÉVOV 02 
Aaxedaruoviovs értarvelv, lv: el tí mapédaDev 
nNuacs pedos elomnuévov, ékelvoc KatIÓWV 
ónAWOeELev Nutv. 


ev 


[201] ¿ABwv d' Ó kAnBelc kal OvVavayvoucs tOV 
AÓyov TA YAQ META TÍ Del Adyovrta DLaTOlferv; 
¿óvOxéQave Mev ¿mt OVOEVL TOV yeyo0apuévov, 
émíveoe O” we duvatov páñiota, kadl die AéxOn 
TUEQL EKAOTOUV TV ME0O0V TaQartánolws oic n uelc 
¿yryvwokoMev: od unv AAA pavenos TV OUX 
NdéwS Exwv émi toic reol Aakedoaruovicwv 
elonMévonc. 





72 Cf. nota 44 del Areopagítico. 


200 Estaba revisando mi discurso hasta donde 
he leído con tres o cuatro muchachos de los que 
suelen pasar el tiempo conmigo”. Y cuando lo 
acabamos nos pareció que estaba bien y que 
sólo le faltaba el final. Yo creí oportuno mandar 
a buscar a alguno de los que conmigo se habían 
educado, que habían tenido parte en el gobierno 
durante la oligarquía y preferían elogiar a los 
lacedemonios, para que si se nos había pasado 
por alto algún error, él lo viera y nos lo aclarara. 


201 Cuando vino el que llamé y leyó el discurso 
— ¿para qué gastar tiempo contando lo que pasó 
en medio?— no rechazó nada de lo escrito, sino 
que lo elogió de la manera mejor posible y trató 
sobre cada una de sus partes de manera 
parecida a lo que nosotros pensábamos. Con 
todo, era evidente que no le gustaba lo que 
había dicho sobre los lacedemonios”. 


73 KENNEDY, The Art..., pág. 181, ve en la discusión que viene a continuación un paralelo con la postura de Sócrates en 


el Fedro platónico. 


[202] ¿ónAwoe de OLA taxéwv: ¿tTÓAUNOE YA 
elrtelv (e el kal undiv AMAO TETOMKAOL TOUG 
“EMAnvac ayadóv, AMA OÚV ¿kelvó ye Orcacios Av 
AUUTOLS ÁTTAVTEC XÁ0QLV ExXOLev, ÓTL TA KAMALOTA 
TV ÉTUTNOEVMÁATOV EUQÓVTEC AUTOL TE XOWVTAL 
«ol TOC AÑO LS katédeLE av. 


[203] todto DE ÓnV0év oUÚTO POAxXU kal uikogov 
AÍTLOV EYÉéVETO TOV UTE KATAAVOAÍ UE TOV 
Aóyov ¿q Gv ¿fovANOnv, úÚrroMlaffeiv O” we 
ALOXOOV  TOMOw Kal OeliVÓV, El  TIAQUV 
TEQIÓVOMAL TIVA TwWV ¿MOL TETANOLAKÓTOV 
TOVNOOLT AÓYolc xXOWUEVOV. TaAUdTA € DiAVONBELC 
noóunvV unóév  «poovtíleL  TÓV 
TAQÓVTOV, NÓ  aloxóúvetal Aóyov elonkwc 
acen «al Wtevón kal TOAAWV EVAVTLWOEJNV 
MEOTÓV. 


AÚTOV el 


[204] “yvwoeL 0” (ws ¿OTL TOLODTOS, MV ¿QWwTIÑONS 
TIVAC  TWV EU  POOVOÚVTV x 
emiindevuátov ka AMOTA VOMÍCOVOLV elval, Kal 
META TADTA TIÓVOS X0ÓVOCS éOTIV ¿¿ OU 
ETAQUATAL TUYXÁVOVOV ¿v Ilelorrovvhow 
KOQYTOLKOVVTEG. OVDElc yaQ ÓcOtiCc OU TOV pév 
ETULTNOEVMÁTOV TIQOKQLVEL TV EevOÉPeLaAv TV 
TUEQL TOUS BEOUC KAL TV ÓLKALOCÚVNV TV TUEQL 
TOUS AVOQOTOUVS KAL TV POÓVNOLV TV TUEQL TAS 
AMAS  TOÁUEELC, ¿VTAVOA 
KATOLKELV OU TAElW PÑOOVOWV ETOV EKTAKOCÍOV. 


TOA  TWDV 


ETAQUÁTAC O 


[205] toÚTOwV 0 OÓTOS EXÓVTOV, El EV TUYXÁVELC 
aAnOn Aéywv  TOÚTOUS PúÁCKWV  EUQETAS 
yeyevnodor twov kaldMotwv énmumdevuátov, 
AVAYKAlÓV ECTLTOUC TOMAS YEVEALC TOÓTEQOV 
yeyovótac, TLOLV ZTOAQTIÁTAS 
KQTOLKNOAL, UN METÉXELV AUVTOV, UÑTE TOUG ETT 


EVTAVOA 





202 Y lo manifestó con rapidez. Pues se atrevió 
a decir que, aunque los lacedemonios no 
hubieran hecho otro bien a los griegos, al menos 
en justicia todos debían agradecerles que 
descubrieron las mejores costumbres, que las 
practicaron y las transmitieron a otros. 


203 Esto que digo tan breve y conciso fue la 
causa de que no cerrara mi discurso donde 
quería, por entender que haría algo vergonzoso 
e indigno si veía con indiferencia que, ante mí, 
uno de mis discípulos”* usase palabras viles. 
Con esta idea le pregunté si no pensaba para 
nada en los presentes ni le avergonzaba haber 
pronunciado un argumento impío, falso y lleno 
de muchas contradicciones. 


204 «Reconocerías que es así, si preguntaras a 
algunos hombres inteligentes cuáles son las 
costumbres que consideran más hermosas, y 
tras esto, cuánto tiempo hace que los espartiatas 
viven en el Peloponeso. No habrá nadie que no 
considere que esas costumbres son la piedad 
con los dioses, la justicia con los hombres y la 
inteligencia en las demás acciones. Dirán 
también que los espartiatas viven allí desde 
hace no más de setecientos años”. 


205 Al ser así las cosas, si dijeras la verdad 
cuando afirmas que los lacedemonios han sido 
los inventores de las costumbres más hermosas, 
es preciso deducir que las muchas generaciones 
que hubo antes de que los espartiatas vivieran 
allí no participaron de esas costumbres, ni 


74 G. NORLIN, Isócrates..., IL, pág. 496, n. a, dice que es probable que este discípulo fuera el historiador Teopompo. 


75 La fundación de Esparta se sitúa históricamente hacia el año 900 a. C. Así los espartanos llevarían viviendo allí unos 
561 años, contando desde la fecha del Panatenaico. Si contamos hasta la invasión doria (1150 a. C. aprox.) en ese caso 
serían más años de los que nos da Isócrates. Pero esta fecha era tradicional y las diferencias no son excesivas. 


Tooíav OTOATEVUOAMÉVOUS UÑTE TOUS  TUEQL 
“HoaxAéa al Onoéa yeyovótas unte Mívw tov 
Aros ute PadápavOvv unt' AlaxOv UÑTE TOV 
AáMo0vV yundéva tówv Úuvovuévov éni Tai 
aágertaic taúrtale, AAÑA DEVON TV ÓÓCAV TAÚTNV 
ÁTUAVTAC ÉXELV: 


[206] eL 02 ov uev pAvaQuwv TUYXÁVELC, TMOOOÑKEL 
Ó¿ TOUS ATO Vewv yeyovótac kal xonodal 
taútais Uadov tovV AMOwV KALl KATADELEAL TOLE 
ETtyyVOMÉVOLS, OUK ÉOTLV ÓTTOC OV ualveodal 
OÓSELC ÁTAOL TOLS AKOÚOACLUV, OÚTOS Elk] Kal 
TAaQavóuws ODS Av TÚXNS ÉTTALVOV. 

ÉTtELT” el ev euñÓyelc AUVTOUCE OVOEV AKNKOwC 
TwV ¿uawv, ¿AÑOELC Mév Av, OU UnvV évavtiía ye 
Méywv ¿palvou TAUTa: 


[207] vdv 0” eémmvexóti COL tTOV ¿uov Aóyov, tÓV 
emu vÚvTa TOMA Kal derva Aakedauoviouvs 
TUEQL TE TOUS OUYYEVELS TOUS AÚTOV KAL TUEQL TOUS 
GáAMMouc “ElAn vas diarremoaryuévouc, rc olÓóv T' 
Ñv éti COL Aéyelv TOUC EVÓXOUS ÓVTAS TOÚTOLS, WE 
TOV  KAMAÍOTIV  EMUNdEUUÁTOV  NyeMmÓvec 
yEYÓVAOLV; 


[208] “Ttoos dé toÚTOLS kAkelVvÓ Oe AgANBev, ÓTL 
TV mapadederuuéva TOV ETITNOEUUÁTOV Kal 
TÓV TEXVOV kal TOvV AAMwV ÁATÁAVTOV OUX Ol 
TUXÓVTEC eVOlOKOVOLV, AAA” OL TÁ Te PÚTELE 
OLAPÉLOVTEC Kal uaBelv TÁELOTA TV TOÓTEQOV 
edonuévov duvndévtec Kal TOOCÉXELV TOV VODV 
tw Cntetv uadAov tv AMMOwV ¿De AÑoavtec. 


[209] dv Aaxedaquóvio. TMAÉOV ATÉXOVOL TV 
PacopBáguv: ol uev yao av paverev rmoAAwv 
edOonMÁáTtaOv  kal Mabntal 
yeyovótec, OUTOL DE TOCOUTOV ATOAEAEUMÉVOL 
TS KOLVNS TaLdeíac «al prlocopÍas elotv WOT' 


«ol  DLOAODKAAOL 


tampoco los que hicieron la expedición contra 
Troya, ni los contemporáneos de Heracles y 
Teseo, ni Minos, hijo de Zeus, ni Radamanto, ni 
Éaco, ni ninguno de los demás que son 
celebrados en himnos por estas virtudes, sino 
que el prestigio que todos tienen es falso. 


206 Pero si estás hablando a la ligera y si es 
conveniente que los descendientes de los dioses 
practiquen esas virtudes más que los demás y 
que se las hayan mostrado a sus descendientes, 
no habrá modo de que no des a tus oyentes la 
impresión de que deliras cuando elogias a 
cualquiera tan a la ligera e injustamente. 
Además, si los elogiaras sin haber oído mis 
palabras, hablarías neciamente, pero no se vería 
que dijeras cosas contrarias a ti mismo. 


207 Sin embargo, ahora, después que has 
elogiado mi discurso, en el que se muestra que 
los lacedemonios han cometido muchos y 
terribles errores con sus propios parientes y con 
los demás griegos, ¿cómo vas a poder decir que 
quienes son reos de tales delitos se han hecho 
los guías de las costumbres más hermosas? 


208 Aparte de esto, se te ha olvidado que lo que 
se ha descuidado en cuanto a costumbres, 
técnicas y todo lo demás no lo descubre 
cualquiera sino los que sobresalen por sus 
cualidades naturales, los que son capaces de 
cantidad de 
descubrimientos anteriores y desean prestar 


asimilar la mayor los 


más atención que los demás a buscarlos. 


209 De esta manera de ser se alejan más los 
lacedemonios que los bárbaros. Porque se vería 
que estos últimos han sido discípulos y 
pero los 
lacedemonios han estado tan distantes de la 


maestros de muchos hallazgos, 


ovOo: yoáuuata pavOávovow, A TNAcaútnvV 
éxel OUÚVaputv Ote TOUS ÉTIOTAMÉVOUS Kal 
XO0wuévous  abTOIE UN HMÓvVov  ¿purielgouc 
ytyveodor twov ¿mi Tic hArciac TRAS AaUTOV 
TOAXDÉVTOV ALMA KAL TOV TOTMTOTE yEVOMÉVOV. 


[210] AMA” ÓuOoc OD Kal TOUS TMV TOLOÚTOV 
AauaDelc Óvtac ¿éTÓAUNOAS ELTTELV (0 EÚQETAL TV 
KQMÍOTOV ETUTNOEUMUÁATOV YEYÓVAOL KAL TADT 
elóWwSc ÓTL TOUS TODAS TOUS EavTOV ¿BÍCOVOL EOL 
TOLAÚTAC TOAYuatelac dlatolferv, ¿e wv 
¿ATrtiCOVOLV AUTOUC OUK evVEeOyétAC yevhozodal 
tv AMOwv, AMA kakw0cs TUOLElv uUÁNILOTA 
dvvnozoBar tovc “EdAn vas. 


[211] “Gc mácacs péev Oteciwv Trodvv óxAov 
¿MAVTO T AV TADKACXOLUL KAL TOC AKOVOVOLV, 
pia 02 MÓVOV ELTTOV, TV AYATDOL KAL TEQL Tv 
MAMLOTA OTOVOALOVOLY, Ona ÓONAWOELV ÁTTAVTA 
TOV TOÓTOV AUTOV. ÉKELVOL YAQ KAD” EKACTNV 
TT vV Muéoav ev0Uc ¿E evviC ExTTÉMTTOVOL TOUG 
rodas, Me” vv av ¿xactol BovAnOwor Aóyw 
ev eri Oñoav, ¿0ywÓ er kAwrrelav tv ¿v TOLC 
AYOOLS KATOLKOÚVTOV: 


[212] év % ovufaiver tods ev AnpUévtac 
aoyúoiov arotivev xkal rAnyac AaufPávev, 
TOUS 2 TAELOTA KAKOVOYÑTAVTAC KAaL AaVDelv 
duvvndévtac év te TOLC TALOLV evOOK1LMELV UAAAOV 
TOV AMV, érteidav Ó  elc AVÓYACS CUVTEAWOLV, 
nv ¿upuelvwor tolc NBeorv oic maidec ÓvtEC 
¿uedérnoav, eyyUc elval TV MEYÍOTOV AQXOV. 


[213] “kat taútnc Ñv Tic Emidelen raldeílav 
madov ayartaouévnv T OTOVOALOTÉQAV TUAQ 
aúrtols eivar vouilouévnv, óumoldoyw pundeév 


educación y filosofía comunes que ni conocen 
las letras, tan importantes que quienes las saben 
y las usan no sólo se hacen expertos en lo que se 
realizó en su tiempo, sino también en lo que 
alguna vez ocurrió. 


210 A pesar de todo, tú te atreviste a decir que 
esos individuos tan ignorantes han llegado a ser 
los inventores de las más hermosas costumbres, 
aunque sabías que habitúan a sus hijos a 
dedicarse a unas ocupaciones de tal naturaleza 
como para esperar que, gracias a ellas, no 
resulten bienhechores de otros, sino capaces de 
causar el mayor daño a los griegos”. 


211 Si 
ocasionaría muchas molestias a mí y a mis 


contara todas estas ocupaciones 
oyentes, pero con comentar sólo una que les 
gusta y en la que ponen su mayor empeño, creo 
que aclararé toda su manera de ser. Los 
lacedemonios envían a sus hijos cada día desde 
que se levantan y con los compañeros que cada 
uno quiere, a cazar, según dicen, pero, en 


realidad, a robar a los campesinos. 


212 En esta práctica ocurre que los que son 
capturados pagan una multa pecuniaria y 
reciben azotes, pero quienes hacen las mayores 
fechorías y pueden escapar, tienen entre los 
jóvenes más prestigio que los demás, y cuando 
se hacen hombres, si perseveran en los hábitos 
en que se ejercitaron de niños, se encuentran 
cerca de las magistraturas más importantes. 


213 Si alguien me mostrara una educación que 
entre ellos fuera considerada más deseable o 
conveniente, reconocería que no he dicho la 


76 Para todas las noticias que Isócrates nos da aquí sobre Esparta cf. JENOE, Const. de los Laced. 11 5 y sigs., y PLUTARCO, 


Licurgo 16-18. 


aAn0éc elonkéval pundé rieol évOc TIWTMOTE 
TOA Y MATOS. KAÍTOL TÍ TOV TOLOUTOV É0ywv kadóv 
¿Oti N CEMvÓv, AÑÁA” OUK ALOXÚVNS ACLOV; TUOG Ó. 
OÚK AVOÑTOUS XON VOMÍCELV TOUG ÉTTALVOUVTAS 
TOUS  TOJOUTOV  TW9V VÓMV  TWJV  KOLVOV 
¿EECTNKÓTAC KAL UndéV TOHV AUTOV NTE TOLC 
“EAMAno1 uñte Tolc Par0BáQOoLE yLyVWOKOVTAS; 


[214] oí uev yao AAAOL TOUS KAKOVOYODVTAC KOL 
KAÉTTOVTAC  TIOVNQOTÉQOUS TV  OlKETOV 
VOHMÍCOVOLV, EKELVOLÓOE TOUS EV TOLS TOLOÚTOLS TOJV 
¿0ywv TOWTEVOVTAC [PeAtictOUS Eelval TV 
raidwv ÚTOAAMPBÁAVOVOL KAL UAMOTA TIUDOLV. 
KQÍTOL TiC AV TV EU POOVOÚVTOV OUK AV TOLC 
arodaveiv ¿dorto madAov, N ÓLA TOLOÚTOV 
ETUTMNÓEVUÁATOV YVWOONVAL TV ACKNotv TÑS 
AQETNS TOLOVMEVOS;” 


[215] tadt' Akovoas Boacéws ev OVOE TIVOS Ev 
AVTELTE TOV EloNMÉVOV, OVÓ. AD TUAVTÁTIADIV 
areciornoev, AMA. ¿deyev ótL * umEv 
rrertoímoaL TOUS Aóyouc” ¿ue Aéyov “ws ATA VT' 
ATrodexouévov pov Ttákel kal kadoc éxemv 
vouiCovtoc: guol Ó2 Ookelc TeQl ev TN TODV 
rralówv autovoulacs kal reol AAAwv TrroAAwv 
elkÓótOS Emtituav éxkelvols, ¿mov O ov Olas 
KATNYOQELV. 


OÚ 


[216] ¿yw yae ¿AuvriBnv puéev tóv Aóyov 
AVAYLYVO0O0Kw9V ¿ri tolc re0ol Aakedaruoviwv 
elonumévols, OU unv obtOc We ¿mi TY unóév 
AvtELTTELV  ÚTEO AUTOV  DÚvacdaL  TOIS 
yeyoauuévos, elbicuévos toV AAAOV x0ÓVOV 
ÉTTALVELV. ElCS TOLAÚTNV O ATOQÍAV KATADTAC 
eirrov Órteo Mv Aorrtóv, we el ka undev dl G4nmaAo, 
ÓLA y E¿kelvo Óncaioc AV AUTOLE ÁTTAVTEC XÁAQLV 
EXOLMEV, ÓTLTOLE KAAALOTOLE TOV ETLTNOÓEUUÁTOV 
XOWMEVOL TUYXÁAVOVOLV. 


verdad sobre ni un sólo tema. Pero ¿qué acción 
de éstas es hermosa o venerable en lugar de 
vergonzosa? ¿Cómo no considerar insensatos a 
quienes aplauden a los que tan alejados están de 
las leyes comunes y no piensan igual que 
griegos o bárbaros? 


214 Porque los demás consideran los peores 
servidores a quienes hacen daño y roban, pero 
los lacedemonios piensan que los mejores 
muchachos son los que destacan en tales 
acciones y los estiman muchísimo. Por eso ¿qué 
persona inteligente no preferiría morir tres 
veces a ser reconocido como virtuoso gracias a 
semejantes costumbres?» 


215 Cuando escuchó esto mi discípulo, no se 
atrevió a replicarme a una sola de mis palabras, 
pero tampoco guardó un silencio absoluto sino 
que me decía: «Tú has hablado como si yo 
aceptase todo lo de Esparta y creyera que estaba 
bien. Me parece, sin embargo, que censuras con 
razón la libertad que se da a los jóvenes y otras 
mi 


muchas cosas, 


injustamente. 


pero. a me  acusas 


216 Porque me disgustó, cuando leí tu discurso, 
lo que has dicho contra los lacedemonios, pero 
no tanto como para poder contradecir en su 
defensa lo que habías escrito, pues estaba 
acostumbrado en otro tiempo a aplaudirte. Al 
hallarme en tal dificultad dije lo único que 
podía, esto es, que si no por otra cosa, todos 
debían agradecerles al menos que usaban las 
costumbres más hermosas. 


[217] tavta Ó  eirtov OU TTOOC TMV eVOÉPELAV OVOE 
TUQOS TV ÓLKALOOÚVIV OVÓÉ TOOS TMV POÓVNOLV 
aroflévacs, A oOv Ombec, AMA TIO00C TA 
yUMVÁACLA TAKEL KADECTNKÓTA KAL TIQOCS TMV 
acknow This Aavdgíac kal TRV ÓMóvoav kal 
ovvóldws TV Teol tTOV TródgMOoV ¿émiuélelav, 
ÁTTEO ÁTTAVTES AV ÉTTALVOLEV, KAL UANLOT AV 
aUTOoLS ¿gkelvovc xonoBal proelav.” 


[218] tadra O avtov diaMexBévtOC artedecA un V 
pév, OUX wc  0dLmAVÓMEVOV TL x 
Katn yoonuévov, AAA” (0 ATTOKQUITTIÓMEVOV TO 
TUKQÓTATOV TOWIV TÓTE ONDÉVTOV OUK ATTALDEÚTOS 
AAA VODV EXÓvVTOS, Kal Tie0ol TOV AAAOwV 
arodedoynuévov  COwWwpoovécteoov  N  TÓTE 
TAQO0NOIACAMEVOV: OV UnvV AÑA” ékelv” ¿ácac 
TUEQL AVTOV TOÚTOV ÉPACKOV KATN/ YOQÍAV ÉXELV 
TOAV OdelvotéÉQAV N TTEQL TÑC TOV TAÍÓWV 
KAwTELAS. 


TOV 


[219] “éxetvois Mév ydao toc Enimódevpaoiv 
¿Avualvovto TOUS AÚTOV Taldac, Oic Dd” OA yw 
TOÓTEQOV ómAB0ec, tous  “ElAnvac 
arwAdAvoav. 0áadiov d, ws OUTOS Elxe TADTA, 
oUvVidElv. oluaL yao áravtac Av ÓuoAoynoal 
kaklotoucs Aavógas eival kal meyiortns Cnulac 
AEÍOUVS, ÓCOL TOIC TOXYUACL TOLE EVONULÉVOLC ETT 
wpedia,  TtoútOoIC ¿mi  PAa4fnN  x0OWuevol 
TUYXÁVOVOL, 


OU 


[220] un rrooc tovc PBarfágouvs unde reos tovS 
AMAQTÁVOVTAS UNÓÉ TOOS TOUS Elc TV AÚTOV 
xwoav  elopáddovtacs, AÑAA TIOS  TOUC 
OLKELOTÁTOUS KAL TC AUTNC OUvYyyevelac 
METÉXOVTAC: ÁTTEO ETTOLOUV ETAQTIATAL KAÍTOL 
Toc ÓciÓv ¿Oti páCckerv kadoc xonodaL tolc 
rreQl TOV TÓMEMOV ETUTNOEÚMACOEV, Oltives OUG 
TOOONKE OWCELV, TOÚTOUS ATOAAMÚOVTEC ÁTTAVTA 
TOV x0ÓVOV OLetÉAECAV; 


217 Dije esto sin referirme a la piedad, la justicia 
y la sensatez, cosas que tú contaste, sino a los 
que allí 
establecidos, a la práctica del valor, a la 


ejercicios  gimnásticos están 
disciplina y, en conjunto, a su dedicación a la 
guerra, lo que todos aplaudirían y reconocerían 
que son los lacedemonios los que más se ocupan 


de ello.» 


218 Acepté lo que mi alumno dijo, pero no 
porque deshiciera alguna de mis acusaciones, 
sino porque disimulaba sus palabras anteriores, 
cosa propia no de un hombre mal educado sino 
inteligente, y porque defendía los restantes 
temas con más prudencia que su anterior 
ligereza de lenguaje. A pesar de todo, abandoné 
aquel tema y afirmaba que sobre esos mismos 
puntos mi acusación era mucho más dura que 
sobre la afición a robar de los jóvenes 
lacedemonios. 


219 «Porque con aquellas costumbres estropean 
a sus propios hijos, pero con las que referiste 
hace poco, arruinan a los griegos. Y es fácil 
comprender que esto es así. Creo, en efecto, que 
todos estarían de acuerdo en que los hombres 
peores y dignos del mayor castigo son quienes 
utilizan para hacer daño las prácticas que se 
crearon para ayudar, 


220 y para hacer daño no a los bárbaros ni a los 
que injurian ni a quienes invaden su tierra, sino 
a los más íntimos y a los que son de su misma 
raza. Esto era lo que hacían los espartiatas. 
¿Cómo va a permitirse afirmar que hacen buen 
uso de las prácticas bélicas quienes se pasan 
todo el tiempo destruyendo a los que debían 
salvar? 


[221] “aMa yao ov ov póvoc Ayvoels TOUS 
Kaos xoWwuévouvs tos Troa«yuaciv, alma 
oxedov ol rmAgioTOL TV 'EAAÑNVOV. ¿rtELdAV yÁáQ 
tivas lówOLv Y TÚBwVTAL TAQÁ TUVwV ¿TtpuEdoos 
OLATOLÍSOVTAS TEQL TA OKOVVT" elvaL KAÑA TOV 
ETUTNÓEVUÁATOV, ETALVOVOL ka TOMOUVS AÓyouc 


TOLOVVTAL  TUEQL AUTOJV, OUK  El0ÓteC TO 
ovupnoóduevov. 
[222] xon 02 tous Oó00wc  dokuáCerv 


PovAouévouc TEQl TV TOLOÚTOV EV AQXN Ev 
nouvxiav Ayer kal undeulav dósav éxerv rueol 
AUTOV, ETTELÓAV Ó E€lc TOV XOÓVOV ÉkelvOv 
¿AOwOw, év Y kal Aéyovtac Kal TOÁTTOVTAC 
AUVTOUC OWOVTAL KAL TEQL TOV LÓL9V KAL TUEQL TV 
KOLVOV, TÓTE DeWwoElv AaxoLfwc ÉXACTOV AÚUTOV, 


[223] kat tous pev vouluwcs kal kadoc 
x0wuévouvs ois ¿uedétrnoav émavelv kad tUUAv, 
TOUS 02 TANUMEALODVTAC KAL KAKOVOYOUVTAC 
Véyelv kal uLOElv Kal puUAATTECOAL TOV TOÓTTOV 
auto, ¿VOVuovuévous we OVx al púcels Al TV 
TOAYUÁATOIV OUT WpedoVOV OUTE PBAÁTTOVOLV 
nNuas, AAA” dc al TV AVOQO0TJV xOÑTELE Kal 
TIOÁEELS nutvV TV 
ovuparvóvtwV elolv. 


ATÁVTOV OÍ TLAL 


[224] yvoín O. Av tic ¿keldev: TA YAQ ALTA 
TAVTAXT] Kal undaur Otapégovta TOS Ev 
wpéliua tolc 02 PBAafeoa ylyvetal. kaitol Tv 
MEV PÚOLV ÉKACTOV TV ÓVTOV TRV ¿VAVTÍAV 
AUT V AÚTT] Kal Un aut V OUK eUkKOAÓV ¿OTLV: TO 
02 undéev twvV avtwv ovupalver toc Ó0BWwc kal 
ÓLcatiWwcs TIQÁATTOVOL KALl TOLC ACEAYOS Te KAL 
Kakc, TivL TOvV O008wS AoyiCouévwv oUK Av 
ELKÓTOS TAVTA YlyveoOal DÓceLev; 


77 Cf. Sobre el cambio de fortunas 251, y Nicocles 3-4. 


221 No eres tú el único que desconoces quiénes 
se comportan bien en los asuntos, sino casi la 
mayoría de las griegos. Porque cuando ven o 
saben que algunos se dedican con afán a algo 
que se considera una hermosa costumbre, los 
aplauden y hablan mucho de ellos, aunque no 
saben cuál será el resultado. 


222 Es preciso que quienes deseen juzgar con 
rectitud a hombres semejantes callen al 
principio y no tengan opinión alguna sobre 
ellos y que cuando llegue el momento en que les 
verán hablar y actuar sobre los asuntos 
privados y los públicos, entonces observen con 
rigor a cada uno de ellos, 


223 aplaudan y honren a quienes utilizan con 
legalidad y bondad las ocupaciones a las que se 
dedicaron, pero a los que delinquen y hacen 
daño los censuren, odien y se guarden de su 
manera de ser. Pues deben pensar que las 
ocupaciones por su misma naturaleza ni nos 
perjudican, 
responsables de todo lo que nos ocurre, son el 


ayudan ni nos sino que, 
empleo y la ejecución que de ellas hacen los 


hombres”. 


224 Y cualquiera lo comprendería por lo 
siguiente: las mismas cosas, en todas partes y 
sin que en nada se diferencien, son útiles para 
unos y perjudiciales para otros. Tampoco es 
razonable que cada ser tenga una naturaleza 
contraria a sí misma y no idéntica. En cambio, el 
que no resulten iguales para quienes obran con 
rectitud y justicia y para los que lo hacen con 


[225] “60 9” artos obtos Aóyoc kal TmeQl TAC 
OMovoíacs AV AQUÓCELEV: KAL YAQ ÉKELVAL TMV 
púolLv elotv oUK AvVÓMOLAL TOLE elonuévoLc, ALMA 
tac Mév auvtav ev0ouev Av TAglOTOV AYabwv 
altíacs yryvomévas, TAC OE TOV MEYÍOTOV KAK(0V 
Kal CUUPOQUV. 

dv pulav eival onu kal TMV LTAQUATÓOV: 
elofoetal yao TAAMNDÉC, el kal tiOL OÓgw Alav 
TAQUdO0ca Aéyerv. 


[226] OÚTOL yAQ TW TAUTA YLYVWOKELV TUEQL TOIV 
¿EW TOayuátov AJMÁAOLS OTACIÁACELV TOUG 
“EMAnvac WOTTEO TÉXVN V ÉXOVTEC, ETTOLOUV, KAL TO 
xaderotatov tais AAA TIÓAEOL TOV KAKODV 
yryvÓuevov, AÚTOLC 
ovupogutatov ¿vóuiClov elvar Tac yaQ OUTO 
Oakepuévac ¿env «autols, Órtwe nPoúlovrto, 
ÓLOIKELV. (WOT OVdDElC AV AUTOUC DIA Ye TV 
Omóvorav Oncaiws émtarvéceLev, ovdev MadAov Y 
TOUS KATATOVTLOTAS KAL ÁNOTAS KAL TOUG TUEOL 
tac AMAS aDdUÍac ÓVTAS: KAL yAQ EKElVOL OPÍOLV 
Autol OUOVOOUVTES TOUS AMOS ATOAAÑOVOLV. 


TODO” ATTÁAVTOV 


[227] el 0é tioL Óoxw TMV TAQABOANV ATOETN 
TETOMODAL TOOC TMV Ekelvwv Oócav, TAÚTNV 
ev ¿0, Ayw 02 ToiparAAoÚc, OdS ATTAVTÉC pac 
ÓMovoelv pév wc ovOévac AAAOUC AVBQOTIOLC, 
arodAúval Ó' OU MÓVOV TOUS ÓMLÓNOUS Kal TOUC 
rrAmnotov oikodvtac, AAA al TOUS AAAOUS Ó0wV 
Av ¿pirécdaL DUVNOWOLY. 


78 Véase la nota 40 al Sobre la paz. 


desenfreno y maldad ¿a qué hombre sensato no 
le parecería natural? 


225 Este mismo argumento también se ajustaría 
a las clases de concordia. Pues ellas no son de 
diferente naturaleza a lo que hemos dicho, por 
el contrario, descubriríamos que unas son causa 
de muchísimos bienes y otras de grandes males 
y desgracias. 


Afirmo que una de estas últimas es la clase de 
concordia de los espartiatas. Porque se dirá la 
verdad, aunque dé la impresión a algunos de 
que cuento cosas muy extrañas. 


226 Los espartiatas, por tener entre ellos 
idéntica opinión sobre los asuntos exteriores, 
hacían que los griegos se peleasen, cosa que 
consideraban un arte, y pensaban que el peor 
mal que les sucediese a las demás ciudades era 
para ellos mismos lo más provechoso de todo. 
Pues a las que estuvieran en esa situación 
podrían gobernarlas como quisieran. De forma 
que nadie en justicia les aplaudiría por su 
concordia no más que a los piratas, ladrones y a 
de 
espartiatas, al estar de acuerdo entre ellos, 


otra clase malhechores. Porque los 


destruyen a los demás. 


227 Si a algunos les doy la impresión de haber 
hecho una comparación inconveniente para el 
prestigio de aquéllos, la omitiré y hablaré de los 
trábalos”, cuya concordia, según dicen todos, es 
como la de ningún otro pueblo, pero que 
destruyen no sólo a sus vecinos y a quienes 
viven cerca, sino también a cuantos puedan 
atacar. 


[228] odcs ov xon utuelo0aL TOUS AQETÑS 
AVTLITOLOVMÉVOUVS, AAAA TOA UAAOV ThV TÑC 
copias Kal TAS ÓmaLocÚVnS «al twov AAAwvV 
AQETOV DÚVAMLV. AÚTAL EV Y AQ OU TAS OPETÉDAS 
aútov «púceis evegyetodor, AJA oic av 
TAQAYEVÓMEVAL TAQAMELVOOLV, EVOALUOVAC KAL 
HAaKaQÍovS Aaxedaruóvio.  0€ 
TOUVAVTÍOV, Oilc HévV AV  TIANCLIACWOL, 
ATOAAMÚOVOL TA E TOV AMMOwV AYada TÁVTA 


TIOLOVOLV: 


TUEQL PAS AUVTOUE TOLOUVTAL.” 


[229] TaUT' ElTTwV KatÉCXOV TEOOC Óv TOUC AÓYOVS 
¿TTOLOÚMM Y, AvO0a deivOv kal TOAAWwV ÉUTTELQOV 
Kal TteQl TO Aéyeiv yeyuuvacuévov ovdevoc 
ÑTTOV TV ¿ol TeTANOLAKÓTOV. OU UNV TA 
MELOÁKLA TA TACL TAQAYEYEVNUÉVA TOÚTOLS TMV 
aUTMV ¿mol yvounv é¿oxev, aAÑA” ¿ue pév 
eémmveoav we Oreileyuévov Tte VeaQwrtéQwS N 
TOO0DEDÓKNOAV Nywvicuévov Tte KAAODC, EKE¡VOU 
Ó€ KATEPOÓVNOAV, OUK OQBWS YLYVWOKOVTEC, 
AMA Dm uaotnkótes AUpPotéVwV NuNv. 


[230] Ó puév yaQ  ATmMEel  POOVLUWTEQOS 
yeyevnuévos kal ouveotaduévnv éxwv TMV 
OLA VOLAV, WOTTEO XQ TOUS EU POOVOUVTAC, KAL 
TETTOVOwS TO yeyo0amuévov év AgApois, avtóv T' 
éyvokocs «at tmv Aaxedaruovicwv púcotv ua dlov 
Y) TOÓTEQOV: ¿yw d' ÚrtelAeLTTÓ MN V EÉMLTUXOS MEv 
lowc Otelleyuévos, AvontÓteQOS O ÓL ALTO 
TOVTO Yyeyevnuévoc, kal « poovwv pueiCov 1 
TQOONKE  TOUG TNMÁLKOÚTOUC, KAl  TAQAXNS 
MELOAKLWÓOUE MEOTOS (WV. 


[231] 0NAoc 0' Tv OUTO OLakelevos: éTtELóN Yao 
nouxiac erredaffóunv, OU TIOÓTEOOV EÉTTAVOALUN|V 
rrotv úrtéBadov TO Traiói TtOV Aóyov, Óv OAtyw 
ev roÓTEeVCOV Eb” MdovAs AMABOV, eo O 
voteoov NueAAé ue AUTE. TOLWV yao N 


228 Los que aspiran a la virtud no deben 
imitarlos, sino que mucho más han de procurar 
la fuerza de la sabiduría, de la justicia y de las 
demás virtudes. Pues ellas no benefician su 
propia naturaleza, sino que hacen prósperos y 
felices a quienes las mantienen cuando las 
recibieron. Los lacedemonios, por el contrario, 
destruyen a los que tienen trato con ellos y 
hacen suyos todos los bienes de los demás.» 


229 Cuando hablé así, 
interlocutor, hombre hábil, muy experto y 


hice callar a mi 


entrenado en la oratoria no menos que mis 
demás discípulos. Los muchachos que habían 
sido testigos de todo no tuvieron la misma 
opinión que yo, sino que me elogiaron porque 
había hablado con más espíritu juvenil del que 
esperaban, y porque había competido bien; en 
cambio, menospreciaron a aquél, pero su juicio 
no fue correcto, sino que se equivocaron sobre 
nosotros dos. 


230 Mi adversario se fue más prudente y con un 
pensamiento más modesto, como deben tener 
los hombres inteligentes. Había experimentado 
lo que está escrito en Delfos”? y se conocía a sí 
mismo y a la manera de ser de los lacedemonios 
mejor que antes. Yo me quedé con la idea de que 
quizá había hablado con éxito, pero, por eso 
mismo, me encontraba menos sensato, con más 
orgullo del que conviene a los de mi edad y 
lleno de una confusión juvenil. 


231 Y era evidente que estaba así. Porque 
cuando recobré la tranquilidad no descansé 
hasta dictar a mi escribano el discurso que poco 
antes traté con gusto y que poco después me 
disgustaría. En efecto, cuando pasaron tres o 


79 El famoso gnothi seautón («conócete a ti mismo») grabado en el frontispicio del templo de Apolo. 


TETTÁNWV NMEQOV DLAAELPOELOWV 
AVAYUYVOOKW9V AUTA Kal Diego, értl ev oic 
reQl TRES TÓNewS Áv elonkoc, oUK nXBÓMNV, 
kadoc yao kal Orcalaws NV ÁTAVTA TEQL AUTNAC 


yeyoa pu, 


[232] eri Ó€ tots rreol Aaxedoruovicwv ¿AvTÑOBnv 
kal Baéws ¿peoov: OU ya0 Metolws ¿OÓKovvV OL 
dieéxBal rreol aútOV OVÓ” ÓuLOLws TolS AMAOLC, 
AM OA yw0ws «al Alav TUKQOS KAL TUAVTÁTTADIV 
AVOÑTO0S: WOTE TOMÁS ÓQuÑoas ¿Eadelperv 
AUTOV N KATAKderv Meteylyvwokov, ¿dev TÓ 
yNO0ac TOVUAUTOD KAL TÓV TIÓVOV TOV TEQL TÓV 
Aóyov yeyevnumévov. 


[233] ¿v TOLAÚTO] Ó€ OL TAQAXN KAVEOTNKÓTL KAL 
metafodaác rrovovuéva roAMAac ¿Ó0E€ KOATLOTOV 
ElVAL TAQAKANÉTAVTL TOV TETTAÁNOLAKÓTOV TOUG 
eérión uodvtac  fBovdevcacdal Het AUTOV, 
TÓTEQOL APaviotéOoS TAVTÁTACÍIV ¿Oti 
duaxdotéos Tol PovAo0uévors Aaufbáverv, OTTÓTECA 
Ó (Av EkelvolS OÓ€N, TADTA TUOLELV. TOÚTOV 
yvwodévtwV OvOEMÍAV OLATOLÍNV ETTOMCAMNV, 
AMA” gvBuc tragekéxkAnvto pév oObc elrov, 
TOOELONKGwS O Mv autols ep A auUvVEANAVOÓTEC 
ÑOAV, AVÉYVwOto D' Ó Aóyoc, emmvnuévos d' Tv 
kal teOoQUfPNUÉVOS KAL TETUXMKOS (WMVITEO Ol 
KOATOQUOUVTEC EV TOUS ETULOEÍCEOLV. 


[234] árrávtwV De TOUÚTOV ¿mmtetelecuévov ol 
ev á4AAO1L OLE AÉyovtO TOOS OPAS aVTOÍC, ONAOV 
ÓTL TTEQL TOIV AVAYVWODÉVTOV: Óv O” ¿€ AQXNS 
pmeterreuyápeda ovufovAov, TÓV 
Aaxedapuovidv E¿ralvétnv, To0c Ov riAelw 
OLE AéxOr]V TOD OÉOVTOC, OLWTNV TOMOÁMLEVOS 
Kal rooc ¿gue PlAébac Aropelv épackev Ó tl 


cuatro días lo volví a leer y a repasarlo, y no me 
disgustó lo que había dicho sobre la ciudad — 
pues sobre ella había escrito todo con belleza y 
justicia—, 


232 pero lo que se refería a los lacedemonios me 
molestaba y lo llevaba a mal. Me parecía, en 
efecto, que había discurrido sobre ellos sin 
mesura y no igual que sobre otros pueblos. Los 
había tratado con menosprecio, con mucha 
aspereza y con total irreflexión. Por eso muchas 
pero 
cambiaba de opinión por compadecerme de mi 


veces pensé borrarlo o quemarlo, 
vejez y del trabajo que había invertido en el 
discurso. 


233 Como me hallaba en esta confusión y 
cambiaba muchas veces de parecer, creí que era 
lo mejor mandar llamar a mis discípulos que 
vivían en la ciudad, deliberar con ellos si el 
discurso debía destruirse por completo o 
divulgarse entre quienes quisieran aprenderlo, 
y cumplir lo que resolvieran, fuera lo que fuera. 
Después de tomar esta resolución no me 
momento fueron 
Tras 


entretuve, sino que al 
que 


previamente por qué habían sido reunidos, les 


llamados los dije. explicarles 
fue leído el discurso y fui aplaudido y aclamado 
y me sucedió lo que a los vencedores en las 


declamaciones públicas?. 


234 Terminado todo esto, los demás discípulos 
hablaban entre ellos, claro está que de lo que 
habían leído. Pero el discípulo que habíamos 
llamado al principio para aconsejarnos, me 
refiero al que alababa a los lacedemonios, con el 
que había discutido más de lo conveniente, hizo 
que se callaran, me miró y dijo que no sabía 


80 Estos eran los discursos epidícticos (de alarde) en los que fueron muy expertos los sofistas. 


XOÑONTAL TOLC TUAQODVOLV: OÚUTE YAQ ATUOTELV 
Bovdeo0aL tolc ÚrT” ¿mod Aeyouévolc, OÚTE 
TUOTEVÚELV DÓVACOOAL TAVTÁATUADIV AVTOLS. 


[235] “Gavuálo yao el0” oÚTOS ¿AUTMONS kal 
Pagéws ÉO0xES, WOTEO hs, ET TOS TUEOL 
AarkedaLuovicwv elonuévolc, OVDEV yAQ EV AVTOLS 
000 TOLODTOV yeyoauuévov, elte ouufoúloLc 
rreQt TOV AÓyov xoñnvacdar Bovdóuevos ua 
oUVNyayec, odS 0100” axoróWwc Arta Ó TL AV OL 
Méyns Y] TOATTS ETALVOVVTAC. elBiOuÉVOoL O 
ElO LV OL VODV ÉXOVTEC AVAKOLVODOBAL, TLEOLWV Av 
OTOVÁACWwOL MÁAMLOTA MÉEV TOS ALELVOV AÚTOV 
OOVOVOLV, El 02 Hu, TOS mMÉéAMMovorv 
ATTOPALVECÍAL TV AÚTOV YVOUN”V: WV TAVAVTÍA 
OV TETOÍNKAS. 


[236] toútwV uéev OUV OVOÉTECOV ATODÉXOMAL 
TtwvV Aóywv, Ookeic OÉ OL TOMOADOÓAL TÍV TE 
TOAQÁKANOLV TV Muetéoav kal TOV EÉTALVOV TOV 
TÑC TÓMEOS OUX ATTAOS, OVO” (we DrieldegaL TUOOS 
numas, AJA. nuov  puev  reloav  Aafetv 
Povdóuevoc, el pAoovopovuev kal qeuviueda 
TtwvV ¿v talco OLatoifale Aeyouévov kal OUVLÓELV 
duvn0etuev Av Óv toÓTTOV Ó AÓyoc TUYXÁVEL 
yeyoaupuévoc, 


[237] tv 02 róAMiw énametv roozAtodaL TMV 
OAUVTOD OWPOOVWV, ÍvA TW Te TAÑNDEL TJ TOV 
TOÁLTOV XAQÍOT KAL TAQA TOLS EÚVOLKGS TUOÓS 
ÚuAc Oiakeuévole edOOKLUÑOT]S. TAVTA DE yVOU1S 
úrtédaffec Wwe el pév rreol MóvnS AUTMC TOMOEL 
TtoUCS AÓyovc kal TA UVOWwÓN TrEQL AVTNS É0QElC A 
rrávtecS SBO0UAOVOLY, Ó OLA Paveltal TA Aeyóueva 
tolc ÚTTO TOV AAAwV yeyoaupiévols, ¿p" Y OL 
MáMorT Av altoxuvBeíns kal AurmmBelnsc: 


[238] ¿dav d' ¿ácac ékelva Aéyr]s TAS TOA ELSE TAS 
omodoyovévas kal TOAMOV Ayabówv aitías tOLS 
“EMAnot yeyevnévas, kal TraQarpádAnNc autAac 


cómo comportarse en la situación presente. 
Porque no quería desconfiar de mis palabras ni 
tampoco podía confiar completamente en ellas. 


235 «Me admira que te disgustes tanto y lleves 
tan a mal, como afirmas, lo que has dicho sobre 
los lacedemonios —pues en tus palabras no veo 
escrito nada semejante— y que, si quenas tener 
consejeros para tu discurso, nos hayas traído a 
nosotros de quienes sabes con exactitud que 
aplaudimos todo lo que dices y haces. Los 
inteligentes acostumbran a consultar aquello en 
lo que trabajan sobre todo con los que son más 
prudentes que ellos, y si no, con quienes están 
dispuestos a manifestar su propia opinión. Tú 
has obrado al contrario. 


236 Por consiguiente, no acepto ninguna de 
estas palabras y me parece que nos has llamado 
y que has hecho el elogio de la ciudad no sin una 
segunda intención ni por lo que nos has 
explicado, sino con el propósito de intentar 
descubrir si filosofamos, nos acordamos de lo 
que se decía en nuestras conversaciones y 
podemos comprender el estilo con el que está 
escrito el discurso. 


237 Fuiste inteligente al elegir elogiar a tu 
propia ciudad, para agradar a la masa de los 
ciudadanos y tener prestigio entre aquellos que 
son amigos vuestros. Tras decidir esto, pensaste 
que si hablabas sólo de la ciudad y sobre ella 
decías las leyendas que todos repiten, tus 
palabras serían iguales a lo que otros han 
escrito, y por eso tú sentirías mucha vergúenza 
y disgusto. 


238 En cambio, si dejándolas de lado, contabas 
las hazañas reconocidas y que han sido causa de 
las 


muchos bienes para los griegos, si 


roo tac Aaxedaruovicdv, Kal TAC MEV TV 
TOOYÓVOV ETTALVNC, TO)V o' EKELVOLS 
TETOAYUÉVOV  KATNYOQNS, Ó AÓyoc 
évaQyécoteoos elival OÓSeL TOLC AKOVOVOL KAL OU 
hevelc ¿v tOolC ALTO, O MAAAOV Av TiVEC 
davuácenav tOvV TOLS AÑMOLC ye yoapuévov. 


TE 


[239] “¿v aoxn ev odv OÚTO MOLPAÍVEL TÁCALKAL 
PovdevoacOal TreQl AUTOV, elówc 2 CALTÓV 
ETT) VEKÓTA TV ETAQTLATOV OLOÍKNOLV (vc OVDELC 
GáMoc, pofeiodaL tOUC AKNKOÓTAC, MN OÓENS 
ÓMoLoS elval tOlC AéyovorV Ó TL AV TÓXWOL KAL 
TOÚTOUCS VUV déyelv OUC TIQÓTEQOV ETUMVELE 
madAov amv: ¿vOvunBelc 
OKOTELODAL TUOOÍOUS TIVAS Av EkKaTÉV0OUS elval 
phyoacs aAnon Méyetv 0Oócelac  TUEQl 
AMPOTÉQUWV, ÉXOLS T' AV TOUS MÉV TOOYÓVOUC 
ETTALVELV, OVOTTEO PoÚAEL, ETAQTLATOV € OK ELV 
MEÉV KATNYOQElV TOLE ANMÓWCS TUOOC ALTOUVS 
Ovakepuévols, undev dg rrotetv toLodTOV AMA 
NAMAavOÁVelv ÉTTALVOV AÚUTOUC: 


TÓV TADT' 


TE 


[240] Cntóv de TA TOLADTA Oardiaoc edOELV AÓyouc 
auprisódovs Kal pundev uaddov peta TV 
ETTALVOUVTOV N TwWV LeyóviwvV Óvtac, GAMA 
eémauopoteoíClerv  Ouvvapévouvc rOAMMAS 
aupioBn tioes éxovtac, oic xonoBal rreol ev 
ovupolaiwv kal reo! mAgOVeslac AywviCóuevov 
aAlOX0ÓV kal TTOVNOÍACS OV MLIKOOV ONMELOV, TUEOL 
dg «púcewc AaVOQwTWwV OLiMAEeyóÓMevoV Kal 
TOAYMÁTO0V KAÑOV KAL PIAÓCOPOV. 


«ot 


[241] otócs treo Ó Aóyoc Ó diavaryvwodelc gOotu, Ev 
Y  TTETTOÍMKACS TOUS HMÉV COUS TQOYÓVOUVC 
elorn vikoUc «al priédAn vasc at tic idótn TOS TÑS 





comparabas con las de los lacedemonios 
censurando sus obras y aplaudiendo las de 
nuestros antepasados, entonces tu discurso 
parecería más verídico a los oyentes y tú te 
mantendrías en tu plan, lo que algunos 
admirarían más que los escritos de otros. 


239 Me parece que así es como lo organizaste y 
decidiste al principio. Pero, al darte cuenta de 
que habías alabado el gobierno de los 
espartiatas como ningún otro lo ha hecho*', 
tuviste miedo de que tus oyentes pensaran que 
eras igual a quienes dicen lo primero que se les 
ocurre, y de que ahora reprobaras a esos que 
antes elogiabas más que a nadie. Tras esta 
reflexión, examinaste cómo hablarías de ambos 
pueblos para dar la impresión de que tus 
palabras sobre ellos eran verídicas, cómo 
podrías elogiar a los antepasados, en la medida 
de tus deseos, y parecer que acusabas a los 
espartiatas ante quienes los aborrecen, sin 
hacerlo directamente sino como si se te olvidara 


alabarlos. 


240 Creo que cuando buscabas esto hallaste con 
facilidad palabras ambiguas que no son más de 
elogio que de censura, que pueden tener doble 
sentido y muchas interpretaciones, palabras 
que, al usarse cuando se discute sobre contratos 
o sobre cuestiones de ganancias, son señal no 
pequeña de vicio y maldad, pero que si se habla 
de la naturaleza del hombre y de asuntos 
generales son hermosas y filosóficas. 


241 Tal es el discurso que ha sido leído, en el que 
has hecho a tus antepasados pacíficos amigos 
de los griegos y caudillos de la igualdad de 


81 Esta afirmación, que a G. NORLIN, Isocrates..., IL, pág. 518, n. a, le parece una exageración, es bastante cierta. Todos los 
discursos de Isócrates hablan de su simpatía hacia el sistema político espartano por lo menos en líneas generales; por 
supuesto, como ya hemos dicho, no era el único escritor de su época que pensaba así. 


év tac TOAtteíarc Myemóvacs, Enmaotiátac 0 
ÚTTEQONTTIKOUS KAl TOÁEMLKOUVG Kal TASOVÉKTAC, 
OÍOUG TTEQ AVTOUS elvaL TMÁVTEC ÚTTELAN Pac. 
“TOLAÚTNV O” EKATÉQUWV EXÓVTOV TMV PÚTLV, TOUS 
MEV ÚTTO TÁVTOV értaivelodaL kal doxelv eÚvouc 
elval tw TAÁANDEL TOS ÓÉ TOUS ev TroAAOUG 
pU0ovelv kal Óvoumevoco éxetv, ¿ot Ó OUc kal 
ETTALVELV AVTOUS kal Davuátelv, 


[242] kai toduav Aéyeiv dc Ayada pei 
TUYXÁVOVOLV ÉXOVTEC TWV TOLC TMOOYÓVOLC TOLC 
gOlS TIQOOCÓVTOV: TÁHV Te YyAQ ÚrteQoVIAav 
OE£UVÓTNTOC MetÉXELV, ELOOKÍMOV TOA YMATOG, 
kal Ooketv áraol ueyadopooveotévovc elval 
TOUS TOLOÚTOUS 1) TOUC TNS LOÓTNTOS TOOEOTOTAC, 
TOÚC Te TOAEMLCOUVS TIOAV OLapégev TV 
ElQNVIKGJV: TOUS MEV YAQ OÚTE KTNTIKOUC Elva 
TWV OUK ÓVTV OÚUTE PÚNakac OelvodcS TV 
ÚTTAOXÓVTOV, TOUS O” AUPÓTEOA DÚVACOAL, Kal 
Maupáverv wv Av ETLOVUOLKAL OWCELV ÁTTEO AV 
ÁTIAE. KATAOXWOLV: 
OOKOUVTES EL VAL TOIV AVÓQOV. 


A  TOLODOIV OL TÉANeELOL 


[243] ada punmv kal reo Tmc TtiAeoveclac 
kadMAíovc éxerv olovtal Aóyovc tOV elonuévov: 
TOUS EV YAQ ATTOOTEQOUVTAC TA CUUBÓNALA KAL 
TOUS TAQAKQOOVOUÉVOUVE Kal TAQAñOYICOMÉVOUC 
OUX NyOUVTAL OL LcoS 
TIAZOVEKTIKOÚUC, ÓLA YAQ TÓ TOVNOAV ÉXELV TV 
dógav év áTmTAaciv AUTOUC ¿AATTOVOOAL TOLC 
TOÁ4Yuacr tas de ETAQTIATOV TAÁgOVEÉLACS KAL 
tac TOV Baciléwv Kal TAC TV TUQÁAVVODV EÚKTAC 
EV ELVAL KAL ÁTTAVTAS AUTOV ETUOVUELV, 


kadetodal 


82 Cf. PLAT., Rep. 344 y Gorgias 483. 


derechos en las constituciones, mientras que a 
los espartiatas los has presentado como 
orgullosos, belicosos y ambiciosos, igual que 
todos creen que son. Tal es la manera de ser de 
ambos pueblos, unos aplaudidos por todos y 
considerados benévolos por la mayoría, los 
otros odiados por muchos y soportados con 
dificultad, aunque hay quienes los alaban y 
admiran, 


242 y se atreven a decir que tienen mejores 
cualidades que las de tus antepasados. Porque 
el orgullo tiene que ver con la respetabilidad, 
cualidad bien estimada, y a todos les parece que 
los orgullosos son más grandes que los 
caudillos de la igualdad de derechos y que los 
belicosos aventajan a los pacíficos. Pues estos 
últimos no pueden adquirir bienes ni ser 
buenos guardianes de los que tienen, pero 
aquéllos pueden hacer ambas cosas, apoderarse 
de lo que desean y salvar lo que conquistaron 
de una vez para siempre. Esto lo consiguen 
quienes tienen fama de ser hombres hechos y 
derechos”. 


243 En lo referente a la ambición, creen que 
tienen mejores argumentos que los que se han 
pronunciado. Piensan que, en justicia, no se 
debe llamar ambiciosos a quienes defraudan en 
contratos privados, engañan y falsean sus 
razonamientos porque, en todos los asuntos, 
estos individuos están disminuidos por su mala 
fama, mientras que las ambiciones de los 
espartiatas, las de los reyes y las de los tiranos 
son dignas de ser deseadas y todos las ansían, 
aunque vituperen y maldigan a los que tienen 
semejante poder. 


[244] ov un v aña: 01000 ELO dal Kal kaTtaQacdaL 
TOLC TAC TNÁALKCaAÚTAC ÉXOVOL OVVACTELAC: OVOÉVA 
Ó€ TOLOUTOV El VAL TN V PÚOLV ÓOTIC OÚK AV EÚEALTO 
tOlC Beolc MAMOTA MEV AUTOC TUXELV TNMS 
¿Eovolas taútnc, el de UN, TOUS OLKELOTÁTOUC: 
Kal paveQÓv ¿OTIV ÓTL MÉYLOTOV TOV AYabwv 
áravtes elval vouiCouev TO TAÉéOV ÉxelV TOV 
GáMOw0vV. TV ev oÚV Tre0LfB0ANV TOD AóYoV okelc 
MOL TOMOADOAL ETA TOLAÚTNS OLA VOLAC. 


[245] el uéev odv nyoúunv aqpégeodaL de TV 
elonuévov kal raoadelberv AVEemtITÍUNTOV TOV 
AÓyOv TOUTOV, OVO (Av AaUTOC éTL Aéyev 
ETTEXELÍQOUV: VUVÓ ÓTL EV OUK ATTEPNVÁLNV TUEOL 
dv ragekAnB8nv cúMpovAos, ovdev oluaí dol 
MEeANOELV, OVDE yAQ ÓTE OUVNyec MuAc, ¿dÓkelc 
MOL OTOVOÁCELV TEOQL AVTOV, 


[246] rmoozAÓuevov dé de CUVBELVAL Aóyov undev 
ómoov toic G4MAOLC, AMA TOC Mév OABÚCoOS 
avayryvwokovorwv ardodv eival dógovta kal 
04d.0v katapadelv, toc Dd” Aros Dre gloDdOLV 
AUTÓV, kal TelOWuévols katids tv Ó TOUS AAAO US 
AéMnBev, xadertóv pavovuMevov 
dvokataudáBntov kal TroñdAnc uév lotooíac 
yémovta kal «pWMocopíac, Travtodarnmcs 0 
meotóv rordMíac kal devdoñdoyiac, ou TñS 
el0icuévns peta kakíac  PAÁrTrtelv  TOUC 
ovuroArtevoévovc, AMA TS OÓvVapiévns Meta 
TUALÓLAS WPEÑELV Y) TÉOQTTELV TOUS AKOÑOVTAC, 


«ol 


[247] — Ov oUdEV ¿MOAVTÁ ME PÑOELV TOV TOÓTOV 
TODTOV Éxeiv (we6 ¿fBouvdevoWw OL TEQL AUTO, 
aÁMa  TÁvV Te OUÚvaumw  Tw0vV Aeyouévwv 
OLOACKOVTA KAL TV OMV OLAVOoLAV ¿En yodevov 
OUK AÓyov 
ADOCÓTEOOV OL ¿mé yryvómevov, Ó0w TEO AVTOV 
PAVEQUTEQOV ETOÍOUV KAL YVWOLUWTEQOV TOLC 
AVAYLYVOOKOVOLV: ETLOTAMNV YAQ TOS OUK 
eldócotv ¿veoyalóuevov gonuov tóov Aóyov He 


alo0ÁáVeoDAL  TOJOÚTW  TOV 


244 No existe naturaleza humana que no 
suplique muchísimo a los dioses para conseguir 
este poder ella misma, y, si no, sus más íntimos. 
Por eso es evidente que todos consideramos 
como el mayor de los bienes tener más que 
otros. Me parece que el desarrollo del discurso 
lo has hecho con esta intención. 


245 Si creyera que tú ibas a perdonar mis 
palabras y a dejar este discurso mío sin 
reprensión, ni yo mismo intentaría hablarte 
todavía. Pero ahora no di mi opinión sobre lo 
que fui llamado como consejero, ya que creo 
que en nada te vaya a preocupar, ni me parece 
que te preocupara cuando nos reuniste. 


246 Elegiste componer un discurso distinto de 
los demás que pareciera simple y fácil de 
aprender a quienes lo leyeran con ligereza, pero 
se les mostrase arduo y difícil de comprender a 
los que lo examinasen con detenimiento e 
intentasen descubrir lo que a otros se les pasa 
por alto, lleno de muchas noticias históricas y 
de filosofía y henchido de artificios de todo tipo 
e invenciones, no de esas que se suelen utilizar 
con maldad para perjudicar a los 
conciudadanos, sino de las que pueden con 
educación ayudar o agradar a los oyentes. 


247 Al no haber pasado por alto ninguno de 
tú dirás que yo 
comprendo el sistema que proyectaste, pero que 
cuando demuestro la eficacia de tus palabras y 


estos procedimientos, 


explico tu intención no me doy cuenta de que 
vuelvo el discurso tanto más vulgar cuanto más 
lo aclaro y hago comprensible a los lectores. 
Dirás también que al hacer nacer la ciencia en 
los ignorantes dejo el discurso vacío y le privo 


TLOLELV Kal TNS TLUNS ATTOCTEQELV TÑC yLyvouévns 
AV AUTO ÓLA TOUS TOVOUVVTAC KAL TOXYyUATA 
OPÍOLV AVTOLC TAQÉXOVTAC. 


[248] “¿yw 9” óuodoyo pev arrodedeipDal TV 
¿un v pOÓVNOLTV TAS ONS wc DUVATOV TAÁELOTOV, OU 
unv AAA” WOTTEO TOUT' OLÓA, KAKELVO TUYXÁVO 
yt yVO00KwvV, ÓtL TAS TÓNewS THC ÚuetéNAac 
BovAevouévns TEQlL TV MEeylOTOV OL UEV AQLOTA 
qoovelv OKOUVTEC EVÍOTE OÓLAMAQTÁVOVOL TOD 
OUVUPÉQOVTOC, TWV DE avdwv vouiCouévov 
elvar Kal  kataqpoovovuévwv  éctiV  Óte 
KATOOUWOEV Ó TUXwV kal Péduora Aéyewv 
¿dogev: 


[249] dot” ovVd0EV BAVUACTÓV El KAL TUEQL TOV VUV 
EVEOTOTOS TOLODVTÓV TLOVUBÉBNKEV, ÓTTOV OU EV 
ole MÁAAtOT' evdOK1IuNoelv, Tv w6 rAglotoOV 
xo0óvov dLadGáBrns Mv éxwv yvounv TA TUEQL TOV 
Aóyov ¿noayuatevOns, ¿yw 0 TyoUuaL 
PéATLOTA Te TOAEELV, MV ÓUVnNORS TMV OLA VOLAV, 
Ñ XOWuevOos AUTOV OUVÉONKACS, WS TÁXIOTA 
paveoav romoal toc T AMOS ÁTACL Kal 
Aaxkedanuovíotc, Treol Mv rerrolnoaL TrOAAOUS 
AÓyouc, TOUS EV Orkalouc Kal CeMvoúc, TOUC O 
aceAyels kal Aavv prlarexOnuovas. 


[250] obdc el tic énmtédeicev auto TOolv ¿ue 
OLAAEXOÓNVAL TEQL AVTÓV, OUK ÉOTLV ÓTTOC OUK AV 
¿guion oav kal óvokóAos TOOSG dE dietéBNoOAV we 
KATNy00Ílav yeyoapóta kad” aut. vov 0 
olO0uaL TOUS pév  TIAEÍOTOUC  LTAQTIATOV 
¿éMuevelv toic Bed oloreo kal tov AAAOV 
x0ÓVOV, TOLC € AÓyorLc TOLC EVBADE YOAPOUÉVOLE 
ovozv MadAov TOOCÉEELV TÓOV VOUV Y] TOIS ¿EW 
twv Hoaxkléovs otnAwv Aeyopévons, 


de la estimación que tiene gracias a los que 
trabajan y se ponen a sí mismos dificultades. 


248 Yo reconozco que mi inteligencia está muy 
lejos de la tuya, pero precisamente por saberlo, 
también me doy cuenta de que cuando vuestra 
ciudad  delibera 


importantes, quienes dan la impresión de 


sobre los asuntos más 
reflexionar mejor algunas veces se equivocan en 
lo que conviene hacer, mientras que entre los 
considerados como peores y  desdeñados 
sucede que uno acertó por casualidad y pareció 


el mejor orador. 


249 Por eso nada tendría de sorprendente que 
en lo que ahora tratamos ocurriera algo 
parecido, y que mientras tú piensas alcanzar el 
mayor prestigio si dejas oculto durante el 
mayor tiempo posible el propósito que tenías al 
trabajar en tu discurso, yo, en cambio, creo que 
obrarías mejor si la intención de que te servías 
al escribir pudieras aclarársela cuanto antes a 
todos los demás y a los lacedemonios, de 
quienes dijiste muchas palabras, unas justas y 
dignas, otras insolentes y muy odiosas. 


250 Si alguno se las mostrase antes de que yo las 
hubiera explicado, sería imposible que no te 
odiasen y te tratasen con enemistad como si 
hubieras escrito una acusación contra ellos. 
Ahora, sin embargo, creo que la mayoría de los 
espartiatas se mantienen en las mismas 
costumbres de antes y que no prestarán mayor 
atención a las palabras aquí escritas que a lo que 
se dice fuera de las columnas de Heracles*. 


$3 Mediante esta ironía (las columnas de Heracles para un griego representan el fin del mundo) se critica duramente la 


indiferencia espartana hacía la cultura. 


[251] tod Ó€ POOVIMUWTÁATOUS AUVTOV KAL TV 
EXOVTAS Kal 
TOÚTOUC, 


Aóywv TAS TOIV  C0wWV 
davuáCovtacs, nv  Aáffwot 
AVAYVWOÓMEVOV KAL XOÓVOV WOTE CUVOLATOLVAL 


TOV 


OPÍOLV AUÚTOLS, OVOEV AYVOÑTELV TOV pet” 
artodelgzwc elonuévov reol tMc rólewc TÑS 
EAUTOV, KAL TOIV AOLÓOQLWIV KATAPOOVÑOELV TV 
elkr] ev tolc TOAYuact Aeyouévov TruxoWwc de 
TOLC OVÓMAOL KEXONUÉVOV, KAL VOMULELV TAC MEÉV 
BAacpnulac tac évovoac év tw PifAiw tov 
pBóvov ÚrtOfPadetv, 


[252] tac De TOÁAEELC Kal TAC UÁXAS, EP" Artic AVTOL 
Te MÉYA «POO0VOVOL Kal Traga toc AAAOLC 
eVOOKLMOVOL, CE yeyoarpévar al uvnuovevecoOal 
TTETOMKÉVAL COUVAYAYÓVTA TÁCAS AUTAC KAL 
Oévta mao AMMAAcC, altiov Ó  elval kal TOD 
roMOUS TOBELV AVAYVOvVar al OLeABelV aAUTÁc, 
OU TAC EKELVWV ETLOVUODVTAC AKOVOAL TOÁGEELS, 
aÁMa róc oOv Olellecon Tie0l auUTOV palelv 
PovAouévouc. 


[253] tavT ¿vOvuovuévovs kal OLeclóvTAC OVOE 
tov nmalaivv ¿oywv Aauvnuovhoerw, dL dv 
¿ykekoulakacs TOUS TOOYÓVOVS AVTOV, AÑMA Kal 
roMáxics OLadéceodaL TIO00CS 0Opac «autoúc, 
TOWTOV ev ÓTL ÁWwotelc ÓVTEC, ETTELÓN] KATELÓOV 
Tac TÓNELS TAC EaVTOV ADÓÉOUS Kal ueoac al 
modAwv évdeeglic OVOAC, ÚTTEQLÓÓVTEC TAÚTAC 
¿otodATevoAV ¿mi tac ¿vw Iledorovvñow 
TOWTEVOÚOAS, ET” Apyoc kal Aaxkedaluova kal 


Mecoívny, 


[254] ax de viknoavtes TOUS ev ATTNDÉVTAC 
ék Te TV MTólewV kal TAC xw0ac ¿scégpaldov, 
AUTOL DE TAC KTÑOELE ATTÁCAC TAG EKEÍLVOV TÓTE 
KATAODXÓVTECS ÉTL Kal VOV ÉXOUVOLV, OU peiCov 
¿0yov kal OBAVUACTÓTEOOV OVOELS ETtLOS [CEL KAT' 
éKelVOV TÓV XOÓVOV YEVvÓMEVOV, OVOE TIQAELV 


251 Con todo, los más inteligentes de ellos y 
quienes poseen algunos de tus escritos y los 
admiran, ésos, si consiguiesen uno que les 
leyera este discurso y tiempo para meditarlo 
consigo mismos, no ignorarán tus palabras, sino 
que se darán cuenta de los elogios que sobre su 
ciudad has contado con pruebas y despreciarán 
las injurias dichas a la ligera contra sus acciones, 
injurias que se sirven de duras expresiones. 


252 Pensarán que las difamaciones contenidas 
en tu libro su ponen el odio, pero que has escrito 
y recordado también las hazañas y batallas de 
las que se engríen y que les dan prestigio entre 
los demás, y que, al haberlas reunido y 
parangonado, eres el responsable de que 
muchos deseen conocerlas y examinarlas, no 
porque quieran oír las empresas de los 
espartanos, sino con el deseo de aprender cómo 
las explicaste tú. 


253 Al pensar y discurrir así, no olvidarán las 
antiguas hazañas con las que has alabado a sus 
antepasados, sino que conversarán entre ellos 
con frecuencia de que, siendo dorios al 
principio, cuando observaron sus propias 
ciudades sin gloria, pequeñas y con muchas 
privaciones, tras despreciarlas marcharon 
contra las principales del Peloponeso, contra 


Argos, Lacedemonia y Mesenia. 


254 Cuando vencieron en el combate, 
expulsaron de las ciudades y del territorio a los 
vencidos, se apoderaron entonces de todos los 
de aquéllos, que todavía ahora 


conservan. Nadie presentaría una hazaña 


bienes 


realizada en aquella época mayor ni más 


eUTUXECTÉCGAV kal Beopirleotécav TNS TOUG 
xoncauévovus TNS Hév  olkelac  ATOQÍac 
araldMacáons, this O. AMAOTOÍAac evOALuOVÍaAS 
KUOÍOUS TOMOIÁAONS. 


[255] “kat  TALUTA  MEV META  TUÁVTOV 
OVOTOATEVCAMÉVOV ÉTOACAV: ÉTTELÓN OE TIQOS 
Aoyeíovc kal Meconvíovc thv xw0axv OLeldovtO 
kal ka0” AÚTOOS ¿v ZETÁQTN KATOKNOAV, Ev 
TOÚTOLS TOLC KALQOIS TOJOVTOV POOVNOAL PIS 
AUTOÚS, WOTE ÓVTAaC OV TMAEglOUS TÓTE DLIOXIAlwV 
O0UX N yhoacBal opas avtovs agíous eivau En, el 
un OeoriótoL macwv twv ¿v Iledorrovvhow 
rrÓMEWwV yevécOal OuvnDetev, 


[256] tata de Omivondévtac kal rodeuelv 
ETUXELQNTAVTAC OÚK  ATTELTELV, Ev TIOMAOLC 
Kaos Kal KLVOÚVOLS YLyVOMÉVOUC, TUIQLV ATTÁDAS 
TAÚTAC ÚQ” AÚTOIS ÉTOMOAVTO TAÁANV TÑC 
Aoyeíwv ródewc, ¿xovtac O NON kal xw0av 
rAglotnv kal Oúvauv pueylotnv kal dócav 
TOCAÚTNV Ó0NV  TIQOOÑKEL TOUS TNÁLKAUTA 
OLATETOAYMÉVOUS OUX  ÑtTTOV 
pmMotípoc, ÓtL AÓyos ÚTMOXEV AUTOILS lÓLOS Kal 
kadoc uóvols tOV EXAÑNVOvV: 


duakeloDal 


[257] ¿setval yao elrtetv autos ÓtL Opelc ev 
ÓvteS OUÚTOCS OAtyoL TOV AQL8uOV OVOEMLA 
TUWOTIOTE TOIV MUOLÁAVOOwV TÓAEWwV NKOAOUON AV 
OVO. g¿nolínoav TÓ To0OTaATTÓMEVOV, AMA” 
AUVTÓVOMOL OLETÉAEOAV ÓVTEC, AUTOL Ó ¿EV TW 
TOMÉMWw TW TUOÓS TOUS PBaAQPBÁAQOVS TÁVTOV TV 
'EXAÑVOwvV T]yeMÓóvec KATÉCTNOAV, kal TAS TUUNS 
TAUÚTNC ETUXOV OUK AÑÓYOS, AMA ÓLA TO UÁXAS 
romod4uevol rmAielotacs AVOQOTV KAT' EkelvOv 
TOV  x0ÓVOV undeulav NTTINONVAL 
Nyovuévov Baciléwc, 


TOÚTWV 


[258] AAMA veviknkéval TÁCAC, OU TEKUNÑOLOV 
oVOelc Av OÓUvaLto eiCov elrtelv Avóolac kal 


admirable, ni una empresa más afortunada y 
amada de los dioses que la que libró de su 
propia pobreza a sus autores y les hizo dueños 
de la prosperidad ajena. 


255 Y estas empresas las realizaron con todos 
sus compañeros de expedición. Pero, una vez 
que partieron el territorio con los argivos y 
mesenios y se establecieron por su cuenta en 
Esparta, en esas circunstancias afirmas que 
tanta fue su ambición que, aunque no eran más 
de dos mil, se consideraron indignos de vivir a 
no ser que pudieran hacerse señores de todas 
las ciudades del Peloponeso. 


256 Con este propósito empezaron a pelear y no 
cejaron, aunque se encontraban en muchas 
calamidades y peligros, hasta que pusieron bajo 
su dominio a todas las ciudades, menos la de los 
argivos. Ya con un enorme territorio, un gran 
poderío y tanto prestigio como conviene a los 
que han llevado a cabo hazañas semejantes, no 
estaban menos ufanos de que sólo a ellos de 
entre los griegos les perteneció un título 
particular y hermoso. 


257 Pudieron decir, en efecto, que, aunque su 
número era tan reducido, jamás acompañaron a 
ninguna de las ciudades más populosas ni 
obedecieron una orden, sino que se 
mantuvieron autónomos, y durante la guerra 
contra los bárbaros, fueron jefes de todos los 
griegos, honor que alcanzaron no sin lógica, 
sino debido a que libraron más combates que 
los hombres de aquel tiempo, sin que fueran 
vencidos en ninguno bajo el mando de su rey, y 


sí venciendo en todos. 


258 Nadie podría contar una prueba mayor de 
su valor, firmeza y mutua concordia a no ser lo 


KaoQteolac kal TAS TOO AAAÑMAOUS ÓMOVOLAC, 
TAN V Y TO ONOÑNOE0BA1L UÉAA OV: TOCOÚTOV Y AQ TO 
TrAndos tOvV TÓMEO0V TOV EAN vidwv OVIWV, TV 
mev AáAAwv ovdeula oVdÉV” eirtetv OVÓ” eÚQelv, 
ÑÁTIC OU TUEQLTTÉTTTIKE TAL OVUPOQA1S Talc 
el0icuévars ylyveoBar tale rÓAECLV, 


[259] év 02 TR LTAQTLATOV OVOELC Av EmtidEÍCELev 
OÚTE OTÁCIV OÚTE OPAYAS OUTE PVYAS AVÓUOVS 
yeyevnuévac, OoUO” AQTayacs xONUÁTO0V OVO 
aloxúvac yuvalkv xkal ralówv, AAA. OVO€ 
rroAttelac Metafbodrv ovÓ? x0EWV ATIOKOTUAC 
ovOo: ys Avadacuóv ovÓ AMA OvÓEV TV 
AVN)KÉTTOV KAKÓJV. TUEQLÓDV DLEELÓVTAS OÚUK ÉCTILV 
ÓTTOC OU KAL 00D, TOD T ABOOÍTAVTOS KAL 
dmihdexBévtOS OUT kadocs  Te0Ql 
meuvioeoBdal al TOAANV xÁá0w Écevv. 


AUTOV, 


[260] “ov Th vV adTNV Ó¿ yvawunv éxw TIEQL TOV VUV 
Kal TQÓTEQOV. ¿v pév yao toc TaQeABOVOL 
x0Óvorc ¿DAvuaCóv TOU TV TE PÚOLV KAL TV TOD 
Plov tTáELV Kal TV pMortoviav «al UAALOTA TV 
aAMBerav tic pilocopíac, vov de CnAw de kal 
paxaoícw this evóauoviac: Ookeic yáo pol Cv 
mev Añveodal dósav od ell uev ño áélos el, 
xaderróv yáo, maga rAzlooL Oe kal uadAdov 
ómodoyovuévnv TNG ÚTTAQXOVONS, 
teAeutTÑoac de tOV Blov ueBécerv ABAVAacÍac, ov 
TMc TOS Beoic rapgovons, AAA TMS TOLC 
ETTUYLyVOMÉVOLS TUEQL TV OlevVEyKÓVTOV ETtl TLVL 
TV KAAODV ¿ÉQywWV UVA NV EMTOLOVONS. 


VUV 


que se va a decir. Aunque es tan grande el 
número de ciudades griegas, no se podría 
mencionar ni descubrir una que no haya caído 
en las desgracias en las que suelen hacerlo, 


259 pero en la ciudad de los espartiatas nadie 


señalaría una revuelta, ni asesinatos, ni 
destierros producidos en contra de la ley, ni 
saqueos de bienes, ni ultrajes a mujeres y niños, 
ni tampoco cambio de régimen político**, 
abolición de deudas, reparto de tierra, ni otros 
males irreparables*. Cuando traten de estos 
temas, no habrá modo de que no te recuerden y 
agradezcan por haberlos reunido y explicado 


tan bellamente. 


260 No tengo ahora sobre ti la misma opinión 
que antes. Pues en el pasado admiraba tus dotes 
naturales, la organización de tu vida, tu afición 
al trabajo y, sobre todo, la sinceridad de tu 
filosofía, pero ahora te envidio y celebro por tu 
felicidad. Pues me parece que tú, vivo aún, 
alcanzarás una fama no mayor de la que 
mereces —cosa difícil —, pero sí más amplia y 
más reconocida que la que ahora tienes, y que 
de 
inmortalidad*, no de la que pertenece a los 


cuando acabes tu vida  participarás 
dioses, sino de la que inspira a la posteridad un 
recuerdo hacia aquellos que sobresalieron en 


cualquier hermosa empresa. 


st LEVI, Isocrate..., pág. 101, señala que aquí se habla del cambio (metabolé de la politeía, que es una modificación profunda 
de las condiciones de vida de la ciudad, pero no una variación de la forma de gobierno. 

$5 Se ve aquí con claridad el pensamiento profundamente conservador de Isócrates. Al hablar de la abolición de deudas 
puede referirse a la constitución que promulgó Solón el año 594 a. C., donde se levantaban las hipotecas y la esclavitud 


de los deudores (seisáktheia). 
86 Cf. A Nicocles 37, y Filipo 134. 


[261] kat Oucatiwos TEÚCEL TOUTOV: ETÍVEKAS YAQ 
tac TÓMELC AUPOTÉLAC KAAOS KAL TOOONKÓVTOG, 
TMV ev kata trv dógav tRvV TtwV TOMODvV, Ñc 


OVOELC TV OVOMACDTOV AVÓQUV 
KATATEPOÓVNKEV, AAA” ETIOVMUOUVTEC TUXELV 
AUTNACS. OUK É¿OTIV  ÓvtIiVA KÍvOuvvOv  OUX 


ÚTMTOMÉVOVOL, TMV DE kata tOV A0ylOMOV TOV 
rel0wuévov otoxáleoda tc AANBEÍAC, TAQ 
oic evdokquelv Av tivecs ¿gdoLUTO AAA OV Y TaQAa 
tolc AMAO LS OLTAMOÍO LC yevorévoLc Y) VOV elOtv. 


[262] “aTAÑOTOS Ó€ OLakelevos ev Tú) TUANÓVTL 
TUQOS TO AÉyelv, KAL TTIÓAA Av ELTTELV ÉXOV ÉTL AL 
TUEOL COD Kal TteQl TOLV TOMÉOLV Kal TTEQL TOU 


AÓyov, TAUTA EV ¿ACWw, TEL GWv 0d 
ragaxAnOn val ue OL he, TEQ0L TOÚTOV 
ATOPAVOVMAL. OVUPBOVAÚW YyáQ COL UTE 


katakderv tOV Aóyov uñt” apavíiCerv, AÑA” el 
TLVOG ¿vdeÑs OLOQUWIAVTA 
TOO YOAVAVTA TÁCDAC TAC ÓLATOLÍAC TAC TUEOL 
autov yeyevnuévac d.óval toc PBovdouévors 
Maupáven, 


¿OTL, Kat 


[263] elteo fPoúder xaocícacDaL puéev  TOLC 
ÉTTLELKEOTÁTOLS TOÓOYV 'EMMvwv kal TOS wc 
aAnOws LA00OPOVOLV aMa un) 
TUOOOTIOLOVMÉVOLC, AvTiNCAL de TOUC 


davuáClovtacs mév ta va uadilov tov A4MMwvV, 
Aoidopovuévouc Ó¿ toc AóyoLc TOLS COLS év TOLC 
ÓxAo1c tOLC TAVIyvOLKo lc, év oic TAEÍOUVS Ela Ol 
ka0deúdovtec TV AKkQOWuÉVOV, Kat 
TOOTOOKÓWVTAC, TV  TUAQAKOOUOWVTAL  TOUG 
TOLOÚTOUC, EVALLÍAAOUS TOUC AÚUTOV yevhogodal 
TOC ÚTTO COD yeyoauévons, kaos eldótac ÓtL 
mAéov arodedeuuévol TtOwV 0wvV elotv N TS 
Ounñoov dóens ol treQl TV ATV éxelva Tolo 
yeyovótec.” 


261 Y con justicia lo conseguirás. Pues a ambas 
ciudades las has elogiado con belleza y 
conveniencia, a una de acuerdo con la fama que 
tiene entre la mayoría, fama que ningún hombre 
renombrado ha desdeñado sino que no hubo 
riesgo que no soportara con el deseo de 
alcanzarla, y a la otra ciudad a través de la 
reflexión de quienes intentan acertar la verdad, 
cuya buena opinión algunos la preferirían a la 
de los demás, aunque éstos fueran el doble de 
los que ahora son. 


262 Aunque ahora tengo un deseo insaciable de 
hablar, de decir muchas más cosas sobre ti, 
sobre las dos ciudades y sobre tu discurso, 
dejaré eso a un lado y mostraré mi opinión 
sobre aquello que, según dices, te ha hecho 
llamarme. Te aconsejo no quemar el discurso ni 
guardarlo en secreto. Si tiene algún defecto, tras 
corregirlo y añadir todos los argumentos que se 
han hecho sobre él, entrégalo a quienes deseen 
tenerlo, 


263 si es que quieres agradar a los griegos más 
discretos, a los verdaderos filósofos y no a los 
simuladores, y disgustar a quienes admiran tus 
obras más que las de otros, pero censuran tus 
palabras ante la muchedumbre en las fiestas 
solemnes, donde son más los que duermen que 
los oyentes. Suponen que si engañan a 


semejantes individuos lograrán que sus 
discursos sean comparables a tus escritos, sin 
darse cuenta de que han quedado más lejos de 
los tuyos que de la fama de Homero los 


imitadores de su poesía». 


[264] TabdT' ELTÓVTOS AUTOU KAL TOUS TAQÓVTAS 
AELWOAVTOS ATOPÑ VADO AL TUEOL wvV 
ragerkANBnoav, ovk ¿BooUÚBnoav, Ó TOLELV 
elW8ACTV ÉTTL TOLE xa0LÉVTOS OLeIleyuévorc, ALA” 
avepóncav we ÚrreofalddlóvtOS elonkóÓtOC, Kal 
TEQLOTÁVTEC ¿Tt|VOVV, ¿CñAOVV, 
¿makaprCov, kal moooBelval ev ovOEV elxov 
TOLC elonuévole OO” AGpEAElV, CUVATTEPAÍVOVTO 
02 kal ouveBoúdevóv MOL TOLELV ÁTTEO Ékelvoc 
TAQÍVEDEV. 


AÚTOV 


[265] ov un v ovÓ ¿yw TAQE0TOwS ELO, AMA 
ET] VECA TV TE PÚOLV AVTOU Kal TMV ¿mpéleav, 
TreQL dE TV AÑAwV OÚdEV ¿pLEy dá un wv eirev, 
ovO” we étUxE TAC ÚTTOVOLALE TAS ¿Nc Diavolas 
ov9 wc Omuaotev, AMA elwv AUTOV OÚTOS ÉxELv 
WOTTEO AÚTOC AÚTOV diéOnkev. 


264 Así habló, y cuando pidió a los presentes 
que mostraran su opinión sobre los temas por 
los que fueron llamados, no se alborotaron, 
como acostumbran a hacer ante los que se han 
expresado con elegancia sino que le aclamaron 
como orador superior, y, rodeándolo, le 
elogiaban, envidiaban y felicitaban. Dijeron que 
nada tenían que añadir o quitar a sus palabras, 
que estaban de acuerdo con él y me aconsejaban 
hacer lo que aquél me advirtió. 


265 Tampoco yo me quedé callado, sino que 
alabé sus dotes naturales y su solicitud. No 
hablé, sin embargo, de los temas que trató, ni de 
que hubiera acertado o fallado con el sentido de 
mi pensamiento, sino que le dejé estar en la 
misma situación en la que él se colocó. 


266-272. Cierran la obra unas reflexiones de carácter personal. 


[266] Tteot pev odv Gv úneb0éunv Ikavóc 
elono0aL vouilo: TO YAQ AVALUVÑOKELV ab” 
ÉKACTOV TOWV elonuévov ov roértel TOC AÓYoLc 
TOLC TOLOÚTOLE: PoúdO0uaL OE OLAAEexONVAL TUEOL 
tOwvV lOÍa OL rreol tTOV Aóyov ovupefBnkótOv. ¿yw 
yAaQ EVECTNOAMNV UEV AUTOV ÉTN yeyovowc Óca 
TUEQ EV AQXT TIOOELTOV: 


[267] ón 02 twv huo0éwvV yeyoauuévov 
értryevouévov ol vVOON MATOS ONON VAL Ev OUK 
eÚTIQETOUC, OvuVauévov Ó. Avaloelv OU uÓvVov 
TOUS TOEOfVTÉGOUS EV TOLOIV NM TÉTTAQOLV 
nuéoals AMA kal tOov Aaxuadóvtov roMoúc, 
TOÚTO OLATEAW TOÍ ¿TIN MaAXxÓMmEevoc, OUTO 
(LOoTrTÓvVOoS EKGACdTNV TV Nuégav DA YyaAv, MOTE 
TOUS  ElÓÓTAS KAL TOUS  TIAQA  TOÚTIJV 
ruv8avouévouvs uaddóv ue BavpáCerv ÓLA TV 
KAQTEOÍAV TAÚTNV T ÓL A TOÓTEQOV ETT VOLUNV. 


266 Creo que he hablado suficientemente de los 
temas que tomé como argumento. Pues 
recordar una por una mis palabras no conviene 
a esta clase de discursos. Quiero, sin embargo, 
explicar mi situación particular en lo que afecta 
al discurso. Yo lo comencé cuando tenía la edad 


que señalé al principio. 


267 Cuando estaba ya escrita la mitad, me 
sobrevino un enfermedad que sería superfluo 
describir, capaz de matar en tres o cuatro días 
no ya a los ancianos sino incluso a muchos 
hombres vigorosos””. Me pasé luchando con ella 
tres años, viviendo cada día con tanta 
laboriosidad que mis conocidos y quienes por 
ellos se enteraban me admiraban más por esta 


firmeza que por lo que antes me aplaudían. 


87 ADAMANTIUS CORAY pensó que la enfermedad de Isócrates fue disentería. 


[268] non 0” arteronkóTOS «al OLA TV VÓCOV kal 
ÓLA TO YNQAC, TOIV ETLOKOMOUÚVTOV TiVÉC E KAL 
TOMMÁxIS AVEYVWKÓTOV TO UÉGOS TOV AÓYOV TÓ 
yeyoauuévov, ¿dé0vtó fov kal cuvefodAzvovV 
un  Kkatadutelv  AUTOV  NureAn uno 
ADLÉOyACTOV, AMA TOVNOAL MIKOOV XOÓVOV Kal 
TOOCÉXELV TOLS AOLTTOLS TOV VODV. 


[269] oUx Ópolcos de Die AéyovtO TUEQL TOÚTOV TOLC 
aqpociovuévorc, AAA” ÚTTeQEMTALVODVTEC Mév TA 
yeyoauuéva, tOLADTA DE AéyOvtEC, Mv el TiveC 
NKOvVOV UTE CUVÍELC ul ÓvTEC UNT” EUVOLAV 
unózuíarv éxovtec, OUK É¿OTtIV ÓTTIS OUK Av 
úrtélafov TOUS puéev «pevakiCer, ¿ue dl 
diepdÁá0dAL KAL TUAVTÁTADIV ElVaL MWwOÓV, El 
rrelgouan tolc Aeyoévors. 


[270] odútO d' éxwv ¿q' oic elrtelv ¿tÓAMnoaV 
értelcOnV (ti Yao del qaxoodoyetv;) yevécdal 
TTOOS TH TOV Á0iTwWV TOAYUatela yeyovocs uev 
¿tr TOA MÓVOV ATTOAEÍTTOVTA TV EKATÓV, OÚTO 
d2 Olakeluevos (wc ÉéteQOcS ÉxWwv ox óÓrtwc 
yoáGqerv iv Aóyov értexelonoev, AAA OvO A MAOU 
DELI VÚOVTOS. Kal  Tovwñoavtoc  NOÉAMNOEV 
axooatrs yevécdal. 


[271] 
OUYYyVOuns TUXELV AELOV ÚTTEO TOV elonuéVOv, 
OU yaQ oUtwc oloual OLEMéxOal TeQl AUTOV, 
aÁMa ónAwoa. Povdóuevos TÁ TE TEOL ¿uE 
yeyevnuéva, kal tOV AKQO0ATOV értaivécaL ev 
TOUS TÓV Te AÓyOV ATODEXOMÉVOUE TOVTOV Kal 
TV AMMOwV OTTOVOALOTÉQOUE KoL 
pu.locopwtéVovS elval vouilovtac TOÚC TE 
OLÓXOKAÁLKOUS KAL TEXVIKOUS TV TIOOS TAC 
éTrtidzÍcElc KAl TOUS AYWVAac yeyoapuévov, kal 
TOUS TMcS AANBEÍAC OTOXACOMÉVOUE TV TAC 


tívoS OUV éveka tauta 0mABov; ou 


88 Cf. nota 80 a este discurso. 


268 Ya había renunciado a mi obra a causa de la 
enfermedad y de la vejez, cuando algunos que 
me visitaban y que habían leído muchas veces 
la parte escrita del discurso, me pedían y 
aconsejaban que no lo dejara incompleto ni 
inacabado, sino que trabajara un poco en el 
resto y le prestara atención. 


269 No hablaban como gente que lo hace por 
compromiso, sino alabando excesivamente lo 
escrito, y decían tales cosas que si las oyeran 
quienes no fueran amigos nuestros ni nos 
tuvieran simpatía alguna, no habría forma de 
que no creyeran que mis visitantes me 
engañaban y que yo estaría afectado por la 
enfermedad y completamente loco si hacía caso 
a sus palabras. 


270 Encontrándome en esta situación por lo que 
se atrevieron a decirme, fui convencido — ¿para 
qué hablar más?—, y me apliqué a trabajar en el 
resto del discurso, aunque sólo me faltaban tres 
años para cumplir cien y mi salud era tan mala 
que otro no sólo no habría intentado escribir, 
sino que ni siquiera habría querido escuchar lo 
que otra persona hubiera presentado y 
trabajado. 


271 ¿Por qué conté estos detalles? No con la 
intención de alcanzar disculpa para mis 
palabras —pues no creo que haya hablado en 
este tono—, sino con el deseo de aclarar lo que 
me había ocurrido y de elogiar a los oyentes que 
acogieron tan bien el discurso y a otras personas 
que piensan que son más importantes y 
filosóficos los discursos escritos en plan 
didáctico y técnico que los destinados a 
exhibiciones retóricas y a los tribunales, los 
que tienden a la verdad que los que buscan 


dÓSac  TOIV  AKQOWUÉVOV  TAQDAKOO0VECVAL 
CnTOUVTOV, Kal TOUC ETUTTÁNTIOVTAC  TOLC 
AMAQTAVOMÉVOLE KAL VOUDETOUVTACS TV TQOS 


ndovr]V kal xao Aeyouévov, 


[272] cvufovAevaal O TOS TAVAVTÍA TOÚTOV 
YLyVWOKOVOL TOWTOV UéV UN TULOTEÚELV Talc 
aútov yvo ale, unde vopiCerv aAnBelc eivan tac 
KOÍCELC TAS ÚTTO TOV OGADUVUOÚVTOV yryvouévac, 
ÉTTELTA MT] TQOTTETOS ATOPAÍVECVAL TEQL MV OUK 
ícactv, AMA TreQuévelv Éwc Av óuoOvoncal 
Ovvn9WwoL TOS TV ¿émidenvupévov TrodAnvV 
EMTTELOÍAV ÉXOVOLV: TV YAQ OÚTO OLOLKOUVTOV 
TAC EAUVTÓV OLAVOlac OUK É¿OTLV ÓOTLE AV TOUS 
TOLOÚTOUC AVONTOUS ElVAL VOMÍCELEV. 





engañar la opinión del auditorio y los que 
reprenden a los delincuentes y los amonestan 
que los que se dicen para placer y diversión?. 


272 Quiero también aconsejar a quienes piensan 
de manera contraria que, en primer lugar, no 
confíen en sus propias opiniones, ni crean que 
son verdaderos los juicios hechos por los 
despreocupados, después, que no muestren 
precipitadamente su parecer sobre lo que no 
saben, sino que esperen hasta que puedan 
concordar su pensamiento con quienes tienen 
mucha experiencia en los temas señalados. Pues 
si así rigen su propia manera de pensar no habrá 
nadie que piense que son necios los que obran 
así. 


care bre raa fajb6o 


89 Cf. A Nicocles 54. 


